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Un viaje con los comediantes 
soviéticos (1) 


Por LEON MOUSSINAC 


EN VIAJE 
11 de Mayo de 1934. 


El Colectivo del Teatro Judío de Estado, comple- 
to: —artistas, músicos, personal técnico y administrati- 
vo, dirección— está reunido en el andén de la estación Kou- 
drinski, en Moscú. Se parte en gira por tres meses: primero 
Tiflis, después Minsk, Kharkov, Dniepopetrovsk, Nico- 
laiev y Odessa. y 


(1) Historiador y crítico de arte, novelista y poeta, León Moussinac 
es además un experto “metteur” y un erudito conocedor de los 
probiemas del cine. Sus libros sobre la cinematografía rusa han sido 
traducidos al castellano y son ampliamente conocidos. 

Durante su largo viaje a Rusia—alrededor de dos años—Moussinac 
ha adquirido un vasto conocimiento de los problemas soviéticos 

| que ha reflejado especialmente en su libro sobre Ucrania. Las notas 
vivaces que CURSOS Y CONFERENCIAS se complace en publicar aho- 
le ra, forman parte de sus cuadernos de “apuntes mientras acompañaba 
| como “metteur” al colectivo del Teatro Judío de Estado. 

No publicadas todavía en francés, estas páginas con que nos obse- 
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No le basta, en efecto, al teatro soviético reservar E 


sus funciones para un público privilegiado, el de la ca- 
pital de la U. R. S. S.; le es indispensable que el mayor ñ 
número posible de espectadores juzgue su esfuerzo, lo 
aplauda o lo critique, proporcionándole las razones que E 
tiene de felicitarlo o censurarlo. La prensa de Moscú no : 
es la única que se preocupa de teatros; también se inte- 
resan por él los diarios locales y los diarios de empresa 
no menos que los grandes Órganos de provincia. 


Así es que, cada año, las compañías de la Unión So- 
viética dejan su residencia desde el mesde Mayo y, atenién- 
dose a un itinerario preparado por ellas mismas de acuer- 
do con el Comisariado de Instrucción Pública, que coor- 
dina ese trabajo de conjunto, van a mostrar sus creacio- 
nes recientes, no sólo en los principales centros, en las ca- 
pitales políticas o industriales de las diversas repúblicas 
socialistas, sino también en las regiones agrícolas más des- 
arrolladas. Como la actualidad artística se encuentra, por 
la demás, muy descentralizada, los teatros de la “provin- 
cia'', después de haber hecho una gira en su zona de in- 
fluencia nacional, vienen a menudo a ocupar, en otras ciu- 
dades, las salas momentáneamente libres. Es así, por ejem- 
plo, y ateniéndonos a los conjuntos nacionales judíos, que 
el teatro de Minsk representa varias semanas, durante el ve- 
rano, en el “Teatro Judío de Moscú. y es por eso tam- 
bién que, el año último, el teatro georgiano Roustaveli, 
que dirige el '"metteur-en-scene”” Achmeteli, ocupó por dos 
meses, con el mayor éxito, el tablado del teatro Vaghtan- 
ghov, de Moscú, ofreciendo una ocasión de apreciar el des- 
arrollo del arte dramático y del trabajo teatral en las repú- 
blicas liberadas por la revolución de Octubre. 


quía, son una prueba elocuente del afecto que inspiran a Moussinac los 
escritores argentinos. Al señalar la verdadera primicia que ofrecemos 


a los lectores de CURSOS Y CONFERENCIAS, dejamos constancia al 
mismo tiempo con qué placer publicamos este ensayo de un amigo ilus- Bes 
tre que mucho estimamos. k 


El señor Rafael Rio ha tenido a su cuidado la versión española. 
— Aníbal Ponce. 


Ñ 
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Una estación rusa presenta siempre un gran interés 

para un extranjero, aunque más no sea, por su aspecto 
pintoresco. Pero una estación rusa en la que se encuentra 

reunido el Colectivo del Teatro de Estado alcanza el más 

alto grado de atracción. ¿Quién es el inocente —o cul-. 
pable— que pudo decir que es imposible diferenciar 

por su apariencia a los ciudadanos soviéticos; que habló 
de uniformidad, de aspecto de cuartel y de otras estupide- 

ces? No hay casi necesidad de poseer dones de observador 
o de psicólogo para distinguir a cualquiera de los come- 

diantes que allí se encuentran de la masa de viajeros. No 

sólo el traje, sino hasta las maneras, modos de hablar, ges- 

tos, actitudes y mil otros detalles revelan la profesión. No 

diré que los actores intentan hacerse notar pero esto es lo que 

ocurre a veces, ya sea por su gusto, su fisonomía o sus: 
hábitos de expresión que recuerdan casi siempre el esce- 

nario. Muchos de ellos continúan representando: ¿Hay 

siempre un público, verdad? por lo tanto el actor que se 

respete debe continuar haciéndolo: se lo debe a sí mismo: 

¡es tan difícil ser simple y permanecer desconocido! ¿Quién 

no desempeña un papel, aún aquel que menos crea enga- 
ñarse sobre su persona? ¿Por qué se reprocharía a las gen- 

tes cuya profesión es el teatro que olviden tan difícilmen- 

te la escena y menos a estos de quienes el teatro es la ver- 

dadera pasión? 


Los actores del Teatro Judío de Estado tienen mu- 
chos parientes y amigos, si se juzga por el número de abra- 
zos, por los gritos y gestos de adiós. 


¿A qué tantos empujones para entrar en el vagón si 
cada uno tiene un asiento numerado? Una antigua cos- 
tumbre del tranvía, sin duda... Hay pequeños incidentes a 
causa de algún importuno codazo, o de una valija mal si- 
tuada. Largas discusiones por pretextos fútiles. Pero eso 
no impide que el tren salga a horario. 
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Inspecciono mi lugar. Me encuentro en el comparti- 
miento afectado a la familia Grenade, o, dicho de otro mo- 
do a los artistas que interpretan, en la obra de Labiche 
que yo “monto” —y en la que todos trabajamos dles- 
de hace varios meses— los papeles de Monsieur, de Ma- 
dame y de Mademotselle Grenade, pequeño - burgueses 
franceses de la más pura esencia, y, de hecho: Michoels, 
artista emérito de la República, director artístico del tea- 
tro, y los camaradas Minkova y Kartchmer. Pero como se 
trata de un vagón “duro”, es decir, de un vasto dormito- 
rio sin grandes secretos, la vecindad es de rigor y nuestros 
más próximos compañeros son: Stepanov, director de la 
escena -—el único ruso que trabaja en el Teatro Judiío—, 
Tchechik, secretario de Michoels, luego Zouskine— él tam- 
bién artista emérito de la República (Eusébe) —, Barkovs- 
kaía (Agnés de Rosenval) y Sarah Rotbaum, cuyo es el 


papel de la pizpireta e industriosa condesa Suzanne de la 
Bondrée. 


Pienso en las salidas en gira de una compañía de cómi- 
cos franceses. Apenas puedo evocar sino el Vieux Colom- 
bier de Jacques Copeau y L" Atelier de Charles Dullin, en 
su época heróica. 


Aquí la simplicidad es evidente y es imposible no sen- 
tir con fuerza esta real atmósfera de camaradería. Se obje- 
tará que no evita las intrigas, los celos, la chismografía y 
que subsisten pequeños v grandes rencores sordos. Estas son 


«inevitables sobrevivencias del espíritu pequeño-burgués. 


¿No hizo notar Lenín que, después de la Revolución, pa- 
ra que desaparezcan del proletariado estas sobrevivencias 
sería necesaria una lucha de decenas y decenas de años? 
¿No es ya esencial que en el Teatro Judío, la cali- 
dad y la fuerza del trabajo colectivo hayan penetrado 
a los artistas, preparándolos para desear el éxito de su 
teatro, a tal punto, que el interés de este teatro borra ya 
una buena parte de sus intereses particulares, o dicho 
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A de otro modo, que ocurre ya que el interés del teatro se 
confunde con el interés de cada uno de sus participantes? 


El empleado adscripto al vagón distribuye la ropa 


camera. Se acomodan los bagages lo mejor posible. Sólo 


la valija que guarda las provisiones del camino queda al 


alcance de la mano: una valija atiborrada de sorpresas, 


porque no hay vagón comedor en este tren y las peque- 


nas compras en las estaciones proveerán lo suplementa- 


rio. Se extienden las mantas. Se arregla cada cucheta. El 
“wiaje será tan cómodo como sea posible, sin que nadie 
pueda molestar a su vecino. Hasta hay flores sobre algu- 
nas mesitas. Observación: es bastante raro no encontrar 


flores en los trenes soviéticos; recuerdo particularmente 
que el año último, de vuelta de Dniepopetrovsk, había: 


en nuestro compartimiento “duro” un profesor rojo que 
volvía de una vacación de convalescencia en Crimea. Es- 
te bolchevique traía para su mujer, que quedó en Mos- 


cú, un ramo de rosas de Yalta, ¡y de qué cuidados lo ro- 
deaba! Lo puso en un frasco que fué de confituras, cuya 


agua renovaba a cada parada con enternecedora precipi- 
tación y los demás viajeros, preocupados también con es- 
te ramo, venían a verificar el estado de las flores y se afli- 
gían si alguna rosa amenazaba marchitarse, proponiendo 
a cada momento un sitio mejor al abrigo del sol o del 
viento. en un lugar más fresco... y al término del viaje, 
después de largas jornadas de inquietud, todo el mun- 
do se alegró de la sonrisa enternecida de la mujer estre- 


chando contra su corazón las rosas incólumes del profe- 


SOr rOjO. 


En el atardecer, los últimos barrios de Moscú tiem-. 


“blan de fulgores vacilantes. La antena de la estación de ra- 


diotelegrafía se dibuja nítidamente sobre el último trozo 
de cielo claro. Los últimos campanarios de oro, lentas. 
humaredas de usinas, y ya la fila verde de los prados y de 
algunos cultivos de huerta anuncia los límites de la ciudad; 
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un estanque sin vida, donde parece que ningún animal vie- 
ne más a beber, refleja un gran edificio en construcción; 
hombres trabajando en una demolición, bajo la luz de los 
ref lectores. Después el río bordeando un vasto y dulce 


paisaje que va zozobrando en paz. 
— Adiós, Moscú! 


Esta primera noche carece de historia. A las once ¡oh, 
escándalo! Stépanov ronca ya. Pero a nadie se le ocurre 
sorprenderse. 

Estamos todos muy fatigados. Desde hace dos me- 


ses se ha ensayado desde las mueve de la mañana hasta 


las cinco de la tarde y la noche precedente se ha “pasado” 
toda la obra para ponerla en punto. 

Sólo Michoels no se resuelve a estirarse. 

¿Cómo es posible dormirse a medianoche? pregun- 
ta, haciendo una mueca. 

Estoy seguro de que piensa, él también, en el tra- 


bajo de estas últimas semanas — (¡queda todavía tanto 


por hacer!) —, piensa en el último ensayo. No le pregun- 
to nada, pero Labiche viaja con nosotros. 


12 de Mayo. 

Primeras palabras de Michoels al levantarse: 

--—Propondremos para esta noche una reunión del 
Colectivo. Se hablará de Labiche y de “Los treínta millo- 
nes de Gladiator”; esto es indispensable. “Tratemos de 
establecer un balance; es necesario que cada uno vea claro 
y pueda meditar sobre su papel hasta Octubre. Así se- 
rá más fácil retomar el trabajo, quizá. 

Recalcó el “quizá”... Reconozco en eso, a la vez, la 
inquietud y el escepticismo de los que se defiende Michoels. 
Es natural que no se le haya ocurrido en su lugar la pa- 
labra “ciertamente”. 

Hubo ya grandes resistencias para hacer aceptar al 
Colectivo y a los amigos del Teatro Judío un “vaudevi- 
lle”” de Labiche. Niuchos actores permanecen aún conven- 
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cidos de que una pieza de tal genero no puede convenir a 
este teatro. 

Era lógico que surgiera la pregunta: ¿Porqué Labi- 
che? ¿Es que este ““maitre-amuseur”” de pequeño-burgue- 
ses puede interesar a los espectadores que conocen el cami- 
no de la Malaía Bronnaía desde “200.000”, “La bruja” 
y “El viaje de Benjamín? 

Yo MISMO, prendado ahora de este proyecto, le opu- 
se. al principio una comedia de Aristófanes. Después, al 
releer algunas obras de Labiche pensé que se podía pre- 
sentar “Los treinta millones de Gladiator” y, en cierta 
medida, adaptar este ““vaudeville”” a diversos aspectos in- 
teresantes de la actualidad soviética. Las aventuras amo- 
rosas del americano llegado a Francia para comprar to- 
do lo que no pudo encontrar en su país y especialmente 
el amor bajo el aspecto —-si se me permite decirlo— de 
una cocota parisiense, pueden adquirir la virtud de una 
crítica social sobre dos planos: 

1. — Un plano vertical donde se mueve el personaje 
de Gladiator con su fortuna de treinta millones: en régi- 
men capitalista el dinero es rey; permite comprarlo todo: 
la moral. la familia, el honor, el amor, ¡hasta Dios mis- 
mo! 

J1. — Un plano horizontal donde se agitan los di- 
versos personajes de la obra, personajes eminentemente re- 
presentativos (si se quiere estudiarlos, como el autor) del 
espíritu pequeño-burgués, de los gustos, las costumbres, 
los hábitos, los prejuicios que están aún viviendo en la 
Sociedad soviética diez y siete años después de la revo- 
lución de Octubre y que se trata de denunciar, evidencián- 
dolos teatralmente. a fín de reducirlos en forma progre- 
siva porque esas sobrevivencias no son siempre reconocibles 
bajo su aspecto degenerado e incompleto de hoy en día y es 
a menudo difícil a las masas advertirlas y comprender su 
peligro. ; 

Esto, naturalmente, exigió un retoque del ““vaude- 
“ville” primitivo. Hubo que llevar al primer plano el per- 
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sonaje de Gladiator en. lugar de la “demi-mondaine” Su- 
zanne, en torno a la cual gira todo, en Labiche. Además, 
convirtióse a Gladiator en tipo representativo del capita- 
lismo en sus manifestaciones más groseras. l'ambién el 
personaje de Gredane, el dentista, se transformó en un 
pequeño burgués que se parece un poco al Perrichon del 
mismo Labiche y que, hasta el último instante, vacila en- 
tre su sentimiento y sus intereses en el sentido de que él 
debe decidir si “venderá” o nó a su hija Bathilde, casán- 
dola con el acomodado farmaceútico, Bigouret, mejor que 
con Eusebe, empleado pobrete, a quien él ha “salvado”. Y 
por esto hubo que llevar a los otros personajes a re- 
presentar así, más o menos, y con un cierto esquema- 
tismo intencional —e indispensable en una obra de si- 
tuaciones y nó de caracteres — a entidades tales como la 
Religión, la Moral, el Honor burgués, etc. Uno de los 


héroes, Eusébe, después de diversas alternativas, se en- 


cuentra rechazado, primero, por la burguesía, a causa de 
su condición de asalariado y por el proletariado ensegui- 
do, a causa de su idealismo barato. 

Vine a situar la acción en 1900, en vez de 1884, por- 


que el espíritu pequeño burgués se afirmó al extremo en 


la sociedad francesa de esta época. El año 1900, año de 
la Exposición Universal de París, señaló el punto culmi- 
nante del período ascencional del capitalismo colonialista 
y financiero de Francia en la era imperialista. 

Los cuatro actos primitivos son ahora tres que sin 
modificar las “situaciones'* notablemente combinadas por 
Labiche, permiten fijar las tres etapas de la acción: 1*, 
los preparativos del negocio, 2*, las peripecias del nego- 
cio, 3” la conclusión del Meocio. 

Algunos personajes suplementarios. que son los pro- 
ductos del genio -prolongado en cierto modo- de Labiche, 
dan a las diversas figuras del ““vaudeville”” el acento satíri- 
co indispensable, de eficacia actual, y que, en el último 
acto, con su final pequeño-burgués de nupcias y canción 
moral de Gredane, debe alcanzar un vigor de agua fuerte 
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a la Lautrec. La enseñanza revolucionaria puede ser su- 
brayada teatralmente si es necesario, por los maquinistas 
de la misma escena, una vez terminada la obra, constitu- 
yendo este suplemento un epílogo en el sentido propio del 
término. : 

- Labiche conocía admirablemente a los pequeños bur- 
gueses de su tiempo, los de aquella clase —su clase— en 
medio de la cual él vivía con facilidad. Como sus perso- 
najes —Perrichon, Gredane—, satisfecho, seguro de su 
fuerza y de su dinero, él podía burlarse de sí mismo sin 
peligro para el orden establecido. Sabía bien que si toma- 
ba el buril —y era capaz de usarlo hábilmente— su ras- 
go hubiera excedido el objeto del grabado: “Hay cosas 
que es necesario callar sí se desea vivir en paz”, pensaba 
Labiche, como los otros. 

Era necesario, entonces, tratar de decir eso que Labi- 
che creyó de su deber de burgués callar; reemplazar la son- 
risa por la ironía cáustica: asunto este de autor tanto co- 
mo de ““metteur-en-scene”. Labiche consideraba que el si- 
glo había visto ya bastantes revoluciones; así sus perso- 
najes no eran adversarios sino amigos, amigos sobre los 
que no se engañaba. Su interés consistía en no enojarse 
con nadie: hubiera perdido su fortuna y con ella la tran- 
quilidad, el orden de su vida y su calma feliz. 

Fué preciso, pues, darse por programa la anulación 
de las reticencias del vaudevillista””, acusar el ridículo de 
los personajes y, tanto como fuera posible, lo que hay de 
odioso y abyecto en sus hábitos, hasta provocar en el es- 
pectador una reacción evidente. Á eso tienden en nues- 
tra pieza el diálogo modificado y la ““mise-en-scene” en 
la que el pintor y el músico colaboran ampliamente. Un 
prólogo presentando el arribo de Gladiator a Paris —con 
la caricatura de una recepción oficial, una lluvia de oro, y 
el acompañamiento de una Marsellesa cortada de discur- 
sos— y un epílogo donde la decoración, una vez quitada, 
deja el escenario libre para una nueva Carmañola, deben 
encuadrar el “vaudeville” y poner de manifiesto el senti- 


E | LEON MOUSSINAC 


do. Así el espectador será guiado a reconocer en sí mismo 
A) los viejos prejuicios que cree todavía válidos y se le'iín- 
OA ducirá a combatirlos, no sólo en sus gustos por lo que con- 
48 cierne a] orden de sus sentimientos y de sus ideas sino ade- 
E 1nás en su vida práctica; en el estilo de los objetos de que 
se rodea, por ejemplo, y que se envanece de admirar. Es 
el caso que la pequeño-burguesía francesa de 1900 ha emi- 
2 tido la pretensión de proveerse de un estilo, —+el modern 
ee style— en que triunfó la curva sufriendo las más extra- 
ved ordinarias peripecias. Por eso la ““mise-en-scene'” se apoya 
LN do enteramente sobre la caricatura de la curva, tal como en- 
: tonces fué comprendida. Y este principio se aplica y se 
desarrolla —a lo menos tal es el objetivo— desde las pa- 
labras al gesto que las acompaña y las completa, del ges- 
to al movimiento, del movimiento al ritmo. Esta tarea 
ER tan distinta de las que Granovski propuso no hace mucho 
ANN tiempo al Colectivo del Teatro Judío de Estado ——juego 
contraído, frenesí rítmico, extrema teatralidad (en el me- . 
jor sentido del término), estilo agudo— debía ser difícil de 
llevar a cabo por sus antiguos colaboradores. Sin la ayu- 
da, tan comprensiva, de la camarada Azarh, yo debía ha- 
ber renunciado a realizarla. Por otra parte, es extremada- 
| mente complicado para un francés, en un caso como éste, 
ñ no dejarse arrastrar naturalmente a alusiones que son com- 
prensibles exclusivamente por franceses. Es así que en el 
segundo tiempo yo me doy cuenta de haber establecido : 
en el prólogo, una relación entre la música y el trabajo de 
escena, relación que los rusos no podrían comprender ple- 
namente: Gladiator, afin de festejar a su manera su lle- 
gada a París, manda desparramar monedas de oro y, en el 
momento mismo en que todas las personas presentes se 
precipitan a recogerlas, la orquesta retoma la Marsellesa 
oficial interrumpida justamente en el estribillo “aux armes 
crtoyens .” Si se ignora estas palabras francesas es impo- 
sible comprender la ironía de este instante escénico. 
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La discusión continúa pues en torno a Labiche y pro- 
longa el trabajo ya hecho. Tanto más que los mismos par- 
tidarios del vaudeville””, en su mayor parte, pensaban que 
esta mise-en-scene”” era de una gran facilidad y casi no sus- 
citaría problemas. 

Michoels, que comprende bien la situación, quiere 
aprovechar estos días de viaje para precisar muchos pun- 
tos, disipar confusiones. Aún él mismo no advierte todavía 
su papel en líneas rigurosas. Piensa entonces ir más adelan- 
te de lo que yo pude hacerlo: la discusión será interesante. 

Declaro: 

——Sin duda, el resultado de este trabajo, aún exi- 
tosco. nc llevaría a concluír que era urgente representar 
una obra de tal estilo en Moscú, en 1934. Sin embargo, 
una vez admitidas las razones subjetivas que la hicieron 
retener por la dirección del “Teatro Judio de Estado, se- 
rá de interés sacar conclusiones objetivas de la experiencia 
realizada, en las condiciones excepcionales de tiempo en 
que ella haya sido hecha, es decir, como un ensayo de uti- 
lización, por un comunista francés, de un “vaudeville” 
francés para la diversión y enseñanza de espectadores so- 
viéticos de 1934-1935. 

-—Yo no soy enteramente de esta opinión, replica 
Michoels. Pretendo que tal trabajo nos era por el contra- 
río, indispensable v esta noche diré porqué... 


Todo el Colectivo, comprendidos los músicos y ma- 
quinistas, asiste a la reunión. La gente se ubica como pue- 
de en el estrecho espacio. Algunos se sientan en el suelo, 
otros se han alojado en lo alto, bajo el techo del vagón, 
en el sitio donde se acostumbra colocar los equipajes más 
molestos. 

Un gran silencio atento. 

Michoels desarrolla su idea. 


Por cierto, no toda esta gente ama a Michoels, pe- 


796 | | LEON MOUSSINAC - 


ro admira su maestría y eso basta para que todos lo escu- 
chen sin prevención. 


¿Porqué Labiche? Se trata de demostrar, nó que se 
podía... (esto está dirigido a mí y los ojos de Michoels 
se me clavan por un instante). 

. . Pero que se debía representar a Labiche en nues- 
tro teatro. No solamente, por lo demás, a causa de los 
espectadores, pero también a causa de los actores. Eso será 
una lucha para todo el mundo y una lucha debe terminar- 
se, no por un compromiso, sino por una victoria o una 
derrota. ¿Porqué tenemos necesidad de introducir un “vau- 
devilie”” en nuestro repertorio? 


--—-En las pausas no se oye más que el choque de 
las ruedas en las junturas de los rieles: un ritmo seguro 


y tranquilo. Todo los rostros están tendidos. Un cua- 


dro magnífico, ¡y qué lección de simplicidad! 

Mú recuerdo se vuelve bruscamente a las grandes te- 
las que por gusto pintaba Chagall en el cuarto que ocu- 
paba en el “Teatro Judío en el tiempo de los primeros en- 
sayos de Granovski, y donde se organizaban en su espí- 
ritu las formas y el ritmo del espectáculo nuevo. Gran- 
des telas claras y fuertes, trabajadas con el “humour” 
y la calidad de un pintor auténtico y de un poeta de ge- 
nio, telas excepcionales que decoran hoy día el “foyer” 
de la Malaía Bronnaía y que son, además de obras inol- 
vidables, testimonios históricos raros. Pero ningún artis- 
ta iiará en composición y en su color la pintura sot- 
prendente de esta reunión del Colectivo, en el vagón P 
3, 2676, Moscú- Tiflis, vía Rostoy sobre el Don. 


-—El “vaudeville'” exige que se trabaje en serio en 
las situaciones falsas e inversamente. Para eso no se po- 
dría recurrir a los procedimientos ordinarios, sobre todo 
a aquelios en los cuales nosotros hemos adquirido pre- 
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cedentemente alguna habilidad. Es necesario encontrar sín- 
CAT 

Michoels recalca esta palabra. 

-—El “vaudeville”” enseña a encontrar síntesis sor- 
prendentes en el relámpago de una entonación, de un ges- 
to, de una actitua, de un movimiento y de una manera 
nueva, mientras que la: dramaturgia soviética ignora to- 
davía la síntesis teatral. Hemos olvidado estos últimos 
años, con las obras modernas que hemos mostrado. al- 
gunos medios escénicos que habíamos aprendido al prin- 
cipio de nuestro teatro. He ahí lo esencial a encontrar: 
un sentido del teatro que debe profundizarse sin cesar 
en lugar de volver a la “factura” que no puede engañar 
sino a un observador superficial. 


El autor desarrolla su idea, la presenta bajo diferen- 
tes aspectos con la elocuencia y ese juego absorbente de su 
VOZ y de sus manos que se manifiesta en curvas a la vez 
complejas y retenidas. 


¿Como representar a Labiche? Aquí el texto no exis- 
te casi por si mismo. Es necesario representar el tono, es 
decir aquello por lo que se expresa el movimiento interior 
del hombre y del actor y nó la manera de hablar que va 
a parar solamente a lo grotesco, o bien es necesario repre- 
sentar los caracteres. Lo que importa es la situación y las 
relaciones de ésta con todos los personajes que aprisiona. 
En el “vaudeville”” al contrario de la comedia, es la situa- 
ción la que determina los caracteres... 

Ahora Michoels habla de diversos personajes. Lue- 
go del suyo. Gredane, el dentista: 

——Ensayé diversos medios: primero, retener el má- 
ximo de absurdidad de la situación; por ejemplo: yo ten- 
go miedo después de haber recibido el cachete de Bigou- 
ret y a pesar de los esfuerzos amables de éste; pero antes, 
yo canto. Tengo miedo igualmente en la escena en la que 
vendo a Gladiator mi paraguas, mi gabán y mi traje, lo 
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que me deja en mangas de camisa hasta lo absurdo, hasta 
quedar desnudo bajo la lluvia... el absurdo llega para 
mí al máximo cuando advierto fortuitamente que he sal- 
vado a un hombre: Eusebe. Es por eso que, como le pa- 
sa a Perrichón, refiero a menudo cómo ocurrió la cosa y 
es también por eso que me admiro a mi mismo. Y me 
admiro a punto tal que, engañado por las apariencias, con- 


vencido de encontrarme en el gran mundo, en el tercer ac- 


to, cuando en realidad estoy en casa de una falsa 
condesa que se prostituye, me imagino de golpe en estatua 
fijado para toda la eternidad en una actitud de gloria bur- 
guesa. Al final, yo extraeré la moral de la obra, mí moral, 
antes de la conclusión revolucionaria. 

Michoels me mira. Yo espero algo más. 

——De todas estas situaciones hay una que es parti- 
cularmente importante, como ya lo dije: Es el momento 
en que salvo a Eusébe que quiere arrojarse al Sena desespe- 
rado por haber perdido el amor de la bella Suzanne. Este. 
momento cambia mi vida, le dá un sentido nuevo y per- 
mite revestir el carácter del personaje sin lo cuál no habría 
síntesis... los medios empleados se resumen pues en 
un trabajo teatral que va hasta el extremo de las situacio- 
nes. hasta el punto que cambia todo y obliga al carácter 
a revelarse. Esto es propio del pequeño burgués que 
no se siente sólido sobre la Tierra y que tiene miedo, miedo 
de todo, de los desconocidos que hay en él y del porvenir. 
El romanticismo de la situación llevada al extremo es un 
hecho del espíritu pequeño-burgués. Es pues realmente la 
situación la que, en un “vaudeville”” como el de Labiche, 
permite dar a la pieza su verdadero desarrollo social. 


Estoy cerca de la ventana. Se ha levantado una luna 
bastante flaca. Una estepa se estira, aparentemente sin lí- 
mites posibles. A veces un arbusto, no lejos de la vía. Es 
todo. Estamos en Ucrania. Atravesamos esta región de 
Donbass, antes tierra del capital franco-belga y regada 
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con la sangre de tantos partidarios y soldados rojos con- 
tra Denikine y el Estado Mayor francés. 

Labiche es rápidamente alcanzado en la estepa que 
huye. con su oro, sus títulos de renta, su tratado de mo- 
ral cívica, su guillotina y sus pantuflas. La luz es mal- 
va. Allá abajo, delante de nosotros, por instantes, una 
brillazón roja se pinta en el horizonte: el chorro de un al- 
to horno. Una ciudad está próxima. El tren chilla. 


—El ritmo es para nosotros un medio de expresión 
esencial, prosigue Michoels. Vacilo entre uno y otro ex- 
tremo. Instruyo el proceso de las cosas contrarias y despejo 
las causas. Ahí interviene la dialéctica. Y canto como un 
hombre contento mientras que Bigouret prepara su bofeta- 
da: de ese modo apareceré aún más ofendido después de 
recibirla. El contraste actúa. 

Michoels prolonga su discurso: 

—La tarea más importante para el actor es la de ex- 
presar, gracias al ritmo de su acción, los estados contrarios. 
Hay actualmente dos formas de trabajar en el teatro so- 
viético: el frente y el perfil. El perfil no existe más que pa- ' 
ra las obras antiguas. Y Labiche, sin calidad literaria pro- 
piamente dicho, sin teoría, por la sola virtud de sus dones 
escénicos, nos provee de una ocasión de aprender este modo 
de representar. Eso nos permitirá abordar los clásicos; 
empezaremos con el Rey Lear y a continuación, así lo es- 
pero, Aristófanes. Escuela importante para crear la drama- 
turgía que nosotros deseamos al teatro soviético, el cual, 
aún hoy día, no permite sino el trabajo de frente. 


Frente, perfíl, síntesis... se discutirá mucho tiempo 
lo que Michoels entiende por eso. Pero hace ya una hora 
que habla. Quiere concluir su exposición con un trozo de 
autocrítica: 

-—Estoy todavía buscándome: aún no me he encon- 
trado en Labiche, a pesar del trabajo ya hecho en común. 
Esto proviene de la falta de tiempo y de la fatiga. Una 
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obra tan nueva exigiría una más grande posibilidad de 
tiempo y de trabajo. Es por ello que actúo más justamen- 
te en ciertas escenas que en otras. Todavía no hemos ensa- 
yado más que seis veces el último acto, que es muy difícil. 
Me ha sido imposible descubrir todos los contrarios de mi 
personaje y es por lo que se reconoce, por instantes, pape- 
les precedentemente hechos por mí en El “Trouhadec por 
ejemplo o en El Hombre de los AÁtres Pero se necesita 
tiempo. No se podría actuar improvisadamente. Estos pro- 
blemas son nuevos para todos los actores de nuestro tea- 
tro. 

La camarada Lachevitch desea que cada uno exponga 
ahora su opinión. Y muchos hablan. 

Es el tercer acto, solamente esbozado y cuyo 
carácter no se estudió bastante para que aparezca con evi- 
dencia, lo 'que inquieta .a la mayoría. Se teme, en ge- 
neral, que este acto sea demasiado gracioso y debilite 
la sátira en lugar de desarrollarla al máximun. Se critica al 
pintor Labbas a quien se le reprocha haber hecho “dema- 
siado lindo”. 

Debo entonces intervenir y explicar una vez más lo 
que será este tercer acto y cómo, explotando la acción, el 
“maquillage””, el movimiento, la luz; utilizando de la me- 
jor manera todos los elementos. de la escena, es posible dar- 
le un diseño verdaderamente caricatural, directa e indirecta- 
mente al mismo tiempo. Noto una vez más cuán difícil es 
paia mucha gente, aún para los iniciados, imaginar cómo 
será un cuadro viendo sólo el esbozo, aún si los trazos 
esenciales están ya fijados. Es por lo demás por esta razón 
que los artistas, quienes quiera que sean, temen tanto mos- 
trar una obra inacabada. En el teatro, muchos actores no 
comprenden sino después. Es también la causa de las mo- 
dificaciones que se está constreñido a hacer en el curso del 
trabajo aprovechando particularmente, cada vez que ello 
“es posible, los defectos incorregibles de un actor. De tal 
suerte, en lugar de ir directamente al fin, débese a me- 
nudo dar un rodeo. Pero es necesario que los actores no 
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lo adviertan; deben ser cazados, por así decirlo, en su pro- 


pia trampa. Sobre todo si se trata de comediantes que uno 
no formó por si mismo, según principios precisos y mé- 
todo seguro, pero, muy al contrario, que han sufrido la 
fuerte personalidad de un '“metteur-en-scene” de firme 
voluntad, como ocurre en el Teatro Judío de Estado, de 
Moscú. 

Zouskine y Steinman se lamentan de que la versión 
en iddich sea pesada y se ha decidido que se repasará cui- 
dadosamente todo el texto con el traductor, el camarada 
Litvakoff, para aligerar ciertas réplicas. Los pareceres son 
muy distintos en lo que concierne al trabajo del pintor. 
Sobre eso tengo mi opinión, porque Labbas tiene un gran 
talento y sus ““maquettes”” responden con precisión y una 
sensibilidad refinada a las necesidades del espectáculo, par- 
ticularmente a las necesidades líricas. Pero Labbas cho- 
ca con la presencia hostil de Stepanov, porque emplea ma- 
terias ligeras, mucho tejido para sus decoraciones y las cor- 
tinas delicadas, frágiles, asustan al “responsable” de la es- 
cena y de los maquinistas que hasta ahora, casi no han 
manejado sobre el tablado sino elementos decorativos fuer- 
tes, resistentes y muy simples. Habrá que vencer por ese la- 
do una evidente incomprensión. Cada proposición nue- 
va e inédita para el Teatro Judío hace levantar los brazos 
al cielo a Stepanov, que declara la realización imposible. 
Una dificultad más, que se vencerá con paciencia. Carece- 
mos de documentación precisa sobre ese 1900 francés que 
en úna cierta medida tenemos por programa evocar ante 
el público soviético. Digo “en cierta medida” porque se- 
ría absurdo alimentar la pretensión de mostrar en el T ea- 
tro Judío en Moscú, un espectáculo francés. Será suficien- 
te que algunos rasgos sean bastante característicos a los 
ojos del espectador soviético para que éste no dude de que 
la acción está situada en París, en 1900, y que los perso- 
najes son franceses. Si la pintura es bastante verídica, si 
los hechos y gestos son adecuados, conformes a la realidad 
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histórica, es decir a la realidad pequeño-burguesa, es su- 


ficiente. 
Terminada la reunión, las discusiones se prolongan. 


Ú . , $ 
Alguien comienza a cantar, después, bruscamente, se inte- 


rrumpe. 
—-—Buenas noches. 


13 de Mayo. 


Hay un sol turbio sobre el mar de Azov que tiene el 
aspecto de un estanque salado después de las lluvias. Los 
rebaños son numerosos en las altas hierbas y cuando nos- 


otros entramos en el delta del Don algunos pescadores le- 


vantan las redes. 

Tchétchik ha decidido no dejar su cucheta. Declara 
que está enfermo. Le llevan té. Curioso personaje el secre- 
taric de Michoels. ¿Sufre realmente? Si está simulando, 
lo hace muy bien. Michoels no parece convencido y lo ob- 
serva de reojo. 

¿Sufres mucho? 

-—El otro se revuelve gimiendo. 

Entonces Michoels me confía al oído: . 

—““Este hombre tiene los ideales de un pájaro”. Y 
diciendo “un pájaro”, el actor vuelve a encontrar el tono 
y los gestos que tiene en “El Hombre de los Aires”. Ha- 
blamos en francés. Michoels compró un cuaderno escolar, 
un diccionario, y toma notas; todos los días, durante una 
hora. se sujeta a traducir un artículo del “Journal de Mos- 
cou”. Sus progresos son rápidos. 

—-Cuando usted vuelva en Octubre, me dice, leeré a 
Balzac en el texto original. 

Se lee mucho en el vagón. Los libros pasan de mano 
en mano. Las memorias de Stanislavski encuentran muchos 
admiradores: las horas no son largas . 

Las distracciones comunes y principales de la jornada 
son las paradas en las estaciones, las comidas y los cantos. 
La carrera al Ripetock es siempre pintoresca. Además, hay 
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sorpresas: Gertner vuelve con un manojo de rábanos ¿dón- 
de los habrá comprado? La camarada Lachevich despoja 
una acacia en flor; ¿donde descubrió la arpista esta braza- 
da de lilas? 

Una pequeña bailarina está enferma: se la mima. El 
primer violín toca para ella trozos de Tchaikovski, de 
Beethoven, de Chopin, de Bach. Además, la joven Fabri- 
kant, la camarera de Gredane, en la obra de Labiche, 
canta con voz gutural y desacordada sorprendentes 
canciones populares judías y rusas que todos repiten 
en coro Flota una especie de encanto sobre el sentido de 
las palabras: todo el Colectivo se estrecha en torno a la 
actriz, bajo la fuerza del canto, una suerte de gracia pura 
y primitiva. Los rostros están hondamente graves o arto- 
bados. 

En seguida sirve esto de pretexto para reclamar de mí 
canciones francesas, particularmente ese canto de soldados 
tan “derrotista”” que se titula “Junto a mi rubia”. 

¿Que darías. hermosa, por tener tu marido? 

“Todos corean el estribillo y se pide a Michoels que 
participe en el concierto. 

Tiene Michoels una voz grave, cálida, que sabe usar 
con infinita maestría. Fué por el canto que llegó al teatro: 
hacía sus estudios de Derecho en Riga cuando estalló la 
Revolución de Octubre. De pronto, no más estudios.! Mi- 
choels gustaba cantar viejos aires judíos. Había venido a 
Moscú. Un día, alguien le telefoneó que cierto Granovs- 
ki —éste era entonces completamente desconocido— abría 


“un curso de arte teatral; Michoels se presentó y fué así 


que debutó en la escena a los veintinueve años de edad y 
que conoció enseguida el gran éxito. 

Cuando Michoels canta aprisiona a su auditorio. ¡Y 
qué resonancias de raza despierta! El artista crea alrededor 
suyo una zona de atracción irresistible. Ciertos acentos 
os paralizan, las inflexiones de voz, las modulaciones, os 
conmueven físicamente: tienen la tibieza de un terciopelo 


entre los dedos. 
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Los ritmos de su canto son orgánicos y profundos 
a condición de que él no se crea obligado a brillar. La vio- 
lencia y el frenesí mismo de algunos instantes os vuelven 
a colocar frente a un antepasado primitivo, loco de inquie- 
tud y de desesperación, y sensual como la naturaleza crean- 
do a los hombres. Y hay finezas de voz desgarradoras o 
seguras que equivalen a ciertas profundidades que nos ha 
revelado la mirada de Charlie Chaplin. Es un documento 
a la vez frágil y poderoso el arte de Michoels, cuyos con- 
tornos y secretos revelan una comprensión del mundo y 
una psicología que son también el arte y el drama real de 
su personalidad de actor. 

Se decidió que en el segundo acto de “Los treinta mt- 
llones de Gladiator” Michoels cantará en francés la pri- 
mera copla de una canción de Béranger que él, en su pa- 
pel Je Gredane enseña a su protegido Eusebio. 


Me agrada que un ruso sea ruso 
y que un inglés sea inglés 

St. se es prustano en Prusía 
Seamos en Francia franceses... 


Hemos convenido, de acuerdo con el compositor Pul- 
ver, tan bien dotado y rico de experiencia, que el acompa- 
namiento de la orquesta evocará el primitivo fonógrafo 
de 1990. Al parecer, apretándome la nariz y contrayendo 
la garganta, yo imito bien las estridencias de la aguja so- 
bre el disco. Todos rien. 

Después, cada uno presenta una imitación en la que 
él brilla especialmente. Cuando viene la noche, Michoels, 
que es siempre el último en acostarse, cede a las confiden- 
cias y se complace en reflexiones sobre el comediante. Re- 
Ten Os 

-—El actor es, en general, un hombre que tiene la ca- 
beza vacía, porque el éxito de cada noche le basta, creán- 
dole un mundo a parte... nunca soy más feliz que cuan- 
do me dicen que no soy un comediante. 
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; Paradoja, sin duda. Es la inquietud de Michoels, los 
vericuetos de su sensibilidad, lo que se expresa así. Por- 
que Michoels, con justicia, adora su oficio. Pero habién- 
dose estrenado tarde sobre las tablas, se realizó de un 
golpe. Tiene perfecta conciencia del valor de su éxito pero 
no menos de las dificultades que encuentra, no ciertamen- 
te para prolongarlo, sino para renovarlo sin cesar, crean- 
do siempre y evitando repetirse. Por ello se revela como 
un artista auténtico. Eso explica sus búsquedas en las úl- 
timas piezas montadas por el Teatro Judío de Estado. su 
trabajo como “metteur-en-scene”, sus estudios expéri- 
mentales acerca del Rey Lear. Michoels no quiere quedar 
fragmentario, desea saber si es aún rico de aspectos nue- 
vos. Quiere y vacila. Es valiente y teme. Se roe el cora- 
zón sin cesar. Pero en este drama su espíritu permanece 
más lúcido de lo que él se figura. 

Una noche del último abril, de vuelta de un ensayo, 
pasábamos ambos ante la pequeña iglesia rosa, verde y 
blanca —tan encantadora— de la calle Herzen. Michoels 
me dijo con alguna tristeza: este paisaje de la calle es con- 
movedor porque este campanario y este abedul próximo, 
son la imagen de una solicitud inmensa que despierta un 
eco íntimo, la angustia de un silencio enorme, aquel que 
reina más allá de los tumultos de cada día, muy lejos, del 
lado de las zonas de la muerte... 

Es nuestro organismo reprimido que aprovecha de 
los instantes en que la voluntad, cansada de obrar, toma 
algún reposo. Todos nosotros conocemos estas debilida- 
des. Pero es nuestra victoria arrojarlas fuera de nosotros 


mismos. e 
El rostro de Michoels, este rostro imposible de olvi- 


dar. beilo y trágico como las más bellas y trágicas másca- 


ras de teatro que jamás existieron, se dirige entonces ha- 
cia mí con ojos profundos y velados. 

Esta tarde pasan también por sus ojos vivos resplan- 
dores y con vehemente gesto puntualiza: 
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—Sería feliz si pudiera cas a OCHES hice es- ss 
to o aquello; dí tal paso adelante... 03 
Se vuelve hacia la vidriera empañada que nia con 
la manga de su saco. Contemplanos la noche clara, tacho- 
nada de estrellas. Michoels sonríe: su rostro, serenado, se ; 
transforma en el de un niño estudioso, atento, y la voz 
confiesa con una suerte de dulzura temblorosa: AS 
—-Me agrada mucho la astronomía. 


e 


Hispanoamérica, unidad cultural 


Por AMADO ALONSO 4 


Hemos visto en qué consiste la realidad que llamamos 
“forma interior de lenguaje” (1) en una pequeña porción 
del vocabulario rural argentino. Pero la investigación se 
puede y se debe extender a toda la lengua. Hay un punto 
de mira unitario, un principio de subordinación que da | 
el idioma al individuo y en el cual consiste el idioma por 
dentro. No es preciso aceptar la ingenua representación de 
una forma interior como un orden en equilibrio estable, va 
como una subordinación estática de tipo racional, como un 
punto de mira físicamente unitario. Más que un orden ri- 
gurosamente logrado, se trata de una tendencia al orden, 
de un prurito de sistema y de una coherencia última de in- 
tereses. Pero, en suma, se trata de una forma interior que 
-* marca el rasgo decisivo en la fisonomía de cada cultura. 
Aquí es donde se alza más notoriamente el conflicto. que ' 
todo individuo tiene que resolver frente a su comunidad. 
La economía del pensamiento le exige tomar de la comuni-/ 
dad innumerables formas de conocer, de sentir, de querer, 
de actuar y de reaccionar, que él luego vive y revive con ib 
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cierto sello personal. Hay que entenderse con el prójimo y 
hay que hacerlo, sin remedio, a base de formas y fórmulas 
comunes. Todo un mundo formal que moldea en gran- 
dísima proporción la vida mental de más de cien millones 
de hombres repartidos por veinte repúblicas. Eso es lo que 
da realidad a una cultura hispanoamericana. 

¿Pero es posible un pensar y un sentir de cuño his- 
panoamericano cuando apenas hallamos dos hombres de 
sentir y pensar homogéneos? Un extranjero así lo ve. Ca- 
da nación hispánica y cada individuo, dentro de su nación, 
se complace en hacer valer sus diferencias; pero a la distan- 
cia de un idioma debemos ofrecer fisonomías bastante 


emparentadas. 


No es nada fácil exagerar la eficiencia de las lenguas 
en el moldeamiento mental de sus hablantes. Á primera 
vista parecía que nuestro pensamiento precede a la palabra 
con vida independiente, y que la palabra es, por lo tanto, 
solamente un signo convencional de referencia, un rótulo 
que colgamos a la idea ya formada con anterioridad. Papel 
moneda. Es cierto que mi pensamiento, esto que quiero. es- 
to que temo, esto que. intuyo, esto que siento, esto que me 
imagino y que voy a decir, está aquí ya presente antes de 


«iniciar la pronunciación de la primera palabra. Pero 


está informe y va a cobrar forma precisamente según los 
modos de cristalización predeterminados en el léxico y en 
la gramática de cada idioma. Modos de cristalización va- 
le tanto como modos de apercepción y modos de interesarse 
por el objeto. Mucho antes de que nosotros hayamos po- 
dido llegar a cumplir apercepciones difíciles en la primera 
infancia, ya nos sale al encuentro el idioma enseñándonos- 
las; y son, necesariamente, apercepciones y modo de in- 


_terés fijados con los símbolos del idioma por la comunidad. 


Miríadas de esfuerzos individuales han plasmado y fijado 


en un símbolo idiomático un modo particular de aper- 


cepción (piénsese en nuestro escarmiento, en el alemán Ge- 
mut y en todas esas palabras que se saben intraducibles a 
otro idioma: ¡si todas son exhaustivamente intraduci- 
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bles!); pero, una vez formado, se impone al pensamiento 
de los individuos. El río labra su cauce y luego el cauce ti- 
raniza al río. 

El intento de desarticular lo global de nuestro pensa- 
miento, si sólo se encomendara a la musculatura intelectual 
de cada hombre, no tendría éxito más que en los casos de 
genialidad cuasidivina. Tiene que venir la lengua, acumu- 
lación milenaria de diminutos, pero triunfantes intentos 
individuales, a regalar al niño balbuciente el orden, la di- 
ferenciación y la dependencia entre los conceptos y entre las 
cosas. La lengua nos fué enseñando a ver el mundo, a com- 
prenderlo y a sentirlo de cierto modo. Nuestro pensamien- 
to, sin los apoyos verbales, es una masa amorfa de subs- 
tancia ingrávida, de contornos imprecisables y de volumen 
inquieto. Y esta masa movediza, cuando. es encerrada en 
las cajas expectantes que son las palabras, cobra obligato- 
riamente perfiles más determinados y como una consisten- 
cia y estatismo suftciente para la intercomunicación. 

Otra vez es cierto que nuestro único modo de poseer 
es limitarnos. Pero cada lengua cumple a su modo estas 
limitaciones. El contenido espiritual de una palabra en un 
idioma sólo recubre parcialmente al de su correspondiente 
traducción a otra lengua, y dos giros intertraducibles de sen- 
| dos idiomas son dos visiones diferentes de un mismo pal- 
| saje. Por un lado, diremos, volviendo a nuestro símil, cada 

caja se ve en el trance de dejar fuera algo de lo pensado, lo 
cual, para ser percibido, necesitará ser meditado con esfuer- 
zo personal, porque el hábito de dejarlo fuera ha creado 
en las mentes el de operar sin ello; por otro, cada caja guar- 
da en su claustro el perfume multisecular de las instantá- 
neas reacciones emocionales que la aparición de esa palabra 
ha despertado en los interlocutores. 

Un hispano —¿quién no ha sido alguna vez héroe 
de esta experiencia?-— convive ocasionalmente con gen- 
tes de otra lengua. En los inevitables rozamientos de la con- 
vivencia sucede a menudo que su manera de reaccionar an- 
te los hechos llena de asombro a sus transitorios compañe- 
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ros de vida. Y tras la parada primera del estupor, la men- 
te de éstos sólo acierta con una clave explicativa del suceso: 
Spanish! o Spanisch! Nuestro héroe se indignará; su reac- 
ción es demasiado íntima, demasiado entrañable para que 
se la interprete ni siquiera como típica de su misma patria, 
cuanto menos de un grupo de naciones. Pero, a su vez, 
nuestro héroe tiene que sorprenderse de la sorpresa de los 
otros: sabe que entre los suyos su reacción hubiera sido au- 
tomáticamente consentida o repelida, esto es, comprendida. 
Otros hispánicos hubieran estado en el secreto de las ocultas 
ruedecillas que movían los indicadores de aquel reloj. 

Cada lengua opera con determinados supuestos, ad- 
mitidos sin examen, obedecidos sin sospecha de error, que 
son como el suelo que pisan nuestras plantas, diría Ortega 
y Gasset, y que por eso mismo no se ven. Las personalida- 
des fuertes se rebelan contra algunos de estos supuestos y 
los denuncian, pero justamente eso constituye la razón ni- 
veladora de los resultados: cada individualidad trata de 
actuar con su denuncia sobre sus coparlantes, y en los ca- 
sos de triunfo, la rectificación corre eléctricamente por to- 
da la instalación idiomática. 

La lengua, y no la experiencia, es nuestro capital ins- 
trumento de conocer. La experiencia rectifica y comprueba; 
pero es bien sabido que el conocimiento del niño va más de 
las palabras a las cosas que al revés. Basta esta considera- 
ción para comprender que con el lenguaje se impone al ni- 
ño. se nos impone, una Weltanschauung recibida desde fue- 
ra, regalada. 

La lengua común es lo que determina que Hispano- 


américa tenga un modo común de ver el mundo, un modo 


de ser común, una cultura específica, nivel sobre el cual al- 
zan sus desiguales estaturas las regiones, las capas socia- 
les y los individuos. La lengua, con las innumerables hor- 
mas virtuales de su nomenclatura y de su estructura,.mol- 
dea el modesto número de pensamientos diferenciables de 
cada individuo (modesto es el número de potenciaciones 
de esas virtualidades idiomáticas que cada individuo alcan- 


bd 


y 


HISPANOAMERICA 811 


za a cumplir; sobre la mesa tengo un estudio comparativo 
de los vocabularios de Maupassant y de Mérimée: el pri- 
mero manejó en sus escritos 2.642 palabras; el segundo, 
2.833). Y cuando los más dotados y prestigiosos, forzan- 
do los viejos moldes, logran triunfalmente acomodar me- 
jor una parcela de la lengua a las necesidades nuevas del 
pensamiento, la lengua gana otra vez, porque utiliza la vio- 
lencia de que ha sido objeto para crear sobre ella un mol- 
de nuevo que se ofrece ahora a todos los individuos del 
grupo lingúístico como un bien mostrenco. La lengua le- 
galiza esas revoluciones; es más, las lenguas viven en la 
medida en que las hacen triunfar. 

Comunidad de lengua es comunidad de cultura: pri- 
mero, porque la lengua ahorma la mente, y segundo, por- 
que es el conductor más sensible de toda variación de tem- 


-peratura espiritual, el más seguro sistema de vasos comuni- 


cantes. 


Por ser esto así, la lengua es el aglutinante decisivo 
e inexorable en los momentos de las resoluciones solem- 
nes. Conocemos una gran comunidad humana, como el 
Imperio de Roma, sobre cuya ancha superficie fueron go- 
teando su diferenciado fermento dos lenguas de civilización: 
el griego en la mitad oriental y el latín en la mitad occiden- 
tal de la cuenca del Mediterráneo. Á no dudar, el Imperio 
Romano, como individuo histórico, tiene una esencia uni- 
taria de cualidad irreductible, que es lo que constituyó su 
espíritu en el transcurso de su existencia y lo que hoy for- 
ma el contenido mental de las palabras “Imperio Romano”. 
Pero cuando aquella unidad entró en disgregación, la pri- 
mera y gran quebradura se escindió en la articulación de 
las dos lenguas latina y griega: el Imperio de Occidente y 
el Imperio de Oriente. ¿Meras necesidades estratégicas? 
¿Meras conveniencias administrativas? Ah, no. Por con- 
sideraciones de ese género se violentó la natural agrupación 
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occidental de la Dacia, la última región latinizada, y desde 
entonces, roto su cordón umbilical con el mundo latino, 
aquella región navegó a la deriva como un matalote; y la 
Rumania actual, tras tantos siglos de incomunicación, ape- 
nas puede ya decir a sus hermanas latinas palabras inteligi- 
bles. Pero bay más: en el cuerpo del Estado Romano, apro- 
vechando su sistema circulatorio, se había infundido otra 
—impalpable— realidad histórica: el cristianismo. El cris- 
tianismo no estaba, como el Imperio Romano, en el trance 
de desdoblar su ruina para sostenerse con apuntalamiento 
recíproco; antes bien se nos aparece como en la expansión 
ascendente de su luz matinal. Y, sin embargo, por las arti- 
culaciones idiomáticas grecolatinas ocurrirá la primera gran 
escisión religiosa: la iglesia griega frente a la iglesia romana. 
Y el paralelismo no acabará ahí. Cuando el Renacimiento 
empezó a trasmudar las escalas valorativas por las cuales ha- 
bía medido el hombre medieval la importancia de las cosas, 
fué uno de los problemas más urgentes y generales el de la 
actitud del hombre frente a la religión. En Italia, en España, 
en Francia, el problema se siente en un principio; lo mismo 
que en Alemania y en Inglaterra, como un numeroso con- 
-flicto individual; pero bien pronto urge eri las mentes con 
la presión centuplicada que le da el engranaje con los de- 
más problemas de la convivencia. Ya no puede confiarse 
su solución a la responsabilidad ocasional de cada indivi- 
duo Tendrán que tomarse resoluciones comunales: o con 
la Reforma o contra la Reforma. ¿Y cuáles serían esas co- 
munidades que sienten su homogeneidad hasta el punto de 
adoptar una actitud unánime ante el trascendental con- 
flicto? ¿Acaso los reinos y las repúblicas, los estados po- 
líticos todavía temblorosos en sus recientes moldes? Si así 
fuera, el mapa religioso de la Europa moderna ofrecería 
el aspecto de un mosaico y no la contraposición de dos 
manchas continuas. Se siente homogénea aquella superfi- 
cie de humanidad cuyos problemas vitales, engranados con 
este de la religión, la hacen girar concordantemente hacia 
la derecha o hacia la izquierda. Es una homogeneidad de 
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modos de ser y de modos de ver. Parentesco de culturas. 


Pues bien: si buscamos en el mapa de Europa el perfil li- 


mitador de ambas homogeneidades oponentes, comproba- 
remos que se dibuja siguiendo el antiguo límes romano, 
con una insistencia que nos invita a la meditación. La 
línea divisoria se continúa, avanzando por entre las villas 
y ciudades de Alemania, con la resolución del destino sabi- 
do. Los llamados pueblos germánicos quedan divorciados: 
al Norte, Reforma; al Sur, Contrarreforma. La Roma 
religiosa triunfa en el siglo XVI en aquel mismo suelo en 
donde la Roma antigua sembró su lengua y su cultura. Y 
no más allá. Colonia, Kóln, era una de las más avanzadas 
colonias, y el Danubio fué durante siglos una fecundan- 
te arteria de latinidad. Aunque en el transcurso de la Edad 
Media los germanos habían ido imponiendo poco a poco 
su lengua y su específica cultura a la población de estos 
territorios. todavía, en el solemne instante del conflicto 
religioso, fueron decisivas las lejanas resonancias del espí- 
ritu latino. Los intereses culturales traídos por la lengua 
reciente no habían tenido tiempo de desarraigar los hin- 
cados por la lengua latina en las entrañas de aquellas po- 
blaciones. (Inglaterra nunca fué del todo latinizada. Cé- 
sar ocupó ciertos puntos estratégicos y Roma mantuvo en 
la isla algunas guarniciones militares; pero Inglaterra fué 
el único “dominio” románico abandonado espontáneamen- 
te por Roma. Por otro lado, ¿hasta dónde podríamos re- 
lacionar las diferencias entre la reforma alemana y la in- 
glesa, con la deficiente irrigación de romanismo que su- 
ponen la invasión de César y la que once siglos después 
dirigió Guillermo el Conquistador?). 

Los pueblos cristianos del Norte y del Sur de Eu- 
ropa otearon diferentes horizontes. Y, cosa bien extra- 
ña, no por asomarse cada uno a las agudas diferencias 
tardías que lo individualizaban, sino porque en tan gra- 
ve ocasión los espíritus buscaron un mirador de equili- 
brio estable en el común cimiento latino o germánico. 
América subrayará esta divergencia europea. 


814 AMADO ALONSO 


El mundo latino formó como una sola palabra. Si 
España llevó el acento contrarreformista, fué por ser, en 
aquel instante de la Historia, la sílaba más potente. 


Hemos aducido el poder que la lengua tiene: de de- 
sarrollar en las mentes de sus hablantes un determinado 
sistema de maneras de conocer, de sentir y de querer, un 
sistema de supuestos que luego se nos han manifestado 
como cimientos de historia. ¿Y no se desprende de aquí, 
como fruto maduro, la evidencia de la comunidad de des- 
tinos para Hispanoamérica? 

“Todos remamos en la misma galera, y de la con- 
ciencia de ello vendrá la máxima eficacia de nuestras re- 
madas. Personas de músculos impacientes, descontentos 
por el retraso que en determinados aspectos llevamos so- 
bre otras culturas, reniegan, negándola en balde, de esta 
comunidad. Pero ya hemos visto que ni aun en los posi- 
bles naufragios de la Historia vale un “sálvese quien pue- 
da”. Ese intento de fuga, por ser un negarse a sí mismo, 
un querer ser otra persona con aniquilamiento de la pro- 
pia, siempre me ha parecido una monstruosa aberración. 
Ni el más desventurado hombre, enfermo, pobre o arrui- 
nado en sus afectos, quiere ser aquel otro sano, rico o fe- 
liz: lo que quiere es tener salud, o riquezas, satisfacciones 
afectivas como otros hombres más afortunados; mas la 
semejanza, que es coincidencia en algunos atributos, afir- 
ma la diversidad individual. “Llega a ser el que eres”, re- 
comendaba Píndaro. Este sentido me parece el único vital- 
mente decoroso para nuestro hispanoamericanismo: un sen- 
timiento de grupo humano, más que a base de comunes re- 
cuerdos sentimentales, a base de comunes esperanzas y 
obligaciones: más que por lo que juntos hemos hecho, por 
lo que juntos tenemos que hacer; una conciencia colectiva 
de que somos y una voluntad panhispánica (excluya el lec- 


tor toda asociación belicosa que le traiga el vocablo) de e=r 
gara ser. Hispanoamericanismo de proyectar, más que de 
recordar; de futuro más que de pasado. El “Llega a ser el 

- Queeres” avisa a los descontentos que somos, ante todo, un 


repertorio inagotable de posibilidades. Mano al timón y a 


y 


pr, e 4 
mano toda la rosa de los vientos. 


Los cambios en régimen de 
patrón oro 


Por JOSE A. VIDO 


1. — Desde que el hombre se dió cuenta que indivi- 
dualmente no se le sería posible producir para sí y para los 
suyos cuanto era necesario para sus necesidades físicas, sur- 
gió, con la división del trabajo, (1) la primera noción del 
trueque, o sea el acto de cambiar, contra bienes poseídos 
con exceso para las propias necesidades, los bienes de que 
se carecía y eran producidos o poseídos por otros, para 
quienes constituían también excedente. (2). 

- Mientras la economía permaneció en el estadio. del 
trueque los bienes económicos tuvieron un “valor de cam- 


(1) Hacemos abstracción, porque esto puede interesar desde otro punto 
punto de vista o para otras fines, del hecho de si la división del trabajo ha 
- precedido o seguido cronológicamente al trueque. 

Lo cierto es que para la división del trabajo es condición indispensable 
la posibilidad del trueque, el cual implica la existencia de la propiedad pri: 

vada. Es eyidente que la importancia de estas modalidades sociales finca en, su 
aspecto de *“espontaneidad””; es la libertad lo que caracteriza un acto econó- 
mico que se produce en el trueque de bienes económicos o prestaciones, libre 
de toda violencia, 

(2) Tampoco interesa aquí establecer si el trueque fué inicialmente un 
verdadero acto comercial, es decir, si se llevaba a eabo según la ley de oferta 

y demanda o tuvo el caracter de una recíproca donación. 
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bio”. Una determinada cantidad de un bien se trocaba por 
otra cantidad de otro bien cuando se hallaban dos perso- 
nas, o grupo social, interesados en el trueque y coincidían 
en atribuír a un cuantum del bien que enajenaban un va- 
lor equivalente al bien que deseaban obtener en cambio. 
El “valor de cambio” de los bienes económicos que debió 
ser sumamente oscilante mientras el trueque tuvo un des- 
arrollo limitado, en cuanto a variedad de bienes económi- 
cos canjeables, y al número de los sujetos que lo practica- 
ban, debió adquirir una mayor estabilidad con la progre- 
siva expansión de los cambios, en variedad de bienes y 
número de individuos que utilizaban el trueque como me- 
dío de dar mayor satisfacción a las propias necesidades con 
el menor esfuerzo. puesto que, en estas condiciones, fué ad- 
quiriendo mayor significación la ley de la oferta y- de- 
manda. 


Pero a la expansión de los cambios se oponía la mis- 
ma naturaleza del trueque, operación que implicaba la exis- 
tencia indispensable de dos contrayentes, los cuales, además 
de trocar un bien económico por otro, debían poseer en 
calidad y cantidad requerida, el bien apetecido recíproca- 
mente por la otra parte. (3). 


Para pasar a una generalización de los cambios de 
bienes económicos y servicios y establecer su verdadera cir- 
culación, haciéndola posible en un espacio cada vez ma- 
yor y en el tiempo, fué menester llegar al trueque de los 


variados bienes económicos contra un bien económico que 


se elevaba a la función de equivalente general, es decir, a 
la función de moneda, contra el cual todos aceptaran tro- 
car sus bienes en la seguridad de obtener a su vez, median- 
te ella, cualquier bien económico o servicios, en cualquier 
lugar y momento. 


(3)  **Con el ineremento en el número de transaeciones, habrían de au- 
mentar igualmente las dificultades del trueque. De hecho estas dificultades, 
serían tales que la simple persistencia del trueque habría de impedir el desa- 
rrollo de los cambios y con ello la posibilidad de subdivisión en el proceso -de 


la produceión y el crecimiento del bienestar económico?” F.E. Gr en 
; «E; egory: 
Standard and its future”. : gory Gold 
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El trueque se transformaba con la intervención del 
equivalente general en una compra-venta y el valor econó- 
mico de los bienes v servicios adquiría en ese momento 
una expresión monetaria: el precio. 


Esta función de equivalente general, o sea de mone- 
da, fué desempeñada por los bienes más diversos, según la 
época y la :egión donde habitaban los pueblos; según el 
grado de adelanto de estos últimos o sus especiales incli- 
naciones haz:a determinados bienes con preferencia a otros 
y según las crecientes necesidades de una mayor facilidad 
de circulación. 

Las conchillas en las costas; la sal en el centro de 
Africa; las pieles en la Bahía de Hudson y en Siberia; el 
cacao en México (se usaba aún cuando Humboldt llegó 
a ese país); los clavos en Escocia (se usaban como mone- 
da divisionaria en la época de Adam Emith (4); el ga- 
nado. los esclavos, los metales, se fueron sucediendo en la 
función monetaria. (5). 

Supino nos recuerda que en los poemas de Homero 
se mencionan los bueyes como medio de valorar otros bie- 
nes, y de allí el nombre latino de la moneda: Pecunta, de 
“pecus”, ganado. (6). Las armas de Diomedes valían nue- 
ve bueyes, las de Glauco cien, y una esclava hábil en algu- 
na industria, cuatro bueyes. 

Un largo proceso selectivo señala los metales precio- 


(4) Graziami: Istituzioni di Economía Política. 

(5) Esta evolución, a cuyo tope se hallan los metales preciosos, no se 
ha desarrollado sincrónicamente en el mundo. Mientras unos países habían 
llegado ya a esta última etapa otros segúían usando los más variados bienes 

eomo equivalente general. 

(6) En Grecia en el V* Siglo A, C. se decía que una persona, cuyo silen- 
eio había sido comprado, que tenía ““un buey sobre la lengua”” recordando el 
uso primitivo de pagar con bueyes, uso que ha dejado su rastro en el idioma. 
Rupia —moneda actual de la India— deriva del sanserito ““Roupya”” que 
significa precisamente, buey. Del germano: Viech (hacienda) los anglo sajones 
han derivado: fee, feeh, significando, retribución, salario. El vocablo alemán: 
““Sehatz*? (tesoro) deriva del gótico: *““Skatts”” que significaba tanto ““te- 

-soro”?” como ““hacienda””. G. Violi. 
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sos como los bienes económicos más indicados para la fun- 
ción monetaria. (7). : 

Esto no significa que esos metales hayan sido ex- 
traídos para ese fin, puesto que antes de servir como equi- 
valente —e.d. para moneda— tenían ya una larga exis- 
tencia como mercancía. Pero mientras todos los demás bie- 
nes que habían servido para la función monetaria tenían 
característica físicas cambiantes, carecían de homogeneidad 
y eran perecederos, los metales, objetos de valor en sí, de- 
bían resultar los más aptos para servir a la función de mo- 
neda por sus especiales condiciones. 

La moneda es por lo tanto aquella mercancía o bien 
económico que la humanidad ha elegido, a través de un 
largo proceso histórico de selección, para conferirle — con 
el fin de facilitar los cambios en el espacio y en el tiempo — 
la función de conmensurar todas las demás mercancías y 
prestaciones, función que ha sido asignada en los últimos 
tiempos exclusivamente al oro, después de haber sido la 
plata relegada a la función limitada de moneda divisiona- 
ria. (8). En el oro quedó por lo tanto concretada la fun- 
ción de ofrecer a la multitud de bienes económicos, y a las 
prestaciones personales, una mercancía que expresa el va- 
lor de cada uno, representando valores mercantiles como 


(7) Este proceso fué más o menos acelerado según el grado de ade- 
lanto de cada país. 

La necesidad de un instrumento de los cambios fué tanto más imperiosa 
cuanto mayor fué la división del trabajo. la libertad de los cambios y el de- 
sarrollo de la riqueza privada. 

(8) La corriente inflacionista de los últimos tiempos en los Estados 
Unidos, y la campaña de los Estados americanos productores de plata, inclinó 
al Presidente Roosevelt a iniciar una política de intervención activa en favor 
de la plata, a cuyo efecto le fueron acordados los poderes necesarios, mediante 
la Silver Purchase Act de 1934, que faculta (no lo impone) la adquisición 
do plata en el interior y exterior. Por lo tanto el restablecimiento de la cir- 
eulación monetaria de la plata en los EE, UU. responde en primer término 
sl propósito de auxiliar a los Estados americanos productores de dicho metal 
el cual, en mérito a la política del Gobierno Federal ha tenido un aumento 
de precio de más de 25%. El propósito inflacionista, que ha tenido en los 
ASE Unidos gran popularidad, ha colaborado en la sanción de tal política. 
E le Pr de e modo. el el do de la función monetaria de 

P o o que pará llevar a término una ““inflación”?, eon el fin de 
elevar los precios, el procedimiento clásico, ortodoxo, menos oneroso y más 


simple, es el de aumentar el volumen de la circulación del. papel moneda, sepa- 
rado del oro, es decir, con curso forzoso. + : , 
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magnitudes del mismo nombre, cualitativamente iguales y 
cuantitativamente comparables. (Graziani). 


El oro ha sido elegido en ese proceso selectivo por sus 
cualidades intrínsecas de homogeneidad, divisibilidad, ele- 
vado valor, etc., características que no reunen los demás 
metales aun los más preciosos que el oro. (9). 


Pero la razón fundamental de haber sido reservada 
al oro la función monetaria, se debe a la presunción —que 
es fruto de la experiencia acerca de las dificultades de su 
producción-— de la relativa estabilidad de su valor, en 
cuanto dependiese ello de factores que actúan sobre la can- 
tidad de metal amarillo en circulación para uso monetario, 
es decir, el consumo industrial de oro y la productividad 
de las minas. En efecto, salvo quizá un poco después del 
descubrimiento de América, la producción de oro, aún 
cuando ha sido más activa, no ha representado nunca más 
de un 618 0/0 anual, de la cantidad de metal en circula- 
ción en forma de moneda, y la mitad o una tercera parte 
ha sido absorbida para fines industriales. (10). Natural- 
mente que esa presunción de estabilidad ha sido concep- 
tual y nunca absoluta y objetivamente segura, pero la hu- 
manidad ha debido conformarse en esto con lo relativo 
que es la condición de todas las cosas humanas. 


Por otra parte, —como bien dice Graziani en su libro 
“Instituciones de Economía Política””— la moneda es una 
medida sui generis de valor, que no debe entenderse en el 
mismo sentido que se utiliza la palabra medida en la cien- 
cia física. Si una pieza de género tiene una longitud de 
veinte metros, es porque contiene veinte veces la unidad 


(9) El platino, por ejemplo, ha sido empleado para fines monetarios 
en Rusia de 1828 a 1847, habiendo sido luego desmonetizado. 


(10 La inalterabilidad física y química del oro por su dureza y resisten- 
cia a los agentes más comunes y difundidos en la naturaleza, hace posible la 
acumulación de la masa; por lo tanto disminuyen los efectos de la nueva pro- 
ducción sobre su valor. Sin contar que la cantidad de metal en circulación en 
cada época no depende de ninguna voluntad particular ni puede variar brusca- 
mente, (Colson) 
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pa 


de medida, que es el metro, unidad creada también por el 
hombre, lo mismo que todas las demás medidas de peso, 
capacidad, volumen, etc. 


Pero entre estas dos clases de medidas: la económica, 
medida de valor, y las medidas físicas, existe la diferen- 
cia que mientras estas últimas se utilizan para determi- 
nar “cuántas veces la unidad está contenida en una mag- 
nitud de su misma especie”, con la moneda se determina 
una circunstancia económica variable, como lo es la per- 
mutabilidad de dos o más bienes distintos, cuya relación 
de valor (relación subjetiva) está determinada por la mo- 
neda en un momento dado, y medida en sus mutaciones 
sucesivas. 


Pero además de servir la moneda como equivalente 
general, eliminando la dificultad del trueque, tiene tam- 
bién la función importantísima de servir como medida 
. en los pagos diferidos en el tiempo, que en la economía 
contemporánea tienen una importancia extraordinaria, y 
la condición primordial para tal fin, de una medida de va- 
lor es sin duda “la estabilidad”. 


Ahora bien: no es posible considerar la “estabili- 
dad” de la moneda sin relacionarla con las mercancías o 
servicios cuyo valor (precio) determinaría y cuya persis- 
tencia debiera de señalar en el tiempo y en el espacio, se- 
gún una equivalencia fija, o, por lo menos, poco oscilan- 
te. Pero como la relación oferta-demanda de cada uno de 
los bienes económicos no está en relación solamente con la 
oferta-demanda de moneda, es decir, con el aumento de la 
producción de oro y el volumen de la circulación, sino que 
depende del mercado que cada uno de los bienes económi- 
cos y servicios pueda tener, en un momento dado, no hay 
duda que los hombres que trabajan, comercian y ahorran 


no han podido tener la pretensión de hallar en el oro la 


mercancía de valor inalterable frente a los demás bienes 
y servicios, ni una medida absolutamente neutral, inerte, 
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como ocurre con las medidas físicas (11) sino que han 
presumido elegir una mercancía de valor “relativamente” 
estable, pero que no excluye la posibilidad de variaciones 


de relación con las demás mercancías que ha de valorar 


frente a si misma y en sus relaciones recíprocas (de un 


bien frente a otro) sino por que esas variaciones (de la. 


moneda) se han supuesto limitadas en su amplitud por 
la escasez del metal amarillo, cuya producción no depen- 
de solamente de la voluntad de los hombres en forma 


que pueda, en un corto plazo, modificar substancialmen- 


te la masa existente para fines monetarios. (12). 
Con este criterio respecto al oro en su función de 
equivalente general e instrumento de acumulación «de ri- 


queza, se han podido estipular contratos a largo plazo en 
moneda, facilitándose la financiación de obras públicas y 


privadas, con la emisión de empréstitos a largo plazo, 
etc. Pero es evidente que se trata simplemente de un con- 
cepto humano, subjetivo. “Los hombres —dice Einau- 


(11) La idea de un valor absoluto —dice Colson— es una idea contradie- 
toria y desprovista de sentido. Por consiguiente, el término de “valor intrín- 
geeo?? solo puede atribuirse a la mercancía que funciona como denominador 
“ceomún, equivalente general de los demás bienes económicos y servicios, punto 
fijo en el cual se inicia el concepto de relación, el valor económico de los bie- 
nes que tienen su expresión monetaria en el *“precio”?, Como no tiene sen- 
tido señalar la longitud del metro, el peso del Kg., el volumen del lítro, ete., 
que representan “unidad de medida*”, tampoco tiene sentido hablar del **va- 
lor*? de la moneda, puesto que es ella la medida de la riqueza económica y 
de los servicios, y de los cuales señalará sus variaciones de precio. Pero cuando 
la moneda no está representada por una riqueza económica como en el caso 
del oro, la plata. etc., (moneda mercancía) sino por la moneda-signo (papel 
moneda) puede aceptarse la definición de una variación en el valor de la mo- 
neda como expresión de una modificación de su relación de valor frente a 
log bienes económicos y servicios, puesto que las modificaciones de esa rela- 
ción se originan en la moneda exclusivamente (variaciones de su volumen 


desproporcionalmente al volumen de negocios; su mayor velocidad, etc.). No 


se incurre por lo tanto en una expresión errónea cuando se dice que **la mo- 
neda se desprecia”? en un país que se halle bajo el régimen de la incomver- 
tibilidad (curso forzoso). 

(12) Claro está que esta situación privilegiada del oro puede no ser 
duradera; ha ocurrido repetidas veces en la historia la “depreciación del 
oro”? por el ineremento de su producción, desproporcionado a la producción, 
o a la oferta, de los demás bienes económicos y servicios. Nuevos descubri- 
mientos de gangas auríferas o la posibilidad de producirlo por desintegración. 
podría reducir su valor frente a log demás bienes mientras que nuevas aplica- 
ciones técnicas, así como los factores subjetivos, podrían aumentarlo. Pero es- 
tos acontecimientos no son de orden normal, 
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di-— desean efectuar sus cambios por medio de una mo- 
neda segura e invariable; y reputando como tal sólo aqué- 
lla que consiste en un disco, por ejemplo de oro, de un 
peso y título determinado, ahortan, acuerdan crédito, dan 
en locación la cosa y la obra propia. Ese disco es un pun- 
to fijo en el firmamento económico y bajo su signo los 
hombres son capaces de calcular, contratar, tener confian- 
za”. “¿Qué impotta que esa fijeza sea ella misma un pro- 
ducto de la imaginación humana; que ese disco, invatria- 
ble en peso y título, varíe diariamente en su capacidad 
adquisitiva; que su misma capacidad adquisitiva sea la 
resultante de la circunstancia de haberle los hombres con- 
ferido su dignidad de punto fijo? 

“Esa moneda de oro adquiere hoy una cantidad de 
trigo, carne, otros bienes económicos no por ser oro, sino 
por que los hombres se han convencido (y lo están hoy 
todavía por quien sabe qué razón misteriosa) de que el oro 
es apto para servir como moneda y para ser el punto fijo 
de relación de las demás mercancías o prestaciones. Si por 
acaso la opinión no lo sostuviese, el mismo disco de oro 
compraría una cantidad distinta, probablemente mucho 
menor, de mercancías” 

Por otra parte ¿cómo es posible pretender que el oro 
tenga la función de mantener estables los precios de las 
demás mercancías, cuando existen desequilibrios inevita- 
bles en la producción de cada una de ellas que ocasionan 
variaciones continuas de la relación: demanda-oferta? Hay 
que considerar que no existe ni puede haber sincronismo 
en la productividad de los bienes económicos si se tiene 
en cuenta que respecto a muchos de ellos la voluntad de 
los hombres es impotente para determinar los resultados 
que dependen de factores que el hombre no puede domi- 
nar. 

Las posibilidades industriales asombran por su pro- 
greso: según citas de los tecnócratas, en el estado de New 
Jersey, una fábrica de seda artificial trabaja 24 horas con 
un sólo obrero, encargado de las conmutaciones eléctri- 
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cas; un linotipista puede componer simultáneamente el 
mismo texto en un número indeterminado de máquinas 
unidas, a millares de kilómetros de distancia, por hilos te- 
legráficos; en la industria del calzado la capacidad pro- 
ductiva es tan grande como la reducción de sus costos: 
podrían seguir los ejemplos. Pero al mismo tiempo la agri- 
cultura, la extracción minera, los transportes en general, 
la explotación forestal, la pesca, etc., no pueden amoldar- 
se al ritmo de una industrialización completa, de manera 
que una modificación constante del equilibrio económi- 
co se va forjando día a día sin que ningún patrón mone- 
tario pueda evitar el proceso. Hemos visto los precios en 
el año 1920 alcanzar una elevación de carestía y los he- 
mos visto precipitarse en menos de un año sin que el ele- 
mento monetario haya tenido en ello responsabilidad al- 
guna. En 1921, en Inglaterra, los precios bajan un 30 olo 
contra una reducción de la circulación de un 12 oo. En 
1923 con un aumento de 3 o/o en el encaje de oro de los 
bancos de Emisión, los precios (en moneda inglesa) de al- 
gunos artículos, han sufrido variaciones importantísimas 
apesar de la relativa estabilidad del cambio inglés: 
Algodón Oomrah por  Lb. de 15,10 dá 8,8 
pe Egipcio ,, ODO Dr 1 
Y ute por Ton. de £ 36—  ,, 20,5)|- 
Carbón Newcastle steam 
por Ton.: de s. 37:7— ás. 23— 
Estas fluctuaciones se han debido única y exclusiva- 
mente a la ley de la demanda y oferta que es la reguladora 


de la producción. 

La función de la moneda no consiste en impedirlas, 
sino que debe, -—al contrario— no entorpecer la acción 
de los factores de la regulación. 

El deseo de una moneda estable en su relación con 
el oro ha predominado en todo tiempo y lugar, aunque 
haya surgido en los últimos tiempos la tendencia a una 


13) Swiss Bank Corporation Revista Mensual v1923. 
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estabilidad de la moneda con relación al precio de los pro- 
ductos. En la Europa Central, durante la época del de- 
rrambamiento de las propias monedas, se hizo general el 
uso del Franco suizo y del Dollar americano, como mo- 
nedas de pago y de atesoramiento: tanto es así que en los 
últimos tiempos el Gobierno de Polonia hubo de promul- 
gar una ley para regular las obligaciones internas estipula- 
das en monedas extrangeras (Libras, Dollars y Francos 
suizos) cuando se utilizaron estas divisas con preferencia 
a la moneda polaca. (14). 


Ahora mismo, a medida que se va minando la con- 
fianza en las monedas inconvertibles y se desarrolla la 
desconfianza acerca de la convertibilidad, en el futuro, de 
las monedas que mantienen su base en el oro, se acentúa 
la tendencia al atesoramiento del oro, (en moneda o en 
barras) como forma de escapar a la depreciación ulterior 
de las monedas inconvertibles o a la desvalorización even- 
tual de las monedas cuyo respaldo de oro se torna cada 
vez más precario; a nadie se le ocurre atesorar productos 
apesar del bajo nivel de sus precios. 


El orto mantiene por ello un predominio mundial en 
la imaginación de los hombres, y su poder adquisitivo, des- 
proporcionado al incremento de la producción ha sido 
acrecentado por la política de los Bancos de Emisión, de 
substraerlo a la circulación y guardarlo en sus tesoros con 


(14) La necesidad de un valor estable fué sentida por los mismos go- 
biernos que utilizaron la plancha de los asignados como media de cubrir los 
gestos de presupuesto. Así hemos visto el establecimiento de los derechos de 
Aduana pagaderos en oro, en Alemania, en España, 


Esta necesidad de un valor estable fué tanto mayor cuanto más largo 
fué el plazo de los contratos, como en el caso de Empréstitos. En Rusia y 
en Alemania cuando nadie tenía confianza en la propia moneda, los Emprés- 
titos hubieron de ser emitidos en unidades de una mercancía de mercado ge- 
neral y fácil, como ser el carbón y los cereales, La Baden-werk, en Karslruhe, 
por ejemplo: emitió en 1922 un 5% ““coal-value-loan”” de un monto nominal 
de 125.000 toneladas de carbón, de una determinada calidad. exactamente es- 
pecificada, cuyos intereses debían ser pagados en moneda, al precio, prome- 


dio del Carbón durante el semestre precedente, (““Reyue de la Societé de Ban- 
que Suisse??), 
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un celo sólo explicable por las condiciones políticas del 
mundo, grávidas de tempestad. (15). 

2. — La adopción de una mercancía para servir de 
equivalente general, significa asignar a esa mercancía la 
función de “patrón” o “Standard'” monetario. Si tal mer- 
cancía es el oro, tendremos el Patrón Oro; si es la plata 
metal, será Patrón Plata y si es el papel, será Patrón mo- 


netario Papel (16). Cuando el Patrón monetario está 


constituído por dos metales, el oro y la plata, por ejem- 
plo, en una relación fija y legal de valor, el sistema se 
denomina Bimetálico. (17). 

Como el oro constituye el equivalente general uti- 
lizado en los negocios internacionales, siendo el medio de 


(15) El stock de oro en poder de los Bancos Centrales de algunos paí- 
ses ha sido denominado “fondo de guerra”? y para evitar su reducción por el 
drenaje originado por el deficit del balance de pagos, se han dispuesto 
medidas confiscatorias de los valores extrangeros o nacionales emitidos en 
el exterior, en poder de ciudadanos nacionales residentes en tales países. Es- 
tas medidas, cuya eficacia depende de la habilidad investigadora y del 
poder compulsivo de las respectivas autoridades, más que del espontáneo acata- 

_ miento de los afectados, influirá sin duda en la afluencia a tales países de 
las rentas procedentes del exterior, puesto que la denuncia de esos valores 
en divisas extrangeras y su conversión en valores nacionales no se realizará 
sino bajo la coacción del Estado respectivo; la violencia no es practicamente la 
mejor forma de inspirar confianza en una moneda y produce habitualmente 
la tendencia a huir de ella. 


(16) Los tecnócratas propician la sustitución de la moneda actual, con 
una moneda papel cuyo patrón de valor sería ““una unidad de energía??, 
con validez limitada para evitar la tesaurización y la productividad de inte- 
reses. Tambien se ha propiciado una moneda “racional?” (free money, o 
argent fondant o freigeld) ideada por Silvio Gasel, un alemán que residió 
muchos años en nuestro país, donde prosperó en las actividades comerciales. 
Se trata de una moneda papel caracterizada por la disminución de su valor 
a intervalos periódicos y cuya creación experimental en Worgl (pequeña ciu- 
dad de Austria) llena de peripecias, ha sido muy instructiva. 


(17) El patrón bimetálico requiere indispensablemente rigidez y esta- 
bilidad en la relación de valor entre dos metales. Una modificación de esa 
relación pondrá en peligro la circulación del metal que se desvalorizase, de 
acuerdo con la ley de Gresham. Si la Plata-meta] disminuye de valor (lo que 
aconteció y seguirá sucediendo probablemente por la variedad e importancia 
de su producción) el oro desaparecerá de la circulación por la modificación, 
de hecho de esa relación de valor. Si la plata-metal encarece, aumentando su 
valor, en relación con el valor legal, las monedas de plata serán convertidas 
en lingotes. Para evitar la desmonetización de la Plata, Inglaterra y Holanda 
hubieron de reducir en 1920 el título de sug monedas de plata respectivamen- 
te de 925 a 500/1000 y de 845 a 720/1000. 

Posteriormente se inyierte la tendencia del precio de la plata hasta alcan- 
zar su relación con el oro la proporción de 50 kg. Plata = 1 kg. oro, en Fe 
brero de 1930. 
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pago de los saldos deficitarios del balance de pagos, aun 
entre los países que tienen su moneda separada del oro, 
(18) podríamos inferir que existe el Patrón oro de facto 
en el mundo. Sin embargo, el “Patrón” oro significa la 
asunción, en un país determinado, del oro a medio legal 
de pago, estableciéndose en una unidad monetaria el peso 
y título correspondientes por determinación de la ley, y 
garantizándolos con el cuño nacional. 

Por consiguiente, cuando un país tiene una circula- 
ción legal, por cantidad ilimitada, de monedas de oro acu- 
ñadas, con nombre, peso y título establecidos por la Ley, 
ese país tiene realmente un régimen de Patrón-oro. La 
unidad monetaria puede ser de existencia ideal solamente, 
pero en tal caso circularán los múltiplos de la unidad co- 
mo ocurre, entre otros países, en el nuestro, cuyo sistema 
monetario está basado sobre el “peso oro'” del peso de 


(18) La libra esterlina, aun cuando separada legalmente del Gold Stan- 
dard, y aun cuando tenga fluctuaciones más amplias que las de los Gold 
Points, ha mantenido sin embargo durante un largo período una relativa es- 
tabilidad, sin entorpecer el ajuste de las transacciones internacionales, sos- 
tenida por la política del Exchange Equalizatión Account. El Dollar puede 
eonsiderarse también basado sobre el oro desde Enero de 1934, salyo amenaza 
de ulterior depreciación hasta el límite máximo de 50% de su antiguo valor, 
de acuerdo con la facultad acordada al Presidente Roosevelt. En efecto. cuan- 
do fué alcanzado últimamente en New York el punto de exportación, la Te- 
sorería de los Estados Unidos permitió la exportación de oro con desti- 
no a Bancos Centrales del exterior. En nuestro país, siendo la exportación 
de oro permitida libremente, sin obligación de entregar el valor respectivo en 
divisas al Control de Cambios, se realizan exportaciones de oro, euyo produ- 
cido en divisas se vuelca en el: mercado ““libre*”. El oro se compra en nuestro 
mercado a tanto por gramo de fino; se exporta a Londres que es el principal 
mercado de oro, y se realiza en dicha plaza a tantas libras papel por onza 
Troy. Por consiguiente, el precio que pueda pagarse en Buenos Aires por el 
gramo de oro fino depende del precio que pueda obtenerse de su venta en Lon- 
dres y del precio que pueda obtenerse por las £. papel en muestro mercado. 
El precio del oro en Londres marca el grado de desvalorización de la libra 
esterlina papel y el precio de ésta en nuestro mercado, señalará el grado de 
depreciación de nuestra moneda en el mercado libre. Si la onza Troy se co- 
tiza a 142 s. por onza Troy contra 85 s. que era el precio antes de suspender- 
se la obligción al Banco de Inglaterra de vender oro contra billetes, el valor 

85 


de la £. papel quedará reducido a 


0.5986 perdiendo por lo tanto 1 -05986 
142 
= 0,4014 o sea el 40,14%. Si la £. vale en nuestro mercado libre $ 19.— el 
peso argentino habrá perdido sobre su paridad de $ 11,45 = 1 £. aproximada- 
11,45 
mente el 40 %. En efecto 1 - l 


= 0,40 x 100 = 40 9%. 
19 
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gramos: 1,6129, título 910 fino, de acuerdo con la Ley 
Nacional 1130, del 5 de Noviembre 1881, pero que sólo 
está representado por el múltiplo: el Argentino, del va- 
lor de cinco pesos oro, es decir, de un peso de gr. 8,0645. 

Las diversas denominaciones de las monedas de oro 
corresponden a veces simplemente a la diversidad del cuño, 
el cual, como es sabido, constituye el signo con que el Es- 
tado respectivo garantiza su título y peso, o sea un -va- 
lor nominal en oro. de manera que el valor de tales mo- 
nedas es absolutamente equivalente. Antes de la nueva 
monetización por algunos Estados, que han modificado 
el valor áureo de su unidad monetaria, tenían un valor 
equivalente, por tener exactamente el mismo peso de gra- 
mos: 6,452 de oro standard y títulos de 900!1000 los: 


20 Markkas de Finlandia. 
20 Francos de Francia. 
MD racmas. de Grecia: 
20"Levas de Bulgaria. 
20 Pesetas de España. 
20 Licas de Italia. 


lo que significa que todos esos países acuñaban con un ki- 
lo de oro fino, la misma cantidad de monedas. Lo mis- 
mo ocurre con Dinamarca, Suecia y Noruega, cuyas res- 
pectivas Coronas tienen el mismo valor porque en los 
tres países se acuñaban 2480 coronas con un kilo de oro 
fino. 

Los diversos nombres y los distintos cuños repre- 
sentan por lo tanto una igual o distinta cantidad de oro 
fino que cada país ha fijado para su unidad monetaria, 
pero evidentemente ello no tiene más importancia que la 
de evitar, en su circulación, las operaciones de ensayo pa- 
ra reconocer su ley, y de pesaje para averiguar su peso. 

La equivalencia de las diversas unidades monetarias, 
o sea su paridad metálica o paridad intrínseca, se determi- 
na por el peso y título de cada una, de manera que, co- 


-——nocido el peso y la ley de una moneda, su ES 
moneda de oro de cualquier país se establece con una re- 
gla conjunta. 


Lp 


1 Libra esterlinas. 
gr. 7,9881 oro standard 


pesos oro X. 
1 Libra esterl. 


IMAN lb AL 


1000 gr. Stand. 916,213 fino (gr.) - 
E 900 gr. fino. -1000 gramos standard. E 
gr. 8,064 stand. 5 $ oto. - 3 
1:x 7,9881 "916,215 Y LOBO 8 
A ASA ——- $ 5,0445 oro s? 
1x 1000 x 900 x-8,064 a 


pesos oro X. 


100 Liras italianas. 3 


160 Lit. = gr. 7,919 fino. 

900 gr. fino. = gr. 1000 eS : 

gr. 8,064 st. = $,5 oro. GC 
100 x 7,919 x 1000 x 5 A 

A A ; 


100 x 900 x 8,064 


l peso oro. 
E 
Lit. 92,465. : 3 
IL ADE de En 

x= ——————— Lit. 18,3316 $ oro 
5,044 x 1 


1 £. gr. 7,9881 standard de 916,213 = gr. 7,322424 


de fino x 15432 granos = granos 113,001,6. El Dollar 
viejo tenía granos 23,22. 


eS ( 113,0016 


E 1 £ = —————- Doll. 4,8665 
¿0 23:22 


á 
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1 £.=gr 7,322424; 1 franco francés = gr. 0,05895 
7,322424 
1 £. = ——————— francos fr. 124,2134. 
DOBs95 5 


1 £. =. gr. 7,9881 standard 11/12: — 10 florines 
= gr. 6,048 (12/12) fino. 


Flor. x. NP 
o OL SY standard. 
12 stand. == 1: fino. 


gr. 6.048 fino. 10 florines. 
713881 Xx 11: 210 
Florines x = florines 12,107 


6,048 x 12 


3. — Por las características indicadas precedentemen- 
te, el Patrón Oro, cuando funciona en toda su plenitud, 
sin restricciones, unifica en un sólo mercado monetario 
de carácter internacional los diversos mercados naciona- 
les. : 

La circulación del oro, según el principio de Ricar- 
do, no puede exceder nunca de los límites de las necesida- 
des monetarias de un país, por cuanto si en un mercado de- 
terminado existiese en un momento dado un volumen su- 
perior a sus necesidades se reduciría su valor unitario deba- 
jo del nivel de otros países, circunstancia que provocaría 
un reflujo de oro hacia los países donde su valor se man- 
tuviese comparativamente superior. Es el principio según 
el cuál el oro acude normalmente a los mercados donde 
es mayor su valor adquisitivo, y este desplazamiento ac- 
túa en el sentido de equilibrar el valor del oro en todos los 
mercados comunicantes. De esto se infiere que ningún país 
en régimen de Patrón oro, podrá sufrir una crisis econó- 
mica por exceso o por defectos de medio circulante mien- 
tras sea posible la circulación internacional del oro. De es- 
to se desprende también que el Patrón oro tiene eficacia 
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como patrón monetario internacional y no se concibe por 
lo tanto su eficacia cuando su funcionamiento carece de 
panorama internacional, 


El Patrón oro asegura de esta manera la estabilidad 
de los cambios internacionales en su relación recípraca, 
dentro de los límites de los puntos de importación o ex- 
portación del oro (Gold Points) y permite, en consecuen- 
cia, que cl comercio internacional se desarrolle sobre el 
principio de los costos comparados, que se determinan por 
las peculiares condiciones de cada país, para producir aque- 
llo para lo cual está mejor capacitado “comparativamen- 
te”” a otros países, estableciéndose en razón de esta diversi- 
dad de condiciones nacionales para la producción, la di- 
visión internacional del trabajo. (19). 


4. — Cuando en un país de régimen monetario con 
base de oro, junto con la circulación de monedas de oro, 
o sin ella, existe una circulación de papel moneda o billetes 
de Banco, ésta puede considerarse como una circulación de 
“certificados de oro”, representativos de la unidad mone- 
taria a oro que el Banco Central de Emisión está obliga- 
do a entregar, contra los referidos billetes, sin limita- 
ción alguna, a simple requerimiento del portador. 

_ No tiene importancia que el papel moneda represen- 
te el valor nominal del oro al 100 oo o un porcentaje 
menor, dererminado por la ley, como ocurre con nues- 
tro peso papel que vale en oro, solamente el 44 olo y que, 
sin embargo, puede considerarse que fué un verdadero 
“certificado de oro'” mientras fué posible su conversión a 
oro en la Caja de Conversión. 

Precisamente para que los Bancos Centrales de Emi- 
sión puedan hacer frente en cualquier momento al pe- 
dido de oro de los portadores de billetes de banco o pa- 
pel moneda, las leyes respectivas, reguladoras de la emi- 


(19) De esto se desprende que el Patrón oro es incompatible con un sis- 
tema de precios rígidos, puesto que no podría en tal caso producirse la dis- 


tribución del metal según el principio de Ricardo que presume necesariamente 
un sistema de precios variables. 


Ps a 


MES 


1 


una reserva de oro, no solamente proporcionada a la emi- 


les impone obligatoriamente mantener 


sión circulante, sino también en relación a sus obligacio- 
nes a la vista, por la sencilla razón de que éstas pueden 
ser convertidas en cualquier momento en billetes. 


Nuestra Caja de Conversión que es la única insti- 
tución nacional autorizada para emitir papel moneda, só- 
lo puede hacerlo contra ingreso de oro al 100 olo con la 


equivalencia de 0,44 oro por peso papel, que ha sido fija- 


da por la Ley 3871. 


El respaldo en oro gs nuestra na no represen- 
ta sin embargo el 100 o'o por cuanto a la fecha del 4 No- 
viembre 1899, de promulgación de la Ley de Conversión, 


existía una circulación de billetes sin cobertura en oro, ques 
+ 


ascendía a 293 millones de pesos. 


El Banco de Francia por la Ley del 25 de Junio 
- 1928 debe mantener cobertura de oro en barras y monedas 
- de oro, de por lo menos el 35 o/o de la circulación y obli-. 


gaciones a la vista. 


El Banco de Inglaterra puede emitir billetes sin res- 
paldo de oro hasta la cantidad de 260 millones de Libras 
esterlinas. cuyo volumen se conserva casi invariable, de- 


biendo toda ulterior emisión corresponder a una adquisi- 


ción de oro al 100 oo. 
El Banco de Italia debe tener, de acuerdo con las 


disposiciones de la Ley del 21 de Diciembre 1927, que 


fijó la nueva equivalencia en oro de la Lira italiana, una 
reserva de por lo 1 menos el 40 oo en oro o divisas equí- 
paradas al oro. 

El Banco Nacional de Suiza está obligado por la 
Ley a mantener completa la cobertura de su circulación 
de billetes, cobertura que podrá ser constituída por lo me- 
nos con un 40 olo en oro metálico y el resto en divisas 
oro; pero de hecho el Banco Nacional de Suiza tiene cu- 
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bierta su emisión al 100 olo en oro amonedado y en ba- 
as 00: 

5. — Se ha afirmado que lo que caracteriza el régi- 
men monetario a base de oro (Gold Standard) es su efi- 
cacia para formar con todos los países donde existe el 
Patrón Oto, un solo mercado. Esto implica, naturalmen- 
te, la libre circulación del oro de uno a otro país, de ma- 
nera que la corriente internacional de metálico se despla- 
ce para llenar su función reguladora de los precios de las 
mercancías y servicios en el mercado internacional. 

Esto significa que si un país cualquiera implidiese 
o difícultase en alguna forma esta circulación del oro, 
prohibiendo su salida —-que es lo más común— o su in- 
greso (como ocurrió durante la guerra éuropea, hecho in- 
sólito y circunstancial) ese país debe considerarse por ese 
solo hecho fuera del Patrón Oro. Cuando existe interdic- 
ción o dificultad para las exportaciones de oro, la 
circulación interna del oro, si ella ha existido, desapare- 


ce, y lógicamente habrá de ser suspendida también la cón- 


versión a oro de los billetes de papel moneda, para evi- 
tar el atesoramiento; (ley de Gresham); por otra parte 
no tiene razón de ser la convertibilidad en oro de los bi- 
lletes, cuando el metálico no puede ser exportado para 
“realizar el ajuste de las deudas externas; y debe conside- 
rarse absurda la interdicción de exportar oro manteniendo 
internamente la convertibilidad del billete, ya que el oro 
que no pudiese salir por la puerta por disposición legal 
saldría clandestinamente por la ventana. 

En consecuencia, la condición básica del Patrón Oro 
es incuestionablemente la libertad de exportar el oro, sea 


(20) Según los profesores Gregory y M. Famno, la proporción de re- 
serva entre 35 y 40 % está ealcada en general en el estatuto del Federal Re- 
serve System el cual, a su vaz, la tomó del estatuto del Banco Imperial de 
Alemania, de anteguerra. Esto último, a su vez, tomó prestada su propia 
“£ratio?” de 383 113 % del Banco de Inglaterra, no sobre lo que dispuso pos- 
teriormente el Bank Act de 1844, sino sobre la práctica seguida por su Di- 
rectorio, de 1832 a 1844, de mantener un encaje de 1/3 con relación a sus 
obligaciones. En esta forma surgió ol principio del ““tercio de cobertura”' 


que ha jugado desde entonces tam importante papel y que ha quedado elásieo 
en la historia bancaria, 
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que así lo requiera la compensación de los saldos deficita- 
rios del balance de pagos, sea que existan posibilidades me- 
jores para la rentabilidad de los capitales en el exte- 
Hor (21) 

El cierre en nuestro país de la Caja de Conversión 'a 
fines de 1929 y la derogación, el 20 de Setiembre de 1931, 
de la obligación que tenía el Banco de Inglaterra de ven- 
der oro contra billetes, al precio legal, son hechos que co- 
locan a la Argentina e Inglaterra fuera del Patrón oro. 

Lo mismo puede decirse de los países donde el Pa- 
trón oro sigue en vigor tan solo teóricamente, puesto que 
la conversión de los billetes y la exportación del oro están 
sujetas a tantas y tales restricciones que el Patrón Oro pue- 
de prácticamente considerarse suspendido. Esto ocurre en 
Alemania, Austria, Italia, Bulgaria, Hungría, Rumania, 
Rusia, etc., donde el valor de la moneda, aproximado al 
de su:paridad metálica, es mantenido no con exportaciones 
de oro, sino mediante un severo contralor del comercio de 
los cambios y el contingentamiento de las importaciones. 

6. — Las variaciones que experimentan las cotizacio- 
nes de los cambios, en régimen de Patrón oro, constituyen 
un breve capítulo de técnica bancaria que, se concreta a ex- 
plicar las condiciones del mercado de cambios que hacen 
conveniente la exportación del oro, — cuando el precio de 
las divisas extranjeras supera el punto de exportación (Ex- 
port Gold Poínt)— o que hacen posible la importación del 
oro cuando el precio de las divisas, expresado en moneda na- 
cional, ha alcanzado en su descenso el punto de impotrta- 
ción (Import Gold Point). De ello tratamos más adelan- 
te, pero consideramos insuficiente esa explicación técnica 
para llegar 2] conocimiento del substrato económico en el 
cual se origina la corriente internacional del oro, cuyo flu- 
jo y reflujo responde esencialmente a las características fun-. 
damentales del Patrón oro y al principio de los costos com- 


(21) Veremos más adelanta que la existencia de un patrón oro en el 
mundo civilizado, requiere una base de sustentación más amplia para que no sea 
precaria. 
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parados, que es el que da la razón del comercio internacio- 
Halo (Z20. 

En efecto, el Patrón oro de naturaleza internacional 
por excelencia, por el conducto que establece entre diversos 
mercados monetarios, más allá de las fronteras políticas 
y aduaneras, tiene la función de regular la cantidad de mo- 
neda requerida por cada país en las distintas etapas de su 
desarrollo económico, evitándole los inconvenientes y per- 
turbaciones de las crisis que pudieran derivarse de las va- 
riaciones, en valor y volumen de su medio circulante, ina- 
decuadas a sus necesidades. Estas desproporciones se ma- 


nifiestan en las variaciones que se van produciendo en la 


relación “oferta-demanda'' de moneda contra otros bienes 
económicos y viceversa. 


Cuando la moneda se torna insuficiente a las necesida- 
des de circulación de un mayor volumen de mercancías y 
servicios, su valor adquisitivo interno aumenta; viceversa 
cuando su volumen excede de las necesidades de un mer- 


cado, disminuye su valor unitario en término de mercancías 


y servicios, en relación con el nivel internacional. 


En régimen de Patrón oro, los desequilibrios de un 


determinado mercado monetario, hallan correctivo en el 
comercio exterior, en razón del movimiento que de ellos se 
originan en la corriente de mercancías, servicios y capitales, 
la que tiende a restablecer el equilibrio. 


Una perturbación de la relación “oferta-demanda” de 
medios de. pago, en un mercado determinado, puede pro- 
venir tanto del incremento de la circulación general de me- 
dios de pago como de un menor volumen de la producción 
y viceversa, Líste desequilibrio que sobreviene entre una ma- 
sa de bienes económicos y servicios y el volumen de la cir- 
culación monetaria, produce generalmente una desviación 
de los precios internos respecto del nivel exterior, lo que 


equivale decir que el oro, moneda internacional, podrá mo- 


verse desde el exterior hacia el mercado nacional y vicever- 


(22) Ver acotación pág, 114 año 14 n? 2 de esta Revista. 


A 7 : 
- Sa, ya que su ley de gravedad, económica, lo dirige hacia los 
_ mercados donde es mayor su capacidad adquisitiva, en 


un momento dado. 


La afluencia del oro del exterior, en pago del exceso 


- de exportaciones, que la baja de los precios internos ha fa- 


vorecido, restablece la proporción de medios de pago y ma- 


sa de bienes económicos, dentro del nivel de precios mun- 


diales vigentes y el estímulo “extraordinario” de las ex- 
portaciones desaparece al nivelarse los DIScIOS internos con 


- los precios mundiales. 


- Lo mismo ocurre cuando se presenta la situación 
opuesta, es decir, cuando el oro nacional inicia su movi- 
miento emigratorio hacia mercados externos por haber dis- 
minuído — desde el nivel de equilibrio preexistente — 
su capacidad adquisitiva en el mercado interno, sea pot- 
que se haya achicado en el mercado nacional el volumen 
de bienes económicos, sea por que haya acrecido, relativa- 
men*e a los bienes, la masa de medios de pago, siempre 
consideradas estas nuevas situaciones con relación al pun- 
to de equilibrio preexistente. 


7. — La moneda en circulación o en uso en un país, 


- está constituida por el papel moneda y los depósitos banca- 
rios sujetos a cheque, los cuales son usados, con una am- 


plitud que varía de un país a otro, para el ajuste de las 
operaciones comerciales y financieras. 
Pero hay que advertir que tanto los billetes de Ban- 


co (papel moneda) como la “deposit currency”” son en ri- 


gor de verdad sustitutos de la moneda, la cual solo puede 
estar representada por un bien económico intrínseco ( 23) 
que es el oro en régimen del Patrón oro o la plata en ré- 
gimen de Patrón Plata. 

Siendo los billetes de Banco meros signos representa- 
tivos de la moneda metálica y los depósitos bancarios que 


circulan bajo la forma del cheque, representativos del bi- 


llete de Banco, es evidente que ni unos ni otros constitu- 
f 


(23) Intrínseco en el sentido que explicamos en el párrafo 1* Nota 11. 
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yen medios de pago definitivos. En efecto, el cheque, aun- 
que una gran parte de la circulación se compensa entre sí, 
puede ser cobrado en billetes los cuales pueden ser consi- 
derados medios de compensación y de pago en cuanto son 
convertibles a la vista en moneda metálica. 

Por lo tanto, puesto que el cheque es convertible a la 
visia en bilietes y éstos en oro, la apertura de un crédito 
bancario bajo la forma de un descubierto de cuenta corrien- 
te o descuento de letra de cambio, constituye, en sus efec- 
tos últimos, un derecho a retirar el importe correspon- 
diente de las reservas metálicas o divisas extranjeras, del 
Banco Central de Emisión. Se infiere de esto que el mon- 
to de estas reservas constituye, en definitiva, el fondo de 
conversión, sobre el cual gravita y descansa la circulación 
fiduciaria nacional, la cual asu vez, determina la posibi- 
lidad de dilatación de los préstamos bancarios, cuyo volu- 
men es incuestionablemente función de los depósitos efec- 
tivos que afluye a los Bancos. (24). Esto significa que los 
depósitos ficticios — como podríamos llamara los que se 
originan en: una apertura de crédito — pueden tener una 
amplitud que se determina: 

a) De la importancia del encaje de los Bancos que de- 
pende del volumen de la circulación fiduciaria general; de 
los hábitos de la población respecto del uso mayor o menor 
que pueda hacer del papel moneda en sus operaciones co- 
merciales; de la difusión del cheque y letras de cambio; de 
las características de cada economía, etc. 

b) De la proporción mínima de encaje en relación con 


las exigibilidades, que cada Banco, o el conjunto de los 


Bancos, determina según sus propias normas de prudencia 
— cuando ella no ha sido fijada por la ley — proporción 
que en general se adecúa también a las costumbres de la po- 
blación en lo que atañe al uso del cheque o del billete; a 
las necesidades de cada institución bancaria según la ho- 


(24)M, Fanno - Withers. Messedaglia decía que el erédito (moneda 
bancaria) presupone ya la moneda y toda la construcción descansa sobre 
el substrato metálico que constituye su base ineonmovible. 
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mogeneidad mayor o menor de su clientela (25): según sea 
la proporción de depósitos de ahorro y en cuenta corrien- 
te (26); según las circunstancias del momento respecto de 
la situación social, política o económica y las previsiones 
sobre acontecimientos eventuales que pueden comprometer 
el desarrollo normal de los negocios. 

Por consiguiente, en régimen de Patrón oro, el volu- 
men de los depósitos bancarios (deposit currency) depen- 
derá del monto de la circulación fiduciaria, en la misma 
forma que ésta depende de las reservas de oro, aun cuando 
sea menos rígida la relación entre moneda bancaria y mo- 
neda fiduciaria (o legal) (27) que la relación entre ésta 
última y su respaldo de oro. 

8. — Nos hemos referido en el parágrafo 6*, a las va- 
riaciones de la capacidad adquisitiva del oro en los diver- 
sos países, como factor de equilibrio de los precios de mer- 
cancías y servicios en todos los países unidos en un solo 
mercado por la común base monetaria de oro. Hemos di- 
cho que ese equilibrio de precios, equilibrio denominado 
horizontal, ya que se produce en la extensión del área del 


patrón oro, surge como efecto de las variaciones de la ma- 


sa monetaria de cada mercado, variaciones que son la con- 
secuencia del flujo o reflujo de la corriente internacional 
del oro dentro del mecanismo expresado en el parágrafo 


qe 


(25) Puede clasificarse como clientela homogénea aquella que abarca 
una amplia zona de actividades, ligadas las unas a las otras, dando lugar a 
un amplio movimiento de capitales y créditos mediante cheques o ““virements?? 
con reducido movimiento de caja. Tengo entendido que en Inglaterra ha sido 
preocupación de los grandes Bancos la de vincular a sus Instituciones con 
relaciones de cuenta, a las firmas que, cada una en su esfera de actividades, 
cierran un ciclo de producción como ser v. g. las dedicadas a la extracción 
de hierro y carbón, los altos hornos, las empresas de transporta, etc. 6 el 
grupo de los textiles, ete. 


(26) Los depósitos de ahorro devengan en general un interés mayor a 
favor del depositante que los depósitos en cuenta corriente. Cuanto mayor sea 
la proporción de depósitos “a intereses”? sobre los gratuitos —o bajo in- 
terés— menor será la proporción entre encaje y exigibilidades de un Banco, 
ya que el costo de sus depósitos lo impele a obtener la mayor renta posible. 

(27) Es moneda “legal?” el crédito acordado directamente por el Ban- 
eco Central y “moneda bancaria”? cuando el crédito deriva de log Bancos par- 
ticulares, ' 
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él entendemos la acción de la concurrencia internacional 
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Pero el patrón oro tiene además la función de man- 
tener un equilibrio en profundidad, en cada uno de los paí- 
ses del sistema; este equilibrio es llamado: vertical, y por 


en el mercado interno de un país, tendiente a establecer un 
ajuste entre precios y costos de mercancías y servicios; de 
esta manera se establece en el mercado interno la produc- 
ción más conveniente según el principio de los costos com- 
parados y así pues tanto el interés (rentabilidad de la pro- 
ducción) como el tipo del descuento, los salarios, el costo - 
de la vida y las relaciones de precio de cada bien económi- 
co, entran en la comparación, en la misma forma que los 
precios de las mercancías que alimentan la corriente inter- 
nacional. 

La actividad económica de cada país esta regulada 
por la productividad de intereses de cada industria, o sea 
por la rentabilidad del capital invertido en ellas, enten- 
diéndose por capital también el trabajo del hombre. 

De tal suerte se determina la distribución de las fuer- 
zas productivas, las que van pasando, no sin perturbacio- 
nes más o menos graves, de la producción menos renume- 
rativa a las de mayor rentabilidad. 

En este proceso interno influye la concurrencia exter- 
na en la misma forma que una economía nacional contri- 
buye a la determinación de la producción de otros países; 
se establece de esta manera y de acuerdo con el principio de 
los costos comparados, tanto la distribución interna de las 
fuerzas productivas, como la división internacional del 
trabajo, que es su consecuencia. , 

Pero la comparación de costos requiere necesariamen- 
te un patrón común estable, que fué proporcionado al 
mundo con la adopción del oro a base monetaria inter- 
nacional. 

La estabilidad de las relaciones de cambios monetarios 
entre los países del sistema que en régimen de convertibi- 
lidad, es decir, cuando funciona el patrón oro, limita las 
oscilaciones a los puntos de entrada y salida del metal ama- 
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rillo, excluye la posibilidad de que subsista en un país la 
producción de una mercancía de comercio internacional 
cuando su costo resulta comparativametne mayor que el 
de otros países, a menos que se trate de una producción 
subvencionada en alguna forma, o sea de una producción 
anti-económica que subsista a costa de las demás activida- 
des nacionales. . 
$ 9. — En régimen de patrón oro todo el sistema inter- 
> nacional es solidario mientras se mantengan las condiciones 
necesarias para que subsista el nexo económico que se esta- 
: blece no solo en virtud del intercambio de productos y ser- 
vicios sino también en virtud de la confianza que permite 
la circulación de capitales y el uso del crédito. 

- Los países vinculados por una base monetaria común 
de oro, deben ser países importadores y exportadores, es de- 
cir, deben tener capacidad para crear un sobrante de pro- 
ducción a exportar en concurrencia con los precios de otros 
países, dispuestos a recibir en pagos otros productos o a 
invertir en el exterior los saldos activos de su propio balan- 
ce de pagos internacional. 
| En tales condiciones todos los países unidos por el . 
Gold Standard participan más temprano o más tarde de la 
; evolución económica predominante en el sistema, benefi- 
ciándose de la fase ascendente que se haya iniciado en el ex- 
terior, o perjudicándose de la depresión sobrevenida en 
otros países. A su vez cada país contribuye en mayor o 
menor grado, según la importancia de su propia vincula- 
ción comercial o financiera con los demás países, a la re- 
cuperación o depresión general. me 

Se infiere de esto que una crisis no podría desarro- E 
llarse en ningún país sin que los demás attúen en el sen- $0 


tido de evitarla o atenuar sus efectos, facilitando a la vez É 
la recuperación ulterior del país temporariamente afectado. 
En efecto, según los economistas, se incuba la crisis E 


cuando en un país el optimismo exagerado (que constitu- 
ye un error de apreciación) lleva a los productores a re- 
currir al crédito bancario para financiar el incremento de 
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la producción. Esta expansión de la moneda bancaria oca- 
siona en el mercado nacional una suba de los precios, a pe- 
sar del aumento de la producción. El aumento de la masa 
de los salarios, como efecto de la mayor ocupación obre- 


«ra, ayuda con el incremento de los consumos, el movimien- 


to de los negocios, afirmando la tendencia. 

Los comerciantes y minoristas representan el inmedia- 
to público de compradores. Cuando estos compran sin he- 
sitaciones la producción sigue su curso ascendente; cuando 
son cautelosos, los negocios van despacio. 

Las adquisiciones intensas se producen cuando existe 
la presunción de una suba ulterior de los precios, ya que la 
utilidad de los comerciantes está representada por la dife- 
rencia entre costos y precios. 

Las compras se paralizan cuando el ascenso de los pre- 
cios no continúa: la presunción de una baja acelera la li- 
quidación de los stocks. La actuación de los productores 
e intermediarios intensifica el proceso de alza en el período 
ascendente, y de precipitación en el período descendente de 
los precios. 

Este fenómeno debiera ser común a todo el sistema 
internacional para que fuese compatible con el funciona- 
miento del patrón oro. Al no actuar en los últimos años, 
se ha podido observar que la depresión se ha producido en 
algunos países y ha respetado a otros; ha pasado luego 
a países hasta entonces inmunes, mientras se iniciaba el 
proceso de recuperación en los mercados que habían su- 
frido sus efectos. Si el funcionamiento del Gold Standard 
hubiese actuado según el mecanismo automático que im- 
pulsa la corriente del oro hacia los mercados donde es ma- 
yor su capacidad adquisitiva, con sus efectos sobre la ma- 
sa de medios de pago de un país que, por alza desmedi- 
da de sus precios, sufre un drenaje de oro, la crisis por 
errores de apreciación es inadmisible que pueda alcanzar 
en un mercado la extensión y profundidad que hacen lue- 
go penosa la liquidación y fatigosa la recuperación, sin 
que haya mediado oportunamente la fuerza externa, de- 
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presiva en la fase ascendente de naturaleza morbosa, o 
estimulante en la depresión, sea ésta de origen exclusiva- 
mente económico o de substrato psicológico. 


La existencia de un nivel de precios internacional, 
para bienes y servicios económicos que alimentan el trá- 
fico exterior y que constituye la característica del patrón 
Oro, representa un dique para las desviaciones del nivel de 
precios interno de cualquier país donde puedan originar- 
se en un proceso ascendente de falsa coyuntura, porque 
produce una afluencia de mercancías extranjeras que oca- 
siona desequilibrio en el balance de pagos. Luego el éxo- 
do del oro que de ello se deriva, motiva una contracción 
de los medios de pago y la consiguiente deflación de los 
precios internos, antes que el proceso ascendente de orden 
anormal alcance una gravedad proporcionada a la efíme- 
ra prosperidad. 


10. — La teoría atribuye al patrón oro una función 
amplia, que tiende con acción automática (ésta es una de 
sus carcterísticas) no solo a mantener en equilibrio los cos- 
tos comparados, eliminando las fluctuaciones de los cam- 
bios, sino también a mantener un equilibrio estable (28) en 
todos los demás factores de la producción y circulación de 
los bienes económicos, y en la rentabilidad de las inversio- 
nes, en toda el área del sistema internacional, vinculado por 
la común base monetaria de oro (29). 

Por consiguiente, se requiere la necesaria flexibilidad 
en cada uno de los países del sistema para adaptarse a las 


(28) ““Este equilibrio es el que en mecánica se denomina equilibrio esr 
table.. Se sabe que para que un cuerpo esté en equilibrio estable, no es sr 
ficiente que en la posición que ocupa, las diversas fuerzas a que está somo: 
tido se neutralicen; es necesario tambien que, si se le desplaza de su posición, 
la acción de las fuerzas en cuestión tienda a volverlo a ella y no a desplazarlo 
mayormente??. 

C, COLSON “*Cours d'économie politique””. 

(29) “*El Gold Standard responde a un determinado estado del equili- 
brio económico; no es una definición arbitraria, Es precisamente por ha- 
ber confundido el nombre eon la cosa, que se han escrito en los últimos años 
argumentos extravagantes, y, lo que es peor, se han cometido errores extra- 
vagantes por los hombres de gobierno.?” 

Atilio CABIATI ““La Riforma Sociale”? Sept.]Oct. 1932, 
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variaciones económicas del mercado internacional cuando 


este último se demuestre refractario a ajustarse a las varla- 
ciones económicas que se hubieren producido en alguno de 
aquellos. : 

El patrón oro no es solametne la compensación de 
los desequilibrios del balance de pagos exterior mediante 
exportaciones de oro, sino la adaptación de cada una de las 
economías nacionales a las posibilidades del intercambio de 


mercancías y servicios con los demás países del sistema, 


puesto que los países que no son productores de oro, no 


tienen otra forma de compensación normal de sus deudas 


externas, y sólo pueden ordinariamente utilizar sus dispo- 
nibilidades metálicas siempre que esta exportación repre- 
sente al mismo tiempo el precio de su reajuste interno, que 
ponga término al drenaje de sus reservas de oro. 

Por consiguiente, si la posición de equilibrio en la pro- 
ducción de un país es modificada por fuerzas internas que 
elevando su nivel de precios tienden a eliminarlo de los mer- 
cados externos, se requiere que todos los factores de la pro- 
ducción nacional se sometan a las fuerzas de reajuste del 
Gold Standard, que pugnan por restablecer su equilibrio 
con el mercado internacional. Para tal fin es menester que 
exista un grado razonable de elasticidad en todos los ele- 
mentos del precio de la producción: en los salarios, gravá- 
menes fiscales, tarifas de transportes, costo del dinero, etc., 
que actúan sobre los costos, así como en la exigencia de ren- 
tabilidad del capital, de manera que la producción nacio- 
nal que puede ser objeto de exportación, vuelva a hallar 
conveniencia en el tráfico internacional, sin perjuicio de los 
desplazamientos que la mayor o menor rentabilidad de la 
producción determina en las fuerzas productivas del país, 
dentro de las limitaciones constituídas por las característi- 
cas de su propia economía. 

Por lo tanto, ningún elemento del mercado interno 
puede perturbar los costos comparados en un país que ali- 
menta la corriente del tráfico internacional, sin que exista 
en régimen de Gold Standard la acción de una fuerza regu- 
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 ladora que restablezca un nuevo equilibrio entre un mer- 

cady determinado y el sistema, sea amoldando las condicio- 

209 nes de aquél a éste, o vice versa. Ello dependerá de la im- 

portancia de ese mercado nacional en el comercio exterior 

y de la influencia que pueda ejercer con sus mutaciones so- 
-— breel nivel de precios del sistema. 

RN El patrón oro tiene la particularidad de permitir el 

desarrollo de las fuerzas automáticas de reajuste cuando 


moverse en un determinado sentido. Pero el patrón oro no 


conveniencia en vincularse a otros países con una corrien- 
te de intercambio. 

El país que nada necesitase del exterior o que nada 
tuviera para ofrecer a los demás países, en contrapartida 


tema monetario internacional que establece la vinculación 
_ de todos sus miembros con fines de intercambio comet- 


nomía cerrada, autárquica en absoluto, que no podrá pros- 
perar al calor del intercambio basado sobre el principio de 
los costos comparados. 


cir mercancías y servicios, y que están dispuestos a trocar- 
los por otras mercancías y servicios que cada uno no produ- 


nal 2 costos comparativamente mayores. j 

11. — El Patrón Oro, decía Sir Henry Strakosh, ha- 
bía trabado al mundo civilizados, para bien o para mal, en 
la más grande asociación que la historia ha conocido (30). 


(30) Dice el prof. Gideonse, de la Universidad de Chicago, que no puede 
considerarse un accidente sin importancia el hecho que la enorme expansión 
del comercio mundial,, en el siglo XIX, haya sido paralela a la difusión del 


patrón oro, 


ellas existen potencialmente, y están además dispuestas a 


es creador de esas fuerzas; ellas surgen de la capacidad eco-. 
nómica y financiera de cada miembro del sistema, y de su 


de los bienes económicos o servicios de los cuales carece y 
debe procurarse afuera, no puede formar parte de un sis- 


cial y financiero, en 'beneficio del conjunto de países y de. 
cada uno. Sefá entonces la economía de tal país una eco- 


De esto se infiere que el patrón oro es solo un sistema 
que interesa a una comunidad de países capaces de produ- - 


ce por sí mismo, o solo puede producir en el mercado nacio-. 
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La sociedad mundial de que habla Sr. Henry Strakosh, 
era de generación espontánea. Los países se habían adheri- 
do paulatinamente al patrón oro, considerándolo el sistema 
monetario de mayor eficacia, tanto en el orden interno como 
en el orden internacional, en la msima forma que la bu- 
manidad — a través de un largo proceso selectivo —- ha- 
bía llegado a señalar los metales preciosos, especialmente 
el oro, como la mercancía más adecuada para desempe- 
ñar la función de moneda. 

Pero no existía entre esa vasta asociación de nacio- 
nes compromiso alguno respecto a lo que se ha denomi- 
nado “las reglas del juego'”. Estas se habían establecido en 
forma natural e irreflexíva, como resultado de la experien- 
cia, y su'funcionamiento fácil y espontáneo (31) ha- 
bía hecho posible el desarrollo de un enorme intercambio 
de mercancías, hombres, capitales y servicios, de una a otra 
nación de esta asociación de hecho, permitiendo a cada 
asociado un indiscutible progreso de la economía produc- 
tiva más apropiada a sus condiciones naturales o a la ca- 
pacidad de su población. 

“El patrón oro (según lo expresaba en 1927 el Dr. 
Miller, del Federal Reserve Board) significa un recurso, un 
expediente gue actúa como regulador y nivelador de in- 
fluencias, de manera a tener el nivel de precios, las con- 
diciones del crédito y la situación monetaria de un país, 
acomodados a la de todos los paises adheridos al patrón 
Oro. 

El patrón oro constituye un sistema de procedi- 
mientos, un conjunto de prácticas que, por ser de fun- 
cionamiento automático, no han sido nunca explícita- 

(31) “Hasta que no hayamos podido ver claro en los problemas fun- 
damentales de la teoría monetaria, y hasta que no exista un acuerdo sobre 
puntos esenciales de la teoría, no estaremos en situación de reconstruir nues- 
tro sistema monetario, y menos sustituir el actual régimen de oro, semi-auto: 
mático, con una circulación más o menos arbitrariamente controlada... y 
no estoy lejos de convencerme que una buena parte de los males que hoy, se 
atribuyen al Gold Standard, será reconocida por una futura y mejor informada 


generación de economistas, como una consecuencia de las diversas intentonas 


ap en estos últimos años a fin de paralizar el mecanismo del Gold 
Standard ??. 


Dr, HAYCK ““Preise € Produktion?”? 
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mente formulados ni precisados, nunca conscientemente 
meditados, que nadie ha inventado, sino que han surgi- 
do espontáneamente de la experiencia de las naciones co- 
merciales más importantes del mundo, mas bien que co- 
mo un mero empleo del oro para cancelar cualquier for- 
ma de obligaciones con £, dollars o cualquier otra uni- 
dad monetaria”. 

Como todo sistema económico y financiero (escri- 
be Sir Arthur Salter), el patrón oro surgió como resul- 
tante de una larga evolución, producto de conflictos y 
adaptaciones, creación de los hombres, pero la parte que 
hubo en su creación de previsión y acción premeditada, 
fué mínima. Su estructura en el momento de su máxima 
perfección, antes de 1914, más que una obra racional y 
deliberadamente proyectada por el hombre, era como una 
de aquellas maravillosas y complicadas construcciones que 
el castor y la hormiga edifican por instinto. 


La característica principal del patrón oro era su capa- 
cidad de ajuste automático; el balance de pagos de un país 
tendía a equilibrarse a través del mecanismo de los pre- 
cios que, a su vez, movía los capitales siguiendo la atrac- 
ción de su rentabilidad. La acción de una fuerza externa 
que perturbase el equilibrio interno, provocaba la inme- 
diata reacción de una fuerza interna que tendía al resta- 
blecimiento del equilibrio. 


12. — La guerra mundial, con su enorme destruc- 
ción de riqueza; con la creación de enormes deudas de 
origen político (32); con la transformación de la posición 
financiera internacional de países productores para:la ex- 
portación que (como aconteció con los Estados Unidos) 
de deudores se convirtieron en acreedores; con las trans- 
formaciones técnicas de la producción que han modifica- 
do la pre-existente división internacional del trabajo: con 
la producción anti-económica, que se ha desarrollado al 


(32) Las reparaciones impuestas a Alemania y que alcanzaban la cifra 
de 132.000.000.000 de mareos oro, demuestran que se había perdido la noción 
de las magnitudes. 
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amparo de la progresiva elevación de las barreras adua- 

neras, de las limitaciones a la importación y restricciones. 
en el comercio de los cambios; con las trabas opuestas a la 

circulación de hombres y capitales, ha propiciado la apli- 

cación de las teorías de la economía dirigida (33); ha su- ' 3 
primido el mecanismo de los precios, (precios oscilantes 4 
con cambios estables), generador del intercambio exter- -3 
no y regulador de la producción y consumo; ha creado 3 
la tesis de la conveniencia de precios internos estables sa- p 
crificando la estabilidad de los cambios (moneda dirigi- 
da); ha suprimido la posibilidad de un equilibrio ínter- 
nacional basado en el creciente desarrollo del intercam- 
bio entre los países del sistema monetario a base de oro, 
intercambio que fomentaba la progresiva especialización 
de la producción de cada país; y ha propiciado la autar- 
quía económica y la política comercial tendiente al equi- 
librio bilateral del comercio exterior (34), que sólo se va 
logrando mediante la contracción creciente del intercam-. 


bio. 


Los movimientos del oro en tal mundo (cuando 
fueron posibles) no respondieron ya al principio de acu- 
dir a los mercados donde fuese mayor su capacidad ad- 
quisitiva o donde fueran las inversiones más remunera- 
tivas. “Tampoco ejercieron esos movimientos del oro la 
influencia, propia del Patrón oro, sobre. el nivel de los 
precios, la rentabilidad de los capitales, los salarios, el cos- 
to de la vida, etc.,al través de la correspondiente infla- 
ción, o deflación de los medios de pago, puesto que la 
primera no se producía debido a la esterilización: del oro 
en los países adonde se volcaba la corriente áurea, y la 


(33) En rigor de verdad, ya en los años anteriores a la Guerra se habían 
producido manifestaciones de economía dirigida, con la formación de Trust, 
Kartel, Consorcios, ete. y sobre todo con la formidable participación de 
la finanza en la producción, a objeto de paralizar el juegó de la libre con- 
currencia y el mecanismo de los precios, : 


EA « » . » Ci o! > 
(34) No se puede ser anti-autárquico por principio; se propicia el inter- 
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segunda se neutralizaba mediante una inflación del cré- 
dito en los países de donde ese oro emigraba. 

En tal forma, una masa áurea importante ha queda- 
do sustraída a su función monetaria normal, disminu- 
yéndose con ello virtualmente el volumen de oro del sis- 
temas interr acional, con la consiguiente deflación de pre- 
cios, tanto más dañina cuanto más acelerado fué su rit- 
mo. Y notemos que la misma reincorporación de ese oro a 
la función monetaria puede eventualmente constituir un 
nuevo factor de perturbación, al provocar, con la expan- 
sión intempestiva de los medios de pago, una inflación 
de precios y el consiguiente ambiente favorable para los 
negocios aventurados. 

¿Cómo hallar nuevamente un buen camino que lleve 
a la recuperación económica? ¿Dónde está el remedio de 
los males que postran al mundo? Contesta un economis- 
ta suizo anónimo (35): “El remedio está en el retorno a 
los viejos principios, a la sencillez intelectual y material; 
en dejarnos guiar por las leyes económicas naturales, de 
las cuales la primera es la ley de oferta y demanda, y no 
escuchar demasiado a los economistas de profesión”. ¿Por 
qué? Porque existen actualmente no menos de seis escue- 
las diferentes que serían, según Sir Norman Angel, las 
siguientes: 

la. La que, a falta de otro sistema mejor y practica- 
ble, acepta el Gold Standard tal como se conoce, aunque 
modifica la estructura del crédito basado en su mecanis- 
mo. Esta escuela está representada por: Pigou, Hartley Wi- 
thers, Cannan, Gregory, Taussig, Lawrence, Commons. 

2a. La que, con el fin de estabilizar los precios, reor- 
ganiza el Gold Standard por algún método preconcebido 
de manipulación. Esta escuela está representada por: Ir- 
ving Fisher, Pehfeldt, Cassel, Hawtrey, Snyder, Bellerby, 
Mackenna. 

3a. La que, por la misma razón, da de mano la con- 


(35) Bulletín de la Société de Banque Suisse, y? 6|933. 
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_vertibilidad a oro de la moneda. Esta escuela esta repre- 


sentada por: Keynes, Wicksell, Lewis, Peddie, y Dick. 

4a. La que, para estimular los negocios, propicia el 
alza gradual u ocasional de los precios, mediante una in- 
flación monetaria razonable. Á ésta pertenecen: Robertson 
y Henderson. 

5a. La que, aunque no propicia la deflación, la acep- 
taría si fuese necesaria para mantener el Gold Standard, 
aplicándola en circunstancias especiales, aunque no como 
un fin constante. Está representada por: Carman, Grego- 
ry, Kemmerer y Nogaro. 

6a. La que propone la creación de “créditos de consu- 
mo”” en una forma u otra. A ésta pertenecen: Foster y 
Catchings, el mayor Douglas y sus discípulos. 

Los principios de todas estas escuelas oscilan entre los 
dos puntos extremos: el automatismo( que caracterizó a 
la economía liberal a base de patrón monetario a oro) y la 
monzda dirigida. 

Se dijo que el patrón oro ha demostrado ser ineficaz 
para mantener la estabilidad de los precios, sin considerar 
que esta fluctuación es la que regula la producción y en- 
gendra la selección de los más capaces, eliminando los pro- 
ductores menos aptos, tanto en el orden interno como en 
el internacional. Y la verdad es que debe haber funciona- 
do en forma satisfactoria hasta 1914, desde que atrajo a 
su Órbita en forma progresiva a todos los países civilizados 
a medida que las relaciones económicas de éstos excedían las 
propias fronteras, para contribuir con su aporte de inter- 
cambio a la corriente vivificante del comercio internacio- 
nal, y permitió una paulatina mejora de la producción con 
la mayor amplitud de sus mercados y la progresiva eleva- 
ción del Standard de vida. Si su funcionamiento no fué 
perfecto, ello se debe a que se trataba de un sistema creado 
por el hombre (impremeditadamente, según Salter) y go- 
bernado por sus sentidos, apetitos y pasiones, circunstan- 
cias que harto explica las fricciones inevitables que tuvo 
en su funcionamiento. 
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Por el contrario, una economía dirigida (36) presu- 
pone dirigentes y concordancia respecto a los medios a em- 
plear y a la extensión de la intervención directriz en la pro- 
ducción. La diversidad de “escuelas”” citadas anteriormen- 
te, prueba que estamos lejos de la concordancia en tal ma- 
teria, y la experiencia realizada en forma más o menos am- 
plia en muchos países, está muy lejos de consagrar como 
un hecho auspicioso la sustitución de automatismo del 
Gold Standard, por la moneda o economía dirigida. 

La presente situación de la economía en el mundo 
no es un motivo para dejarse dominar por un excesivo 
pesimismo, si se considera qué días sombríos ha tenido la 
humanidad en su historia, en el orden material y cultural, 
sin que ello fuera óbice para su incesante progreso. 

Cuando las manipulaciones de la moneda y del cré- 
dito se hayan mostrado impotentes para favorecer la re- 
cuperación económica, otras doctrinas vendrán que tam- 
bién pretencerán salvar al mundo y también irán siendo 
deiadas como lastre inútil. No se precipitará el mundo en 
el caos porque hayan fallado algunas experiencias económi- 
cas. mientras no desfallezca la moral del hombre. El buen 
sentido de la masa que trabaja (aunque solo persiga en su 
esfuerzo un móvil económico), hallará poco a poco en su 
contacto estrecho con la realidad económica de cada día el 
sistema apropiado a su época, al estadio de la técnica de la 
producción y al grado de civilización alcanzado en todos 
los órdenes de la vida. 

Escribía Kessler, de la Royal Dutch, que no se podrá 
salir de la crisis sino mediante el desarrollo de la produc- 
ción: y De Stefani, al comentar este concepto, lo declara 
interesante “en cuanto restablece el criterio clásico de que 
cada mercancía crea el mercado a otra mercancía; criterio 
simplista, estático, inaceptable al cien por cien pero que en- 
cierra un gran contenido de verdad”. 

Cuando se haya podido favorecer con una produc- 


(36) Economía dirigida generalmente mediante la manipulación mone- 
taria y las restricciones al intercambio exterior. 
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ción el mercado de otra, lo cual equivale a multiplicar los 
cambios, se habrá dado un gran paso para salir de la para- 
doja que oprime a nuestro tiempo y que consiste en “la mi- 
seria por efecto de la abundancia”. 


GOLD EXCHANGE STANDARD 
(Patrón de cambio oro) 


13. — La denominación de “Gold Exchange Stan- 
dard” fué en principio usada por Inglaterra para designar. 
el sistema monetario que había impuesto a la India. 

- En general, se entiende por Gold Exchange Standard, 
o sea Patrón de Cambio oro, el régimen de una circula- 
ción monetaria, garantizada, total o parcialmente, por de- 
pósitos en el exterior en divisas correspondientes a países 
en los cuales funciona sin restriccione el Gold Standard o 
el Gold Bullion Standard. 

La posibilidad del sistema de Gold Exchange Stan- 
dard estriba por lo tanto en la existencia de un “Gold Bu- 
llion'” Standard en algún país, y en la seguridad de que en 
tal país, (o países) que se constituye en depositario del oro 
ajeno se mantenga la libre convertibilidad a oro de esos 
depósitos de los Bancos Centrales de emisión extranjeros, 
y la libre exportación del oro cuando los depositantes así 
lo resuelvan. 

Bajo :el régimen del “Gold Exchange Standard” los 
Bancos Centrales de Emisión pueden mantener una pro- 
porción de respaldo de su emisión —según el porcentaje 
determinado por la ley— en depósitos de divisas oro, pu- 
diendo también estas reservas estar constituídas por letras 
de exportación libradas en monedas extranjeras (oro) ge- 
néricamente llamadas también divisas. Muchos Bancos de 
Emisión invierten fondos en esta clase de divisas como 
una colocación de conveniencia, pero en los países donde 
no rige el Gold Exchange Standard estas letras se com- 
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prenden entre las “inversiones”” y no como parte de las re- 
servas legales; una separación se hace también según la na- 
turaleza de esos papeles, comprendiéndose unas bajo el ru- 
bro de “reservas legales'* y otras entre las “inversiones”. 

El Gold Exchange Standard se ha difundido en Eu- 
ropa por circunstancias extraordinarias especialmente por 
el incentivo de obtener un interés sobre las reservas en di- 
visas Oro, incentivo tanto más intenso cuanto que esos de- 
pósitos habían sido creados con el producido de empréstitos 
que los mismos países depositarios habían acordado a Es- 
tados que habían sufrido los efectos de la inflación, y uti- 
lizaban de esos empréstitos como apoyo a la política de 
saneamiento monetario y estabilización de sus monedas. 
| Como debían pagar sobre esos empréstitos elevados inte- 
reses, en razón de las circunstancias del momento en que 
6 habían sido contratados, era razonable que trataran de re- 
3 ducir tal gravamen mediante recuperación de algún inte- 
| rés sobre el depósito, constituído generalmente en el mis- 
. mo país. | 
: Había, por otra parte, una resistencia más o menos 
; marcada de los países prestamistas a permitir que el pro- 
ducido de esos empréstitos de “estabilización”” fuese con- 
vertido en oro y embarcado con destino al país prestatario. 
. Según el banquero y economista italiano Mario Al- 
berti, esto respondía a la política de los Estados Unidos, 
y especialmente de Gran Bretaña, de conservar el oro en los 
dos grandes depósitos anglo-sajones; propósito delibera- 
do y perseguido en forma decidida por Inglaterra, espe- 
cialmente después que Londres hubo perdido la esperanza 
de usufructuar de la devolución del oro de parte de los 
Estados Unidos, bajo la presión de las consecuencias de la 
inflación de oro que, según la teoría clásica, habría debido 
debilitar la posición de los Estados Unidos en la competen- 
cia comercial, por el alza en sus costos de producción. 

Es evidente que Inglaterra perseguía con esto ed pro- 
pósito de restablecer su predominio en el mercado de los 
capitales, propiciando, mediante el establecimiento del Gold 
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Exchange Standard en otros países, la afluencia de una 
parte de las reservas de los Bancos Centrales de Emisión y 
atrayendo con la adopción de un Patrón Oro (más genui- 
no que el Gold Exchange Standard vigente en otros pal- 
ses) los demás capitales que habrían de acudir a Londres 
también por el prestigio de esta plaza como centro finan- 
ciero mundial de vieja tradición, y no igualada organiza- 
ción, y redistribuirlos en el mundo, encauzándolos hacia 
los países que, a igual seguridad, ofrecieran la más alta 
rentabilidad. Veremos más adelante como el G.E.S. resul- 
tó para Inglaterra una arma de doble filo, puesto que al 
constituirse depositaria de cuantiosos capitales reembol- 
sables a la vista, capitales que también colocaba a corto 
plazo, pero cuya liquidez resultó seriamente afectada por 
las condiciones generales de la economía y del intercambio 
en el mundo, dejaba acumular en el exterior una demanda 
potencial de cambio sobre Londres, exigible a la vista, cu- 
ya contrapartida había comprometido en transacciones ex- 
ternas de presunta realización a corto plazo, pero que en 
la práctica resultaron verdaderas inmovilizaciones. 

Desvanecida la esperanza de eliminar a los Estados 
Unidos como co-depositarios del oro del mundo, Londres 
admitió el condominio mundial en participación con los 
Estados Unidos. Para ello era necesario que los exportado- 
res de capital: franceses, belgas, alemanes, etc., tuviesen 
más confianza en la Libra esterlina o en el Dollar que en la 
propia moneda. Esto era un motivo para propiciar el Gold 
Exchange Standard en los demás países manteniendo pa- 
ra sí el Gold Standard que transformó después de la gue- 
rra en Gold Bullion Standard cuando, por el endeudamien- 
to de la guerra, la disminución del stock británico de valo- 
res, las inversiones en préstamos al exterior en exceso de las 
posibilidades de su balance de pagos y otras causas de ca- 
rácter político-social internas, quitaron a Gran Bretaña la 
posibilidad de mantener un verdadero régimen de oro. 

A los fines de ese deliberado propósito de propiciar 
la difusión del Gold Exchange Standard, presentó y apoyó 
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este sistema en las conferencias de carácter internacional 
desde Bruselas a Génova; lo introdujo en los debates de las yfs. 


reparaciones en forma de recomendaciones, lo hizo adop- be 

E tar por la Liga de las Naciones y pretendió consolidarlo 
con la creación del Banco Internacional de Ajustes que de- her. 

bió, originariamente, tener su sede en Londres. e 

El Gold Exchange Standard creció también a la som- E 

bra de la idea que la baja en el nivel de los precios era una. 


consecuencia de la penuria de oro, así como por la nece- 
sidad de evitar los movimientos para practicar una seve- 
ra economía en el uso de este metal; este régimen se había 
generalizado de 1924 a 1928 y según sus partidarios de. 
bía ayudar a neutralizar las diferencias de cambio y coad- : 
yuvar al arreglo de la situación monetaria de los países de- da 
bilitados por la guerra y la inflación. Pero, contrariamen- Ao 
te a las previsiones de sus promotores, el Gold Exchange 
Standard ha contribuido, en cambio. a socavar el edificio 
monetario internacional inflacionando el crédito, estimu- pe 
! lando la especulación, aumentando las diferencias en las co- Bo 
tizaciones de los cambios, y ha acelerado los movimientos e 
| del oro, por efecto del enorme desplazamiento de capitales A 
que huían de un país a otro en busca, no de rentabilidad, 
sino de seguridad. Las misma Delegación del Oro tuvo 
que admitir que el Gold Exchange Standard había compli- 
“cado todo el sistema internacional al falsear los efectos re- 
cíprocos de las transferencias de reservas de los Bancos Cen- 
trales de Emisión y en definitiva estableció el principio 
——con el parecer discordante del Prof. G. Cassel— de la ed 
necesidad de un pronto restablecimiento del Gold Stan- Bo 
dard que, según lo declara en su relación, “en la fase ac- 
tual del desarrollo económico del mundo continúa siendo 
el mejor sistema monetafio posible en el orden internacio- 
nal”. : 
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A raíz del abandono por Gran Bretaña del Gold 
Bullion Standard en Setiembre 1931 hecho con el cual 
Inglaterra hacía partícipe del resultado de sus errores a los 
depositantes de fondos en la banca inglesa, el Gold Exchan- 
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ge Standard fué de facto apresuradamente abandonado por 
casi todos los países que lo habían adoptado. La razón 
de ello fué que gran parte de las divisas que constituían las 
reservas legales de los Bancos Centrales de Emisión, esta- 
ban representadas por Libras Esterlinas cuya depreciación 
en términos de oro, lo mismo que en relación con las mo- 
nedas de los países depositantes, hubieron de ser soporta- 
das por los Bancos Centrales de Emisión o por los Gobier- 
nos respectivos, que compensaron a aquellos entregándoles 
títulos de la Deuda Pública. 

El Banco de Francia, como consecuencia de la depre- 
«ciación de los depósitos que mantenía en Londres, tuvo que 
rebajar en su balance el contravalor en Francos de 7750 
millones de Francos a 5500 millones, con un quebranto 
de 2250 millones de francos franceses. 

El Banco Nacional de Bélgica tenía en Londres un 
depósito de: £ 12.643.000 cuya pérdida de 600 millo- 
nes de Belgas apróximadamente debió soportar casi ente- 
ramente el Tesoro Belga. 

Pérdida de consideración hubieron de soportar tam- 
bién Holanda, Italia y los demás países que también te- 
nían parte de sus reservas legales en Libras esterlinas y es 
por ello que todos los Bancos Centrales de Emisión se apre- 
suraron a convertir en oro, y a repatriarlo, el importe de 
sus créditos en el exterior en divisas oro, pasando de hecho 
del Gold Exchange Standard al Gold Standard o al Gold 
Bullion Standard. 

Esto explica los movimientos de oro que afluyó a 
Francia, Holanda, Suiza, Bélgica, Italia, etc. de proceden- 
cia de los Estados Unidos, y los hechos posteriores habrían 
de justificar tal procedimiento. (38) 


(38) Hawtrey, al considerar las pérdidas sufridas por los países que 
tenían libras depositadas en Londres como parte de sus reservas, ha preten- 
dido disminuir la importancia del quebranto argumentando que si bien Fran- 
cia perdió 2250 millones de Francos, sin embargo este menor valor de su depó- 
sito en Libras estaba compensado por el mayor valor adquisitivo de la mo- 
neda, del que tenía en la época que ese oro había pasado a poder de Franr 
cia en los años 1927|1928, Pero esto nos llevaría a la supresión de la moneda 
y al ajuste de las recíprocas relaciones de débitos y créditos en base a un 
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Con la supresión “de facto'” del Gold Exchange 
Standard se ha suprimido esa especie de tutela que ejercían 
los países a Gold o Gold Bullion Standard sobre aquellos 
que había adoptado el Gold Exchange Standard y la ex- 
periencia debe haberles enseñado que, como dice Mortara: 
“la posiciór. de menor tutelado no es siempre agradable 
y que los tutores no son siempre correctos”. 

En régimen de Gold Exchange Standard la garantía 
para el portador de billetes resulta bastante vaga, puesto 
que depende en primer término de la seguridad de obtener 
divisas oro y luego el cambio de éstas en oro sonante; los 
riesgos por lo tanto se suman y en definitiva la garantía 
de la convertibilidad a oro del billete, emitido bajo este 
régimen, dependerá no solamente del Banco Nacional de 
Emisión, sino también de la estabilidad de los regímenes 
a oro en el exterior. Una crisis económica, una perturba- 
ción de las relaciones internacionales u otros acontecimien- 
tos imprevistos pueden reducir en cualquier momento el 
valor de los billetes en términos de oro. Por estas razones 
si bien el Gold Exchange Standard evita el atesoramiento 
del oro, no impide sin embargo que se produzca un ateso- 
ramiento de divisas, cuando surjan dudas acerca de la se- 
guridad de obtener divisas a cambio de billetes. 

Además, en el Gold Exchange Standard el billete no 
guarda ya una relación fija de valor con el oro, aun cuan- 
do su equivalencia haya sido establecida por la respectiva 
ley monetaria. El 27 de Setiembre 1934, por ejemplo, la 
Libra se cotizaba 74.53 Frs. franceses, es decir, con un que- 
branto del 40 Y, y Liras ital. 57.35 con un quebranto 
de 38 Y. Sin embargo, ambos países mantienen un Gold 
Bullion Standard con facultad de entregar divisas cuando 
el Banco Central lo estime conveniente. Lo que ocurre es 
que en Italia no existe, en primer término, una circulación 
de monedas de oro; en segundo lugar los movimientos in- 


nivel de precios. Los argumentos que se han esgrimido para impugnar el Do- 
llaz eompensado según la propuesta de Fisher pueden valer para negar una 
base de equidad al argumento de Hawtrey, 
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ternacionales de oro prácticamente quedan en manos exclu- 
sivas del Banco oficial, el cual, según tengo entendido, pa- 
ga por el oro un precio superior del que establece la ley 
monetaria. Por consiguiente, tampoco puede venderlo si- 
no con un premio, lo que hace ilusoria la paridad metálica 


- y los puntos del oro por exportación de metálico que la 


ley establece. Si el oro tiene por consiguiente un valor ma- 
yor del que determina la ley, las divisas serán vendidas por 
el Banco oficial con una prima que compense el mayor 
costo del oro y así se explica que la Libra esterlina que a 
paridad con la cotización del Franco hubiera debido valer 
Lit. 55.48 se haya cotizado el mismo día a Lit. 57.34 ó 
sea con un dos por ciento de diferencia con la cotización 
de París, diferencia que. sin embargo, se mantiene estable 
desde hace tiempo, razón por la cual puede considerarse fi- 
jo y estable el valor de la lira con relación al oro. Esto nos 
hace pensar que el Gold Exchange Standard es práctica- 
mente un Patrón “dirigido”, con una vinculación relati- 


va con el verdadero Gold Standard, pero que admite una * 


oscilación en el valor de los billetes en términos de oro o 
de divisas, dentro de los límites que el Banco Central de 
Emisión considera necesarios desde el punto de vista, sea 
de la política de defensa de su stock de oro, como de la po- 
lítica comercial; política que se justifica por la posición 
beligerante que caracteriza actualmente las monedas inter- 
nacionales manejadas con un intento de sacar ventajas, un 
país sobre otro, en el comercio de exportación. 

El Banco de Francia, aunque por sus estatutos no 
pueda tener divisas como respaldo de su emisión de bille- 


tes, sino después de haber constituído una cobertura en oro. 


de por lo menos el 35 % de su circulación y cuentas acree- 
doras a la vista, puede adoptar facultativamente el siste- 
ma de Gold Bullion o Gold Exchange Standard, de cuya 
facultad hace uso para entregar divisas en lugar de lingo- 
tes de oro, para evitar su exportación cuando lo crea con- 
veniente, 


Por último debemos recordar que antes de la guerra 
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los Bancos Centrales de Emisión mantenían en el exterior 
una parte considerable de fondos como una colocación pro- 
ductiva y con el fin a la vez de evitar movimientos de oro 
cuando el balance de pagos del propio país se tornase defi- 
citario transitoriamente. Esta cartera de divisas de los Ban- 
cos Centrales en otros Bancos Centrales o Bancos privados 
del exterior, no tenía el carácter de garantía de los bille- 
tes emitidos y en circulación, pero tenía por fin evitar el 
tener una elevada reserva de oro improductiva, y talvez no 
se excluía el propósito de influir con los movimientos de 
esos fondos en el exterior sobre los mercados monetarios 
externos cuando ello conviniese a los intereses nacionales. 
Estas reservas en divisas de un país eran complementadas 
con los depósitos de los Bancos nacionales en el exterior, 
como meras colocaciones de dinero a interés de los sobran- 
tes de caja, cuando el riesgo de eventuales fluctuaciones de 
los cambios eran muy limitados por el funcionamiento re- 
gular y eficientes del patrón oro. 


GOLD BULLION STANDARD 


El Gold Bullion Standard es un régimen de Oro en 
Barras, en el cual los billetes de banco o papel moneda son 
convertibles por una cantidad mínima de oro en barras, 
sistema que, si se generalizara, tendría la ventaja del mismo 
Gold Standard, (sin gastos de acuñación) de establecer 
una mercancía en función de moneda en el orden interna- 
cional, a los fines de la compensación de débitos y créditos 
externos. 

En el Gold Bullion Standard el billete se convierte en 
oro-mercancía, no oro en monedas acuñadas, sino en barras 
de las cuales sólo se entrega un peso mínimo determinado 
en cada país por la ley respectiva. 

En este sistema de conversión, quedan eliminados los 
portadores de billetes que no poseen un capital equivalen- 
te a ese límite mínimo establecido por la ley, de manera 
que para éstos la convertibilidad es puramente teórica. 
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Pero esto no es un inconveniente sino para aquellos 
que convierten los billetes en oro con fines de atesoramien- 
to, puesto que, para los pagos externos de menor cuantía, 
los Bancos privados pueden ejercer la función de centrali- 
zar la demanda de divisas que no alcance singularmente 
al mínimum canjeable en barras de oro, y realizar la ad- 
quisición y exportación de barras de oro para el conjunto 
de esas pequeñas necesidades individuales. 

Esta función es en casi todas partes desempeñada ca- 
si exclusivamente por el Banco Central de Emisión, el cual 
efectúa la exportación de oro por cuenta propia para crear 
en el exterior las disponibilidades de divisas requeridas por 
el comercio de importación, servicios financieros y otros. 
Por esta razón persiste en este sistema, entre el billetes pa- 
pel y el oro, una relación de valor más estable y efectiva 
- que en el Gold Exchange Standard, puesto que, aunque 
con las restricciones impuestas con la fijación de un míni- 
mo para la conversión, el billete es siempre canjeable con- 
tra un lingote de oro directamente y no al través de las di- 
visas extranjeras oro, que pueden dejar de serlo en cual- 
quier momento. | 

Sin embargo, tal como funciona actualmente en el 
mundo el Gold Bullion Standard, con todos los caracteres 
de un Patrón dirigido, la característica esencial, que es la 
convertibilidad de los billetes en barras de oro, puede que- 
dar suspendida o transformada en la conversión a divisas 
oro, puesto que en general los Bancos Centrales de Emisión 
en los países a Gold Bullion Standard quedan facultados 
a rehusar la conversión en oro mientras tengan disponibi- 
lidad de divisas extranjeras oro. 

El Banco de Francia, no entrega oro en Barras sino 
por un valor mínimo de Francos 215.000.-— aproxima- 
damente. Antes de la suspensión del Gold Bullion Standard 
el Banco de Inglaterra estaba obligado a vender lingotes 
de oro de un peso no menor de 400 onzas Troy (Kg. 12.4) 
al precio de ante-guerra, o sea a sh. 77.10Y, peniques por 


de E 


da. dia IA 


e CA as A A AS 
tr y 
En IA p 


> é G 


LOS CAMBIOS 861 


onza Troy, 1112 de ley, o sea a más o menos 85 chelines 
por onza Troy fino. 

En Suiza, donde funciona el Gold Standard, el Ban- 
co Nacional de Suiza ha sido autorizado temporariamen- 
te a reembolsar los billetes a su arbitrio, sea en divisas oro 
como en barras de oro. 

Bélgica por ley del 25 de Octubre 1926 creando el 
“Belga” como unidad monetaria ha establecido que el 
Banco Nacional de Bélgica tenga un mínimo de reserva de 
su circulación del 40 %, del cual un 30 % en oro y el res- 
to en divisas oro. Por consiguiente queda facultado de he- 
cho a entregar divisas en lugar de oro cuando su reserva 
en metálico no excede del 30 %. 

Los pocos países que todavía conservan el Patrón oro 
en el mundo, lo tienen condicionado en forma de mantener 
el contralor del movimiento del oro, así como de las di- 
visas, de manera que la función fundamental del Gold Bu- 
llion Standard sería la de mantener una moneda estabili- 
zada, alrededor de su paridad metálica con las divisas ex- 
tranjeras a oro, o el de evitar bruscas e importantes osci- 
laciones mediante el uso prudente de las reservas de oro o 
divisas, encomendado exclusivamente a los Bancos Cen- 
trales de emisión, sin dejar empero, de ejercer sobre el co- 
mercio de los cambios un severo contralor, para evitar el 

5 movimiento emigratorio de los capitales. 

El Patrón de oro en barras, en la forma que funciona 
actualmente en casi todos los países, no guarda ya seme- 
janza alguna con el Patrón oro de ante-guerra y tiene en. 
cambio muchos puntos de semejanza con un régimen in- 
convertible en el cual se usare una masa de maniobra con 
el fin de evitar las bruscas e importantes fluctuaciones de 
los cambios, siempre que ello se considere conveniente a in- 
tereses nacionales en el intercambio comercial con el exte- 
rior. 

El Patrón de oro en barras, lo mismo que los demás 
regímenes vigentes en los países que tuvieron originaria- 
mente el Patrón oro, y mantienen en la actualidad un Pa- 
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trón oro teórico, carece de las características del Patrón oro 
que ha funcionado hasta 1914 con el automatismo regu- 
lador, que muchos economistas anglo sajones, especialmen- 
te, no le reconocen. Los regímenes con semblanzas de Pa- 
trón oro, vigentes actualmente —exclusión talvez de Fran- 
cia y Suiza— son sistemas dirigidos y su propósito fun- 
"A damental es el de mantener el valor de la moneda nacional, 
e en unos países estable con relación al oro y divisas oro, en 
otros más o menos estable no con relación a la paridad me- 
tálica sino con relación a un nivel de precios. Los movi- 
mientos del oro son controlados en general por los Bancos 
Centrales y son complementados, en muchos países con un 
contralor del comercio de las divisas, de las importaciones 
y exportaciones, cuando no se agregan además restriccio- 
nes de importación, bloqueo de los créditos extranjeros o 
la moratoria de los pagos externos. 

Todo este esfuerzo se justifica por el deseo de evitar 
E el derrumbe de la moneda con las consiguientes perturba- 
E ciones en el orden interno y evitar en el orden externo la 
E batalla de las monedas con sus perniciosos efectos sobre la 
corriente internacional de mercancías, servicios y capitales. 
El concepto general admite que el desorden monetario in- 
ternacional no puede ser una base segura para el proceso 
de recuperación que el mundo persigue a través de tantos 
estériles ensayos y que la estabilidad de la moneda en el or- 
den internacional es condición necesaria para volver a la 
división internacional del trabajo sobre el principio de los 
costos comparados, que había sido fuente de riqueza y bie- 
nestar general. 


GOLD POINTS 


Los “Gold Points'”” o Puntos del oro presuponen el 
libre funcionamiento del Gold o Gold Bullion Standard 
internacional, especialmente en lo que respecta la converti- 
bilidad en oro del papel moneda o billetes de Banco, y la 
libre exportación del oro. 
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En este funcionamiento, los Puntos del oro consti- 
tuyen la “paridad práctica” o “paridad efectiva'”” por opo- 
sición a la paridad teórica, o paridad intrínseca o metáli- 
ca entre dos o más monedas de oro. En otros términos, los 
puntos del oro constituyen el límite superior o el límite 
inferior de la paridad oro entre dos o más divisas, extrali- 
mitando el cual se hace conveniente la exportación o im- 
portación del oro. 


Los puntos del oro se calculan en función: 


1? — del costo de los transportes; 
2* — del costo del seguro; 
3” — del costo del dinero, o sea del tipo de 


interés vigente, de manera que no existen Puntos del oro 
fijos y estables, aun cuando en tiempos normales, cuando 
el flete y el seguro no tienen variaciones extraordinarias 
por eventuales peligros de guerra, los puntos del oro se 
mantienen bastante tranquilos, puesto que el otro factor, o 
sea el tipo del interés del dinero que viaja, no hace gran- 
des diferencias. 


PUNTO DE EXPORTACION DE ORO 


En régimen de conversión y libre exportación del oro, 
nuestro cambio sobre las plazas extranjeras no podría pa- 
sar del punto del oro de exportación, y, sí calculamos que 
entre los gastos de flete y seguro, y el interés del dinero, to- 
do ello no excede del uno por ciento, podríamos determi- 
nar que el tipo de cambio de otra moneda convertible en 
oro, no podrá exceder del 1 Y sobre la paridad substancial 
o paridad intrínseca. 

En consecuencía, si el tipo de cambio local de la libra 
esterlina, suponiendo que Inglaterra no hubiese abando- 
nado al patrón oro, superase el precio de pesos 
5.04 x 1,01 = $ 5,094 oro sellado. 


para transferencias telegráficas sobre Londres, se hará con- 
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veniente la exportación de oro por cuanto el costo de una 
T. T. s'Londres sería el de 5,094 solamente y en este pre- 
cio se comprende ya, para el Banco exportador, el bene- 
ficio de la colocación de dinero a interés por el plazo. del 
viaje del oro a Londres. 

Las exportaciones de oro, como cobertura de opera- 

ciones de cambio vendido, permiten a los bancos benefi- 
ciarse no solamente con el interés del dinero, sino también 
con las diferencias de cambio, por cuanto los compradores 
de divisas que no pueden tener conveniencia en realizar 
pequeñas exportaciones de oro, estarían dispuestos a pa- 
gar por libras telegráficas también $ 5,11 o 5,12 puesto 
que, de todos modos los gastos de pequeñas exportaciones 
de oro habrían de encarecer el cambio aun más de tal lí- 
mite, por cuanto para el comerciante los intereses de la 
inversión del dinero en Buenos Aires serían anulados por 
el pago de un interés posiblemente mayor en el exterior, 
puesto que el acreedor querrá ser reintegrado de los intere- 
ses desde el día que el pago debió ser realizado mediante 
Transferencia Telegráfica y el día que el pago podrá ser 
realizado en Londres a la llegada del oro. 
Y aun cuando se excluyan del cálculo esos intereses, 
por ser la deuda pagadera con un giro a la vista sobre Lon- 
dres, debe considerarse que los gastos son inversamente 
proporcionales a la cuantía del embarque, de manera que 
una pequeña expedición de oro resultará siempre más one- 
rosa que un embarque importante que sólo puede ser reali- 
zado por las instituciones bancarias. 


PUNTO DE IMPORTACION DE ORO 


Ocurre a veces, y esto ha sucedido ya en nuestra mis- 
ma plaza, que debido al exceso de ofertas de cambio por los 
exportadores y/o por la afluencia de capitales desde el ex- 
terior, o por la demanda de pesos desde el exterior simple- 
mente para fines especulativos, o por la venta de cambio 
sobre empréstitos oficiales contratados en el exterior, el 


dao extranjero se llegue a cotizar debajo del punto de 
importeaciór. del oro. Los vendedores de cambio tendrán 
entonces conveniencia (una conveniencia teórica por lo 
menos) en paralizar la oferta local de letras sobre el exte- 
rior y hacerse enviar oro en cancelación de sus créditos ex- 
-ternos. Es 
El punto de oro de importación podría ser, siguien= 
- do el mismo ejemplo utilizado anteriormente de la libra 
esterlina de 


$ 5,04: 1,01 = $ 4.99 oro sellado 


debajo de cuyo límite los vendedores de £ tendrán conve- 
niencia en importar oro y convertirlo en la Caja de Con- 

- versión al precio de $ 5,04 oro, antes que vender sus letras 
OL. T. sobre Londres. +8 
j Pero cuanto se ha dicho con respecto a la exportación 8 
S - Puede repetirse con respecto a la importación. Esta opera 10% 


ción podrá ser eventualmente realizada por los vendedores 
de importantes cantidades de divisas: los grandes expor- 
tadores que cuentan con un volumen de divisas suficiente | 
para realizar la importación de oro en condiciones favora- 
bles; el Gobierno nacional o provinciales o las municipali- 
dades que hayan contratado empréstitos en el exterior; los 
Bancos del exterior que tengan importante demanda de 
pesos argentinos, sea para fines especulativos como para 
“colocación de capitales en el país, etc., pero.la importación 
de oro no podrá ser interesante para quien tenga que ven-. 
der una cantidad de divisas limitada, en primer lugar por- 
que en muchos casos la venta de divisas representa la ne- 
cesidad de realizar inmediatamente su valor en pesos na- 
cionales, ya que son muchos los exportadores que no pue- 
den con sus medios normales financiar la acumulación de 
divisas en el exterior en cantidad que valga la pena de con- 
vertir luego en una importación de oro; en segundo lugar 
porque, como hemos dicho, tratando de la exportación, 
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los gastos de una importación representan un porcentaje 
inversamente proporcional a la cuantía del oro importado. 

Es posible entonces que el cambio sobre el exterior 
pueda ser adquirido por los Bancos a precios un poco de- 
bajo del “import gold point” y sí no pudiesen venderlo 
directamenié con una utilidad mayor de la que les pro- 
porcionase la importación del oro, optarían por esta úl- 
tima operación. : 

Los límites del Gold Point pueden sufrir modifica- 
ción cuando se presenta la oportunidad de efectuar movi- 
mientos de oro con países distintos de aquel con el cual 
debiera realizarse la compensación. Supongamos, para dar 
un ejemplo, que exista entre la Argentina, el Uruguay y 
Gran Bretaña la siguiente situación: 

Una posición dificitaria para la Argentina en su in- 
tercambio con G. Bretaña; 

Un saldo favorable para el Uruguay en su intercam- 
bio con Gran Bretaña; 

Una posición nivelada en el comercio entre Argenti- 
na y el Uruguay. 

Nuestro país tendría que realizar una expedición de 
oro a Gran Bretaña para ajustar su balance de pagos con 
dicho país. 

Gran Bretaña a su vez tendría que enviar oro al 
Uruguay con el mismo fin. He supuesto que entre Uru- 
guay y la Argentina existe balance en equilibrio, para jus- 
tificar los movimientos de oro, puesto que si el Uruguay 
hubiese sido deudor de la Argentina, la compensación en- 
tre los tres países hubiera podido realizarse dentro de la 
cuantía de la deuda del Uruguay hacia la Argentina y su 
crédito contra Gran Bretaña que la Argentina hubiera uti- 
lizado para cancelar, por un valor equivalente, parte de 
su deuda con Gran Bretaña. 

Pero si admitimos la posición arriba indicada para las 
tres naciones, habría conveniencia tanto para Gran Bre- 
taña como para la Argentina en que el oro que sale de la 
Argentina fuera aplicado al pago de la deuda de Gran 
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Bretaña al Uruguay, participando tanto Gran Bretaña co- 
mo la Argentina del menor costo de la expedición de oro, 
por el menor trayecto y el menor plazo en el cual se realí- 
za, que abarata el flete, el seguro y el interés del dinero 
a flote. 

Sin embargo, aun cuando la posición descripta exija 
que el ajuste se realice mediante un embarque de oro argen- 
tino para el Uruguay, puede ello no producirse si existe 
la seguridad, para el Uruguay, de que el Patrón oro no 
será abandonado por la Argentina, ni habrán de sobreve- 
nir restricciones al movimiento del oro. 

En efecto, los banqueros uruguayos podrían vender 
en la Argentina sus créditos contra Inglaterra en £. y de- 
jar la contrapartida en pesos argentinos depositados en los 
Bancos de Buenos Aires, a interés, ó invertirlos en títulos 
argentinos de renta, o en cualquier otra colocación a cot- 
to plazo, más o menos lucrativa, salvo a convertirlos en 
oro y embarcar este metal para Montevideo, cuando los 
depositantes uruguayos de pesos en la Argentina, no ten- 
gan otra forma de convertirlos en pesos uruguayos, como 
sería la aplicación a compras de mercancías argentinas, o 
realizar con ellos un arbitraje, adquiriendo en Buenos Ai- 
res, Dollars, Libras u otras divisas extranjeras. En gene- 
ral, el movimiento de oro de un país a otro se desarrolla 
en razón inversa de la confianza que exista en cada país 
respecto a la seguridad de convertir en oro, e importarlo, 
los saldos en divisas oro depositadas en el exterior. 

La situación que acabo de mencionar con el Uruguay 
en lo que respecta al movimiento de oro, no creo que se 
haya producido nunca, pero recuerdo en cambio, el caso 
siguiente: hace unos años Sud Africa debía enviar oro a 
Gran Bretaña mientras que en nuestra plaza se había al- 
canzado el Gold Point de importación, haciendo interesan- 
tes las importaciones de metálico. Como seguramente el 
costo de las exportaciones de oro de Sud Africa a Gran 
Bretaña resultaba mayor que el de las importaciones des- 


global resultante después de compensadas mediante arbi- 


de Gran Bretaña a la Argentina, los Bancos de Ciudad del 
Cabo ofrecieron a los bancos locales partidas de oro amo- 
nedado para ser embarcado en la línea japonesa para nues- 5 
tra plaza, contra pago mediante Transferencias telegráfi- 
cas sobre Londres, operaciones que tuvieron algún desarro- 
llo facilitando a varios Bancos locales la formación de un 
encaje de oro, que se reexportó más tarde cuando el balan- 
ce de pagos de nuestro país se tornó pasivo dando lugar a 
una corriente de oro hacia el exterior. En esa forma pudo 
llegar a la Argentina oro procedente de países que no te- 
nían con nosotros un intercambio directo, lo que prueba 3 
que los créditos y obligaciones externas de un país con 
muchos otros países deben tomarse siempre en_su posición ' 


trajes las partidas del debe y del haber por un valor equi- 
valente. Es decir que los movimientos del oro responderán 
a la compensación del saldo pasivo o activo del balance de 
pagos de un país con todos los demás países con los cuales 
comercia mercancías, servicios o capitales, ya que sería in- 
currir en un quebranto sin necesidad, el importar oro de 
una procedencia y reexportarlo para otra destinación de- 
terminada. 

En el pasado los embarques de oro para el exterior 
se iniciaban con frecuencia antes de haber alcanzado exac- 
tamente el límite del gold point de exportación, sí se hu-. 
bieran calculado intereses para el dinero a flote, al tipo 
vigente para las habituales colocaciones locales. Es decir 
que el embarque se realizaba computando sobre el oro a 
flote un interés más bajo que el corriente en plaza, o ex- 
cluyéndolo en absoluto y considerando el oro embarcado A 
como una existencia de caja, no productiva de intereses. 
Pero, en cambio, se presumía realizar un beneficio com-=. 
pensador en la venta de la divisa correspondiente a esos . 
embarques, cuando las exportaciones de oro se hiciesen me- 
nos fáciles o sobreviniese la interdicción de exportación, 
por disposición legal o gubernativa. : 


PL 


. Hay que tener en cuenta, en lo que atañe a las ex- 
- portaciones de oro desde nuestro país para el exterior, la 
circunstancia especialísima que, en lugar de actuar sobre 
- la demanda, en el sentido de satisfacerla y reconducir las 

cotizaciones siquiera dentro del ' export gold point” se 


producía, al contrario, un círculo vicioso que anulaba el 


automatismo regulador de los envíos de oro. 

En efecto, cuando se iniciaban los embarques de oro, 
se producía casi siempre un incremento en la demanda de 
- divisas que determinaba a su vez un aumento de las expor- 


- taciones de oro. Las exportaciones de oro eran entonces cau- 
“sa a su vez de nuevos embarques y se debía esto a + creen- 
cla generalizada —- que tenía su fundamento en los he- 


chos — que cuando el éxodo del oro adquiría cierto incre- 
- mento, habría de producirse el cierre de la Caja de Conver- 
sión y, además, la interdicción de exportar oro, de manera 
que los que iniciaban los embarques, presumiendo las ulte- 


riores restricciones habituales, realizaban una operación de 
riesgos mínimos con grandes probabilidades de un benefi-. 


cio que compensara ampliamente ese limitado albur. 

Este fenómeno ha sido comentado por el economista 
- Luis Baudin de la Facultad de Dijon, quien, refiriéndose 
en su estudio sobre la Moneda Argentina a la Caja de Con- 


versión escribió lo siguiente: Toda la historia de la Caja 


de Conversión parece haber sido dominada por una singu- 
lar concepción popular. Los argentinos prescinden perfec- 


tamente de la moneda de oro en sus intercambios interio-. 


res; no tienen ninguna necesidad de ella y el economista no 
- debe temer acaparamiento alguno de metálico... Pero, por 
una singularidad desconcertante, el sentimiento del ateso- 
ramiento, individual por excelencia, parece haberse vuelto 
colectivo, se materializa en la Caja de Conversión. Cuan- 
do el oro entra, la opinión pública está satisfecha; cuan- 
do sale se conmueve y lamenta. No parece comprender el 
papel de los movimientos del oro, es decir que ignora el 


mecanismo de la Caja. El resultado es que se siente, por 


decirlo así, despojada cuando la reserva disminuye. 2 es 

tonces exige el cierre de la Caja”. Y 
Ia experiencia ha enseñado que, en lugar de as 

mediante exportaciones de oro, al equilibrio de nuestro 

balance de pagos internacional, la situación empeora por 

la interferencia del factor psicológico que lleva al cierre 

de la Caja de Conversión, y por consiguiente a la incon- 

vertibilidad de la moneda nacional y a la instabilidad de 

los cambios extranjeros. 


Septiembre de 1934. 


y 


_Anatole France y las luchas sociales A 


de su época () 


Por LUIS REISSIG 


Miles de obreros de todo el mundo PR leído y leen a 
Anatole France. 
De los libros gustados, ocupan los primeros ce 


“La isla de los pinguinos'”, “Crainquebille””, “El anillo de 


amatista”, “El Señor Bergeret en París”, “Las opiniones 


de Jerónimo Coignard”, “Los dioses tienen sed”” y “La re- 


belión de los ángeles”. 


Esa predilección se explica porque el tema social está 


presente en ellos. 

En “La isla de los pingúinos”” vemos cómo una vas- 
ta confabulación de intereses se sobrepone con frecuencia a 
la justicia; cómo la mentira es la larga noche que prolon- 
ga el sueño de la humanidad. 


El punto de referencia real de esta lucha es la inyus- 
ta condena impuesta al capitán Dreyfus, acusado de ha- 


ber vendido a: Alemania secretos militares guardados por 


el Estado Mayor francés. 
¿Por qué los culpables que están en el mismo Esta- 


(*) Conferencia pronunciada en ja “Asociación de Trabajadores del 
Estado” el 12 de julio de 1935. 


ES 


de > 
do Mayor, para desviar la sospecha hacia Alo elijen a 
Dreyfus y obtienen su condena? 

Dreyfus, oficial también del Estado Mayor, es ju- 
dío. Y esto es importante. Un judío es siempre mirado 
con desconfianza en los países donde la iglesia católica ejer- 
ce dominio en la sociedad. No es una desconfianza naci- 
da de un viejo odio religioso, desde aquel día en que Je- 
sús de Nazareth fué crucificado. Es porque los judíos, por 


un arte especial de su raza, por una constancia a toda prue- 


ba, se han hecho en todo el mundo económicamente po- 


derosos y van desalojando de la cúspide de ese poderío a 
los no judíos que ocupaban el lugar. 


Esa antipatía al judío, fundada en razones principal- 
mente económicas, la vemos en nuestro país, donde el pro- 
-fesional, el comerciante, el industrial, el artesano, no judíos, 
se quejan con frecuencia de la competencia ruinosa del se- 
mita. 


Ahora bien: cada triunfo económico de los judíos re- 


percute en desfavor del tesoro del Vaticano, punto vital de - 


la autoridad casi mundial de la iglesia católica. Sin dinero 
¿podría el Vaticano mantener sus legiones de siervos y sa- 
botear el progreso social? 

De ahí el grito siempre renovado de “Sálvese el tesoro 
del Vaticano'*, que se expresa corrientemente por el de 
““¡Mueran los judíos!” 

Ese fué el grito que despertó la conciencia de Francia 
en 1894, fecha de la condena de Dreyfus. 

El Coronel Picquart, oficial del Estado Mayor fran- 
cés, cuyo nombre debe merecernos un gran respeto, fué el 
primero en dar la voz de alarma, protestando contra la in- 


justicia que se cometía con Dreyfus. No había pruebas con- 
tra él: Dreyfus era inocente. 


Pero la satisfacción y sobre todo la conveniencia de 
condenar a un judío pudo más que la protesta del Caro- 
nel Picquart. Protesta que al principio fué débil compa- 
rándola con la acusación del bloque opositor de los inte- 
reses complotados, pero que poco a poco fué ganando en vo- 


Z ES aan y en 


e A po e 


E cias libres de todo el mundo y salir triunfante. 


"aa. Ya em 1901; 


- Porque la justicia, tarde o temprano, triunfa. Ella 
no es otra cosa que una conquista social. 

Durante 12 años se luchó duramente en Francia 
hasta conseguir la rehabilitación de Dreyfus. Esto era im- 


portante, no tanto para que reposara tranquilo el conde- 


nado de la Isla del diablo, sino porque el progreso social 
de Prancia exigía la derrota del frente reaccionario dirigi- 


do por la banca y la industria, con la ayuda de la iglesia 


y la oficialidad del ejército. 


El frente liberal —<que hoy llamaríamos el frente 


de las izquierdas— triunfó como triunfará hoy en Fran- 
cinco años antes de la rehabilitación 
de Dreyfus, se sanciona la Ley de Asociaciones por la aue 


se limita el derecho a enseñar que tenían las Congrega- 
ciones religiosas. Y en el mismo año de la rehabilitación, 
es decir en 1906, se lleva a cabo la separación tan desea- 


da entre la Iglesia y el Estado. 


La figura más brillante de esa contienda -— Vds, han | 


de recordarlo — fué Emilio Zola, autor del famoso “Yo 


acuso'*, muv leído entonces aquí en la Argentina por los 
_que hoy han pasado los cincuenta años. Al lado de Zola 
- debemos mencionar a Jean Juarés, los hermanos Reinach, 


Pressensé, Leblois, Lazare, Scheurer Kestner, por supues- 
to al Coronel Picquart y también a Anatole France. 


El proceso Dreyfus hace que Anatole France ponga ' 


su generoso corazón en una gran lucha social. Hasta en- 
tonces. su labor ha estado dirigida, principalmente, por 
su suave escepticismo y su ironía indulgente. 


Es la primer fase —digamos— de la vida de Ana- 


-tole France: la que va desde 1868 hasta 1890, es decir, 
entre los 24 y los 46 años. El primer libro que escribe. el 
- de 1868, es un estudio sobre Alfredo de Vigny, estudio 
que ha de agradarle muy poco al correr de los años, por 
tener la sensación de haberlo escrito con pensamiento de 
hortera. Recién en 1876, con la publicación de su poema 


poder hasta conquistar a millones de concien- 
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” 


dialogado “Las nupcias corintias”” France manifiesta su 
personalidad y formula su profesión de fe y de amor a la 
vida y la cultura griegas, condenando al cristianismo que 
viene, como él dice, a “turbar la fiesta de la vida” 

Cinco años después ,en 1881, publica su segunda 
obra significativa: “El crimen de Silvestre Bonnard”, co- 
nocido también bajo el título de “El Crimen de un aca- 
démico”. Silvestre Bonnard es el France un poco encerza- 
do en el mundo armonioso de su erudición, que ha hecho 
el sueño de su vida en la ciudad de los libros, la que aban- 
dona solamente para tomar el aire puro de los Jardines 
del Luxemburgo, recorrer los escaparates de las librerías de 
lance de los muelles del Sena y mezclar a sus visiones las 
imágenes inquietantes de las bellas mujeres que pasan a su 
lado. 

En 1883, dos años más tarde, publica “Abeja”, el 
más hermoso de los cuentos infantiles, la más fiel imagen 
de la dulzura y la bondad humanas que puedan ofrecerse 
a la mirada curiosa del niño. 

Pasan dos años más. En 1885, France publica “El 
libro de mi amigo”. Un desaliento lo invade. Es en el 
prefacio de ese libro donde France mos revela su afán 
por sobreponerse a las inquietudes íntimas de la hora: 
“Dormid, seres queridos, dormid; — dice — mañana par- 
tiremos. ¡Wañana! Hubo un tiempo en que estas palabras 
contenían para mí la más bella de las magias. Pronun- 
ciándolas, veía figuras desconocidas y encantadoras hacer- 
me señas con el dedo y murmurar: “Ven”. Amaba yo tán- 
to la vida. entonces! “Penía en ella la bella confianza de un 
enamorado y no pensaba que pudiera tornárseme severa, 
ella que, no obstante, es sin piedad. 

“No la acuso. No me ha herido tanto como a otros. 
Hasta me ha acariciado algunas veces, por azar, la gran 
indiferente. A cambio de lo que me ha quitado, me ha da- 
do tesoros junto a los cuales lo que yo deseaba no era más 
que ceniza y humo. A pesar de todo, he perdido la espe- 
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ranza y no puedo ahora oir decir “hasta mañana!” sin ex- 
perimentar un sentimiento de inquietud y de tristeza”. 

Y concluye: 

“No! No tengo más confianza en mi vieja amiga la 
vida. Pero la amo aún. Mientras vea su divino resplandor 
brillar sobre tres frentes blancas, sobre tres frentes amadas, 
diré que es bella y la bendeciré””. 

Por ese entonces, France vive con su esposa y la hija 
única de ambos, Susana, la dulce Susana de “El libro de mi : 
amigo”. 

Su vida conyugal es tranquila. Está empleado en la 
biblioteca del Senado y escribe prefacios para varias casas 
editoras. Sus amigos lo conocen, lo estiman; algunos lo ad- 
miran. Son hombres de letras. Mme. de Caillavet, que será 
Juego su compañera durante 25 años, y que lo conoce un po- 
co antes de que publique “El libro de mi amigo” le abri- 
rá camino. El más importante diario de Francia, “Le 
Temps” lo incorpora a sus colaboradores dándole la sec- 
ción de la crítica literaria. 

France se pone en contacto con la sociedad. 

Su colaboración en “Le “Temps'”” dura siete años: 
desde 1886 a 1893. En ese período llega France a la ma- 
durez combleta de su pensamiento. Se fijan en él ideas 
definitivas acerca del hombre, que ya iremos examinando. 

Siempre, su ironía indulgente, siempre, su escepticis- 
mo suave: siempre, sus ensueños de pensador generoso, 
lleno de bondad. En cuanto a su temperamento, la volup- 
tuosidad triunfa; la voluptuosidad creadora, penetrante, 
serena, que da un vigor inconfundible a toda la obra de 
France. 

Mientras que colabora en “Le “Temps” se produce la 
primer gran protesta obrera, expresada en las manifesta- 
ciones del primero de Mayo de 1890, que muestra el carác- 
ter universal de la lucha contra el capitalismo. 

France asiste en París al espectáculo. Veamos lo que 
dice tres días después en su sección de “Le “Temps”: “El 
primero de Mayo de 1890, mientras que una agitación fe- 


lizmente contenida, pero que revela por su universalidad — 
úna potencia nueva, con la cual es necesario contar, levan- 
taba bajo el sol de la primavera el polvo de las capitales, 


el azar me babía conducido a las salas tranquilas del mu- 
seo Guimet, y allí, solitario, en medio de los dioses del Asia, - 
en la sombra y en el silencio del estudio, presentes aún en 
mi pensamiento las cosas de este tiempo, de las cuales no 
es posible a ninguno desentenderse, pensaba en las duras 


necesidades de la vida, en la ley del trabajo, en el sufrimien- 
to de vivir, y deteniéndome delante de una imagen de ese 
sabio antiguo, cuya voz se hace aún oir a más de cuatro- 


cientes millones de hombres, estuve tentado, lo confieso, 
de rogarle como a un Dios y pedirle ese secreto de bien, vi- 


vir que los gobernantes y los pueblos buscan en vano”. 
¿Y qué le dijo Buda? Estas sólas palabras: “Piedad 
y resignación” 
Y France no es deísta. Lo que ocurre es que está to- 


davía contagiado por la seducción que la piedad, la resig- 


nación y la caridad cristianas han ejercido sobre muchos * 
seres de buen corazón que no se hán detenido a pensar en 
la verdadera raíz de los desniveles sociales y en que el úni- 
co modo eficaz de eliminarlos es la lucha a muerte contra 


la explotación del hombre por el hombre y la división 


en clases. 
Durante esos mismos años en que colabora en “Le 
Temps” un acontecimiento, aparentemente de orden lite- 


rario, se produce: es la lucha entre idealistas y naturalis- 


tas. A la cabeza de éstos últimos está Emilio Zola. 
Anatole France combate al naturalismo, no en defen- 


sa de un pretendido arte puro, sino porque niega belleza 


al naturalismo. 

“El peor defecto de “La Tierra”” —dice France—- es 
la obscenidad gratuita... Zola ha colmado esta vez la me- 
dida de la indecencia y de la grosería... Escribiendo “La 
Tierra” ha dado las geórgicas de la crápula”. Y agrega: “Su 
obra es mala y él es uno de esos desgraciados de los cuales 
puede decirse que más valdría que no hubiesen nacido”. 
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En estas últimas palabras, la indignación ha movido, 
sin freno, la pluma de Anatole France: “El es uno de esos 
desgraciados de los cuales puede decirse que más valdría 
que no hubiesen nacido”. 

Más tarde, France reconocería públicamente como 
injusta esta declaración suya, —no obstante la sinceridad 
con que la había hecho. 

Y es porque France ha comprendido el sentido so- 
cial de la obra de Zola y su justificación literaria. A la du-: 
reza con que en 1887 juzgó “La tierra””, suceden en 1890 
estos juicios suyos acerca de otro libro de Zola, “La bes- 
tia humana”. “Zola —dice France— es un poeta. Su ge- 
nio, grande y simple, crea símbolos. Es el gran lírico de 
nuestro tiempo”. 

Estamos en 1890, en el mismo año en que se detie- 
ne frente al Buda del Museo Guimet, aquel primero de 
Mayo en que se escucha en todos los continentes la voz 
de orden: “Proletarios de todos los países: uníos!””, 

Cuando Zola publica “La debacle”, en 1892, Fran- 
ce reafirma su simpatía hacia Zola. Es ese libro, precisa- 
mente, el que hace modificar las ideas de France acerca del 
ejército, del que tenía la imagen de un cuerpo de honor y 
de bravura desde los días en que admiraba al poeta y mi- 
litar Alfredo de Vigny. 

Pronto ha de comprender más claramente el : papel 
reaccionario del ejército en una sociedad con clases y su 
unión natural con el capitalismo y el clero. 

La primer fase de la vida de France ha terminado. Su 
ironía indulgente, su escepticismo suave se mezclan a su au- 
dacia sin límites de pensador y a la tristeza de quien ha com- 
prendido demasiado a los hombres. 

La segunda fase —que va de 1891 a 1894— es la que 
corresponde a tres magníficos libros: “La Rotisería de la 
Reína Patoja”, “Las opiniones de Gerónimo Coignard” 
y “El Jardín de Epicuro”. 

En todos ellos, el pensamiento de France va borrando 
mentiras y errores, va penetrando más en la naturaleza hu- 
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mana. Marcan ellos la cúspide de esa trayectoria suya que 
se determina con estas palabras: “Saber todo, osar todo, 
decir todo”. 

Tal exigencia, lo llevaría a conclusiones poco amables 
acerca del hombre, a quien termina por despreciar, con ter- 
nura. 

Son las. que registra claramente su libro “Las opinio- 
nes de Gerónimo Coignard”. Allí dice: “La imbécil natu- 
raleza humana no ha imaginado ni construído mada que 
valga la pena de ser atacado ni defendido bien vivamente”. 
“El hombre es naturalmente un animal malvado y las so- 
ciedades son abominables porque él emplea su genio en for- 
-marlas”; “Cuando uno se propone dirigir a los hombres 
es necesario no perder de vista que son monos malvados”, 
lo que ratifica a renglón seguido de la siguiente manera: 
“Cuando se desea transformar a los hombres en buenos, sa- 
bios, libres, moderados, generosos se está obligado fatal- 
mente a querer matarlos todos”. 

Estas ideas poco consoladoras justifican por qué Fran- 
ce no creía que las revoluciones modifican al hombre. 

“En ese mismo libro, hablando del abate Coignard, que 
es como decir hablando de sí mismo, France declara: “Ja- 
más fué un revolucionario. Tenía pocas ilusiones en cuanto 
a ésto y no pensaba que los gobiernos debieran ser destruí- 
dos de otra manera que por fuerzas ciegas y sordas, lentas 
e irresistibles, que arrastran todo”. Las leyes más ásperas 
—agrega— se pulen maravillosamente con el uso, y la 
clemencia del tiempo es más segura que la de los hombres”. 

Es pues, antes que todo, el hombre en sí el que se pre- 
senta a France cuando se asoma a la vida. 

No cree en la bondad natural del hombre ni en su 
perfección, y no confía en las sociedades que sean obra de 
sus propósitos o de sus manos. 

E No se puede ser más categóricamente antirrevolucio- 
nario. 

Pero en llegando aquí debemos detenernos un ins- 
tante. 
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Ser antírrevolucionario en France no significó nunca 
en él estar contra las revoluciones que modifican las rela- 
ciones políticas y económicas de la sociedad en beneficio de 
la clase vroletaria. 

De ninguna manera. 

Su posición de antirrevolucionario es para él un pro- 
blema del fuero interno, un resultado de una larga y do- 
lorosa reflexión, que en esa misma época, en ese mismo li- 
bro de “Las opiniones de Gerónimo Coignard'” se trans- 
parenta con sabor de tragedia íntima: Es cuando después 
de haber descubierto miserias y horrores, exclama: “Las 
verdades descubiertas por la inteligencia permanecen esté- 
riles. El corazón es el único capaz de fecundar sus sueños. 
El vierte la vida en todo lo que ama. Es por el sentimien- 
to que las semillas del bien son arrojadas al mundo. La ra- 
zón no tiene tanta virtud. Os confieso que he sido hasta 
abora demasiado razonable en la crítica de las leyes y las 
costumbres. Así, esta crítica caerá sin frutos y se secará co- 
mo un árbol quemado por la helada de Abril. Para servir 
a los hombres es necesario arrojar todo razonamiento, co- 
mo bagaje innecesario, y elevarse en alas del entusiasmo. 
Si se razona. no se volará jamás”. 

Es la voz de alarma que el propio France se da a sí 
mismo, es el grito sordo de su conciencia, el lamento de su 
desolación. 

“Si se razona no se volará jamás”. 

Desde años antes de este tránsito suyo de la biblioteca 
a la vida del siglo —<que se producirá abiertamente a raíz 
del proceso Dreyfus—, desde años antes, digo, France tiene 
una idea muy clara de los derechos del pensamiento y de los 
derechos de la sociedad. Es con anterioridad a su creación 
del abate Coignard, es en el apogeo de su suave escepticismo 
y de su ironía indulgente, que declara: “Cualesquiera que 
sean nuestras dudas filosóficas, estamos obligados a obrar 
en la vida como sí no dudáramos”. 

Esto preanuncia al pensador que va a prestar su ge- 
nerosa colaboración a los que luchan por el mejoramiento 


han tomado unos cuantos fragmentos de sus libros para 


económico y social del mundo. Y lo hará sin violentar y sin A 
renegar de ninguna de sus convicciones. El admite que la-sos 
ciedad puede cambiar aunque ello no modifique sustancial- 
mente en nada al hombre. : 
Sobre esta aparente contradicción, que no se ha que- 5 
rido ver con claridad, se han dicho muchas cosas sin senti- 
do: unos, ban querido ver en France un profesor de anar- y 
quía, lo que es un error por cuanto el anarquista está lle- 
no de optimismo y cree en la bondad natural del hombre 
y en la perfección de sus obras; otros, un diletante que ma- 
riposea entre varios pensamientos, sin entregarse por com=.. 
pleto a ninguno. Error éste que obedece a no haber com- 
prendido bien cuánto hay de escondida pasión en la obra 
y en la vida de France. Los socialistas de partido, a su vez, 


ponerlo al servicio de sus programas mínimos y de sus a 
contiendas electorales; y los reaccionarios han elegido tam- 
bién aquello que podría servirles para interpretarlo a su. 
maneta y decir: “France es de los nuestros”. , 

Menos mal que muerto France está su obra que ae 
de los equívocos. Conservémosla con cuidado, pues su 
destrucción nos haría caer en el grave peligro de los evan- 
gelios escritos por los discípulos. Be 

Si en 1893 lanza por boca del abate Coignard el la- 
mento de su desolación y la voz de alarma de quien ha pe- “AR 
netrado demasiado. profundamente en el conocimiento de 3 
la naturaleza humana, pronto a esa voz seguirá otra más 
vibrante: lá de protesta contra la injusta condena al ca- q 
pitán Dreyfus y contra la detención no menos injusta del TAS 
Coronel Picquart. 3 

Es el 28 de Noviembre de 1898 que en el meeting 
organizado por profesores y estudiantes de la Universidad d 
en favor de Dreyfus y del coronel Picquart, Anatole Fran- 
ce exclama: “¡Basta de palabras. Actos!”. Y reclama la 
supresión de los consejos de guerra. ; 

La obra de France ya tiene, entonces, una inconfun- 
dible proyección social. Un año antes ha publicado “El 
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olmo del paseo”, el primer libro de su historia contempo- 
ránea. 

France entra bajo la figura del profesor Luciano 
Bergeret en la tercera fase de su vida. No es ya sólo un es- 
pectador de la sociedad, como el abate Coignard, sino tam- 
bién un combatiente. No tiene la sonrisa candorosa de Sil- 
vestre Bonnard, ni la escéptica de Coignard; su sonrisa es 
la más humana de las tres: en ella hay sufrimiento. 

En esta tercer fase sobreviven todas sus creaciones an- 
teriores, todas sus ideas expresadas a través de su ya larga 
obra; no renegará de nada, no saltará de su pesimismo na- 
tural a un optimismo forzado; creerá y dudará, tendrá des- 
engaños e ilusiones; será generoso y amable, y en su ironía 
predominará siempre la indulgencia, salvo una excepción: 
cuando escriba en 1909 “La Isla de los Pingúinos””, por- 
que vió miserias también entre algunos de los que com- 
batían a su lado. 

Es siempre el mismo France que seis años antes de es- 
cribir “El olmo del paseo” había declarado en el diario 
parisiense “Le Temps”: “Es necesario tener el espíritu lar- 
gamente abierto sobre la vida y sobre las ideas” 

Y así se mantuvo hasta el fin de su vida. 

Esta tercer fase de su vida, que divide de la anterior 
muy claramente el proceso Dreyfus, Anatole France la ini- 
cia con el libro que ya he mencionado, “El olmo del pa- 
seo””, seguido de inmediato por “El maniquí de mimbre”, 
dedicado al examen de su penosa vida conyugal, conti- 


“ nuado luego por “El anillo de amatista”, historia llena de 


sugestiones de la vida francesa de fines del siglo XIX, en 
la que desenmascara finamente la hipocresía de la iglesia, 
terminándose esta breve historia contemporánea por un 
cuarto libro: “El Señor Bergeret en París” 

Vamos a detenernos un momento en este último li- 
bro, porque él nos muestra bien al desnudo cómo las injus- 
ticias sociales habían ganado el pensamiento y el corazón 
de France. La conciencia de las mismas no harían de Fran- 
ce un conductor de multitudes. Eso será imposible, pues si 
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tiene algún coraje en la vida —como él declara— reflexio- 
na, y “la reflexión daña mucho a la intrepidez”. 

France no manifiesta sobre las injusticias sociales otras 
ideas que las que brotan naturalmente de un pensamiento 
al que duele comprobarlas. No es marxista, ni bakuninis- 
ta, ni resuelve sus preocupaciones o sus angustias con un 
sistema o clave, táctica o doctrina para desentrañar la 
causa y señalar el remedio. No.es un escritor social, por lo 
tanto, en el sentido claro que esta palabra tiene para los 
que luchan; su obra está casi totalmente dedicada a mos- 
trarnos al desnudo y a la vez: las sonrisas y la mueca de 
los músculos, la sinceridad y la hipocresía, la generosidad 
y la avaricia, la grandeza y la miseria, la dureza y la dulzu- 
ra, los horrores y las bellezas de la naturaleza humana. 

El punto central de su obra es, pues. el hombre, no la 
sociedad. 

No es que aisle al hombre del medio y el tiempo en 
que vive, pues lo condiciona íntimamente a ambos. Basta 


recordar lo que Luciano Bergeret dice a su hija Paulina en - 


el libro “El Señor Bergeret en París'*: —-Ella le pregunta: 
“¿No crees que los hombres son buenos naturalmente y que 
es la sociedad quien los hace malos? 

—-“No -—le contesta Bergeret—. No creo que los 
hombres sean buenos naturalmente. Veo, más bien, que 
ellos salen penosamente y poco a poco de la barbarie ori- 
ginal y que organizan con grandes esfuerzos una justicia 
incierta y una bondad precaria. Está lejos el día en que se- 
rán dulces y benevolentes los unos para con los otros... Pe- 
ro creo también que los hombres son menos feroces cuando 
son menos miserables”. 

Y dos páginas más adelante, cuando Paulina le inte- 
rroga si en la república futura de que él le habla todos se- 
rán felices, Bergeret le contesta: ¿ 

—-"No. El mal moral y el mal físico, sin cesar com- 
batidos, compartirán sin cesar con la felicidad y la alegría 
el imperio de la tierra, como las noches suceden a los días... 
Pero a los males inevitables, a esos males a la vez vulga- 
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res y augustos que resultan de la condición humana, no se 


agregarán los males artificiales que resultan de nuestra con- 


dición social. Los hombres no serán deformados entonces 
por un trabajo inicuo en el cual hoy mueren más bien que 
viven. El esclavo saldrá de la ergástula y la usina no de- 
vorará más los hombres a millones” 

Y aquí estamos ante lo que nos dá el verdadero sen- 
tido de la actitud de France frente a las luchas sociales de 
su época y, en general, frente a las revoluciones. Ñ 

Cuando Bergeret acaba de anunciar, con una esperan- 
za en la que hay mucha más pasión de lo que se cree, que en 
la república o en la sociedad futura el esclavo saldrá de la 
ergástula y la usina dejará de devorar los cuerpos huma- 
nos a millones, agrega: “Esta liberación la espero de la má- 
quina misma... Pero no es nada, no es nada que las poleas, 
los engranajes, las bielas, las manivelas, lo deslizadores, los 
volantes se humanicen, si los hombres guardan un corazón 
de hierro” E 

Es el trágico conflicto en que se encuentra France ante 
las luchas sociales de su época, ante las revoluciones de to- 


«dos los tiempos. 


Desear la más amplia justicia social y al mismo tiem- 
po dudar del resultado en el hombre mismo. 

El primer líbro suyo en el que dramatiza este conflic- 
to y sume en la desesperanza es “La isla de los Pingúínos”, 
en el que después de la destrucción de la sociedad abomina- 
ble, el mundo recomienza para llegar a otra sociedad abo- 


minable como aquella. Es la historia sin fin, la cadena de 


iniquidades que no se rompe. 

Un criterio marxista podría sostener con éxito que 
este penoso resultado se debe sólo al medio empleado para 
abatir la sociedad injusta y que no es la destrucción del 
mundo lo que hay que buscar sino la supresión de las cla- 
ses, previo paso por un período circunstancial de la dicta- 
dura del proletariado. 

Pero eso es si encaramos el problema del punto de vis- 
ta social; y France lo encara, como he dicho, del punto de 
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vista del hombre. de quien no está seguro si se desprenderá 
de su “corazón de hierro”, al decir de Luciano Bergeret. 

Después de “La isla de los pingiinos” viene otro li- 
bro en el que define sin eufemismos su pensamiento en 
cuanto a las revoluciones. Me refiero a “Los dioses tienen 
sed”. Lo que allí se plantea es siempre el mismo proble- 
ma: el del hombre. ¿Qué puede modificarlo, en sustancia, 
una revolución? ... Pero de ninguna manera France es- 
tá por la monarquía y los privilegios. De ninguna ma-. 
nera France quiere ahogar los principios .y conquistas so- 
ciales y económicas de la revolución. Lo expresa con hon- 
da emoción, por ejemplo, cuando Evaristo Gamelin, ju- 
rado del tribunal revolucionario, levanta bruscamente en 
sus brazos a un niño y le dice: “Crecerás libre, feliz y lo 
deberás al infame Gamelin”. 

Pero hay un tercer libro donde la desolación de Fran- 
ce, fruto siempre de su examen directo del hombre, llega 
a su punto máximo: es en “La rebelión de los ángeles”. 

Magnífico y sombrio libro en que el pensamiento de 
France está lleno de angustia. Satán, el gran rebelde, la es- 
peranza de todos los ángeles que como él han sido arroja- 
dos del cielo —o lo han abandonado— por estar discon- 
formes con los privilegios que se arroga o distribuye el Al- 
tísimo, Satán, digo, próximo a conquistar el cielo para es- 
tablecer el reino de la justicia, tiene un sueño que le anun- 
cia que él también, una vez en el trono, hará lo mismo que 
su poderoso enemigo. Y entonces, sobrecogido de dolor su 
corazón, renuncia a la conquista del cielo y pide a sus fieles 
que le obedezcan. 

En ese momento, Satán —+es decir France— piensa en 
el hombre, transido de amargura, de desolación y de pie- 
dad. 

La abundante obra de France, tanto como su larga vi- 
da, nos demuestran que en France no ha habido alternati- 
vas entre escoger el camino de la obra social y el del examen. 
Y ni siquiera que esas alternativas provengan de un cálculo 
de mayor o menor rendimiento. 
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Su problema íntimo, su gran problema, es el hombre. 
— Por eso gravitan mucho en su pensamiento las ideas del 
bien y del mal, por ej. la de que el mal es necesario y que 
el mal es la razón de ser del bien, etc. 

Y ese enfoque persistente del hombre lo aleja de la 
lucha diaria, que se realiza en función de la sociedad. 

Así lo sorprende la guerra de 1914. Una carta gene- 
rosa, pero imprudente, en la que invita a estrechar la mano 
al enemigo vencido después de la victoria, reune contra él 
montañas de odios; y para salvarse, y como no es hombre 
de lucha, echa tierra sobre esa carta, se excusa y se repliega 
sobre sí mismo. 

¡Humillación dolorosa para un pensamiento que se 
atrevió a tánto! 

Escribe, para calmar la indignación aún latente, pá- 
ginas pobres, alocuciones patrióticas de segundo orden. To- 
do ésto lc amarga y cuando puede hablar, pasada la guerra, 
se arrepiente de ello como de la más mala acción de su 
vida. 

No se trata de perdonar a France. sino de compren- 
derlo. | 

Piénsese por un momento que él escribe esa carta con 
un candor y una confianza que lo entrega indefenso como 
presa fácil para una jauría. Piénsese que ningún hombre 
que tiene un vasto plan de lucha y quiere conservarse in- 
tacto para ella comete la ingenuidad y hasta la torpeza de 
lanzar una carta en esa forma, en plena guerra, aislado, sin 
partido, dentro de. las fronteras de su propio país. 

Si Anatole France hubiera gritado desde afuera, como 
pudieron hacerlo otros, se hubiera ahorrado esos años humi- 
llantes y amargos. 

Pero careció de esa suerte. 

Lo que habría de salir de esa guerra no estaba, por 
lo demás, en sus manos, sino en la de los bolcheviques, 
que, desterrados otrora por el gobierno Zarista, que aca- 
baba de desplomarse, se dirigían presurosos a Rusia para 
conquistar el poder. 


“Sabemos cuánta esperanza tenía puesta ERE Da da 
trunfo de los comunistas. Día tras día desde su retiro de 
Turena, seguía con ansiedad la lucha que se libraba contra 


Kerensky. Y admiraba a Lenin porque veía en él al genio 


propulsor de la revolución europea. e ! 
Este rápido análisis que he hecho de France ante las 


dos más grandes luchas sociales de su época: el proceso Drey- 


fus y la revolución rusa —(y no olvidemos el decidido apo- 
yo de Anatole France a la revolución de 1905 contra el za- 
rismo) — ese rápido análisis, digo, nos demuestra que a pe- 
sar de no creer en el resultado favorable en el hombre mis- 
mo de una amplia conquista de Justicia social, él no hu- 
_biera dudado en unirse pasado mañana, en París, a la gran 
manifestación de las izquierdas. E 


E 
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En recuerdo de Henri Barbusse 


Por ANIBAI, PONCE 


Hace muy pocos meses, en circunstancias memorables 


para mí, pude decirle a Henri Barbusse, con emoción pro- 


funda, hasta donde había llegado en el corazón de las ma- : 


sas argentinas. 
Paréceme verlo aún en la vieja redacción de “Mon- 


de”: alto y flaco; desgarbado y triste; los claros ojos, de 


mirada ausente; las crenchas lacias cayéndole en desorden 
sobre la frente abierta; las manos huesudas, con un tem- 
blor de enfermo. De su retiro de Miramar —lejano rin- 


cón de los Alpes desde donde espiaba como un vigía el más 


ligero indicio de tormenta— había vuelto a París, preci- 
pitadamente, para convocar de urgencia ese magnífico ““Co- 
mité Mundial contra la Guerra y el Fascismo”, que había 
ido formando con labor de muchos años, y que tiene hoy 
desparramado por el mundo, millares y millares de sec- 
ciones. Por vez primera, después de la amenaza del 6 de 
febrero, el Comité Mundial se había constituído en ple- 
no. Colgaban de las paredes los afiches elocuentes; se des- 


parramaban sobre las mesas los documentos y los libros, 


los telegramas y los mensajes. Gritos indignados de pro- 
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testa, testimonios vehementes del horror de la guerra, lle- 
gaban hasta allí desde las regiones más lejanas: desde la 
Bulgaria mártir y el Paraguay desangrado, hasta la Chi- 
na en revuelta y la Alemania prisionera. Como en las vís- 
peras trágicas del año 14, nadie ignoraba que la guerra se 
venía a pasos largos: en el Oriente lejano, el Japón feudal 
preparando a plena luz su tantas veces anunciada puñalada 
a Rusia; en la América nuestra, dos pueblos hermanos 
despedazándose por un conflicto de mercaderes, que la paz 
mentida ha dejado en latencia; y a pocas horas de París, 
en el centro mismo de Europa, las tiranías fascistas movi- 
lizando sus ejércitos para derivar hacia afuera la indigna- 
ción creciente de los pueblos sufridos. 

El Comité Mundial era, en ese instante, como lo si- 
gue siendo todavía, el verdadero corazón del mundo. Y 
uno a uno iban respondiendo a su llamado, desde la vene- 
rable Gabriela Duchenne, cuya ancianidad animosa en- 
carna allí mejor que nadie la decidida voluntad de las mu- 
jeres, hasta el no menos venerable Francis Jourdain que en 
esos mismos días había puesto al desnudo en una carta 
magnífica la traición sin disculpas de Panait Istrati; y des- 
de la reciedumbre obrera de Rabatté, repuesto apenas de 
sus prisiones en España por no haber querido silenciar en 
“Monde” la barbarie inaudita de la represión de Lerroux, 
hasta la grácil silueta de Etienne Constant y la figura amu- 
chachada de Luis Dolivet, representantes y símbolos del 
entusiasmo estudiantil. Cuando Barbusse empezó a ha- 
blar, con aquella su voz un tanto opaca, se hizo de inme- 
diato ese silencio impresionante que la expectativa le for- 
maba en todas partes, como reconocimiento de un derecho 
que nadie se hubiera atrevido a disputarle. 

Casi veinte años habían transcurrido desde que “El 
Fuego'” le diera renombre universal; pero él seguía siendo 
todavía el soldado de la gran guerra con el espanto de la 
tragedia reflejándose en sus ojos. Durante dieciseis meses, 
día a día, su libro había contado todo el horror de la ma- 
tanza infame, del sufrimiento que enloquece, de la fatiga 
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que aplasta, del pantano de lodo y de sangre. Con un so- 
lo gesto, vigoroso y honrado, su libro acababa para siem- 
pre con la leyenda de la guerra deslumbrante y heróica. 
Para aquel escritor que la vivió de veras, entre los solda- 
dos sin ilusiones y sin entusiasmo, la guerra sólo era el mu- 
nón sangriento y las órbitas huecas, el agua hasta el vien- 
tre y la monotonía infinita de las miserias. Pero algo ha- 
bía además en aquel libro; algo que lo arrancaba del mis- 
mo horror que describía y que lo lanzaba hacia el porve- 
nir con una luz de esperanza. Era la pálida silueta del ca- 
poral Bertrand, silenciosa casi siempre con su sonrisa re- 
flexiva, pero que en una ocasión, pocas horas antes de mo- 
rir, confiesa en la calma del crepúsculo el secreto de los pen- 
samientos que le angustian. “Hay una figura —dice— 
que se ha elevado por encima de la guerra y que brillará 
por la belleza y el coraje: Liebknecht”. En plena guerra, 
Barbusse entreveía así lo que nosotros sabemos hoy con 
certidumbre plena. Confusamente, sin precisar quizá todo 
su alcance, el caporal Bertrand había lanzado el grito que 
la generación siguiente repetirá a grandes voces: para lu- 
char contra la guerra todos los medios continuarán siendo 
irremediablemente inútiles, mientras no se los ponga en el 
camino que Carlos Liebknecht glorificó con su sangre y 
que un lector de “El Fuego”, desterrado en Suiza, reco- 
rrería hasta el fín con un paso de triunfo. 

¡El caporal Bertrand! ¿Quién no lo ha identificado 
con Barbusse a lo largo de aquellas páginas terribles? 
¿Quién no: ha sentido las torturas del escritor en aquel 
soldado silencioso, —silencioso de tanto dolor reprimido, 
de tanta cólera ahogada, de tanto desprecio por los misera- 
bles que medran con las guerras? Así volví a sentirlo yo, 
mientras Barbusse hablaba, en aquella tarde memorable. 
Su amistad generosa me había concedido un puesto a su 
lado, y al escucharlo así, tan cerca de mi cariño y de mi 
admiración, se me antojó que vestía de nuevo el capote 
gris y el casco de guerra: tal como lo veíamos siempre los 
que en “El Fuego” aprendimos a reflexionar sobre la gue- 
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rra; tal como lo tenía yo cuando muchacho, entre los re- 
tratos de mi pieza de estudiante. Era sí al caporal Bertrand 
a quien yo oía: pero un caporal que en veinte años se ha- 
bía renovado el alma, precisado en la doctrina, esclarecido 
en la acción. En la novela, Bertrand muere poco tiempo 
después de haber lanzado su grito de fé; y Barbusse hizo 
bien en dejarlo morir. No hubiera recorrido el largo cami- 
no que lo ha llevado hasta la gloria, sino hubiera asesina- 
do en Bertrand a su propio pasado: asfixiante pasado que 
nos envenena el alma casi en el instante de nacer, y que se 
infiltra de tal modo en la intimidad del pensamiento y la 
conducta que sólo es posible vencerlo en continuado he- 
roísmo. 

Ese heroísmo, el posterior a la guerra, el que vivió 
hasta la hora de su muerte en el corazón de la patria pro- 
letaria, es precisamente lo que hubo en Barbusse de más 
noble y ejemplar. Otra batalla, más terrible que las vivi- 
das en la semiinconsciencia de las trincheras y el asalto, 
empezó desde entonces para él. Era necesario gritar a las 
gentes lo que Bertrand había descubierto poco antes de 
morir: No habrá paz duradera hasta que las masas no im- 
pongan al fin su voluntad. Romper el engaño y la ruti- 
na, exhibir en toda su crudeza los ocultos resortes de la 
guerra; mostrarla tal cual es: nó como accidente incom- 
prensible y aislado, sino como manifestación brutal de 
esa otra lucha permanente que las exigencias del mercado 
engendran y alimentan; desenmascarar lo que hay de in- 
genuo y de suicida en tantas ilusiones pacifistas que se de- 
tienen en la corteza de los hechos; reafirmar la confianza 
de las masas en su propia capacidad de constructoras y de 
guías: ese fué desde entonces su problema; el que llevó 
Barbusse bajo el sarcasmo y la calumnia, el que defendió 
del insulto y de la infamia. Porque digámoslo nosotros 
con orgullo; nosotros escritores que desconfíamos a veces 
de nuestra propias fuerzas: hay una grandeza rara vez 
igualada en el espectáculo del sabio o del artista que des- 
pués de sentir en carne propia la tragedia de las grandes 
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masas, la carga en su conciencia angustiada, la convierte 
en el núcleo inflamado de su pensamiento y de sus sueños, 
y una vez que ha logrado herirla en la raíz, entrega a las 
masas con un libro o con un verso el remedio de una an- 
gustia que empezó siendo la de todos antes que él la sin- 
tiera como suya. 

Desde el grupo “Claridad” primero, desde la revista 
“Monde'” después, desde el “Comité Mundial contra la 
Guerra y el Fascismo” al fin, Barbusse no se dió tregua 
un sólo día. Pocos escritores han tenido una influencia más 
vasta que la suya, una acción más intensa y duradera. A 
todos los idiomas de la Tierra estaban traducidos sus li- 
bros; todas las multitudes lo saludaban como amigo. Po- 
co importa que le discuta ahora la prensa burguesa, la ca- 
lidad de su prosa o que le desfigure a sabiendas mostrán- 
dolo como a un iluso. Con el seguro instinto de las multi- 
tudes, hace rato ya que la verdad se ha abierto paso. Por 
su Obra de escritor, por su prédica de apóstol, por su capa- 
cidad de organizador, Barbusse ha salvado la dignidad de 
la inteligencia. Frente a los timoratos que se refugian en 
el arte puro y frente a los corrompidos que defienden su 
pitanza, él ha sacrificado la '“carrera”, los '“honores”, las 
“academias”, las “cátedras”: Orgulloso de ayudar con su 
talento al proletariado revolucionario y de no reconocer sl- 
no en él, al único juez de sus actos. 

Poco antes de partir para Rusia, en un momento dra- 
mático de la política francesa, tuvo Henri Barbusse la 
fortuna de asistir a la más extraordinaria manifestación 
de frente único que hasta hoy se haya realizado. Escrito- 
res y obreros, estudiantes y empleados, combatientes y at- 
tistas, —todo el París que trabaja y que crea, desde Jean 
Valjean “miserable”, hasta Jean Perrin, premio Nobel 
de Física— todo el París de las tres revoluciones lo saludó 
al pasar con una ovación clamorosa. Con los ojos húme- 
dos y la garganta apretada, Barbusse comprendió, sin du- 
da, que el Caporal Bertrand no había muerto en vano; que 
despierta por fin la clara conciencia de las masas rebel- 


de 
des; tan clara y tan segura de sí misma que aún K 
derrotas momentáneas se sienten capaces de lanzar al rostro | 
de la reacción el desafío orgulloso de los mineros de As- | 
-—turias: “Perseguidnos, torturadnos, matadnos. No. por 
eso vuestro desastre y nuestra victoria serán menos inevi- 
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Análisis de Libros y Revistas 


Por R. MAC NAIR WILSON 


MADAME DE STAEL Y SUS AMIGOS 
(1766-1817) 


Traducción de G. Roth, Agregado de la Universidad. Un volumen in-8 
de la Bibliotheque Historique. 


Editor Payot, París. S 


En la Bibliotheque Historique aparece ahora una muy inte- 
resante biografía de Mme. de Stael, que difiere sobre todo de las 
precedentes porque el autor estudia su modelo nó como mujer de 
letras sino como mujer política, la primera de las mujeres políticas 
modernas. “La vida de Mme. de Stael, dice el autor en su prefa- 
cio, ha estado tan intimamente ligada a la historia política de Eu- 
ropa, durante un período de una importancia tan capital, que no 
sería posible aislarla del ambiente en que se deslizó: Para trazar es- 
ta biografía, es necesario evocar la historia europea desde la guerra 
de Siete Años hasta la caída de Napoleón. Una tarea tan conside- 
rable sólo se justifica porque Mme. de Stael ha desempeñado un 
papel de un carácter decisivo. Luis XVI y Napoleón han demostra- 
do ambos, por sus actos, que comprendían hasta qué punto era 
ella temible. Todas sus obras literarias, sin excepción, son panfle- 
tos políticos de los que sólo se puede medir la importancia acercán- 
dolos a los acontecimientos que los motivaron. Los monumentos 
de Roma, la campaña inglesa, las estepas rusas, las cúpulas doradas 
de Moscú eran para Mme. de Stael pretextos políticos. ¡Hasta las 
emociones de su corazón pertenecían en cierto modo a esta catego- 
ría! Sus deseos desenfrenados encontraron satisfacción en numero- 
sas aventuras y sus amantes, en su mayor parte, sirvieron sus de- 
signios políticos. 

Alrededor del personaje principal que el autor ha hecho revi- 
vir sin mayor esfuerzo — tan desbordante fué su modelo de vida 
y de actividad — también supo evocar con mucha comprensión 
psicológica todos los grandes personajes de su tiempo, sus nume- 
rosos amigos, sus enemigos, no menos numerosos. ¡Y qué enemigos, 
puesto que Napoleón los encabezaba! 


0 Lo que sentían el uno por el otro Mie de ¿SEA al e 
Es , lo muestran bien dos citas de los escritos de ambos, que O E 
Mac Nair Wilson: “No quiero a Mme. de Stael en París, decía el 
Emperador a Metternich. Es una máquina en movimiento ' que 
trastorna los salones. Sólo en Francia es de temer una mujer seme- 
jante y nada quiero con ella.”” A lo que Germana de Stael replicaba: 
“El me teme; he ahí mi gozo, mi orgullo y he ahí mi terror.” Y 
_en el fondo, concluye Mac Nair Wilson, Bonaparte y ella se ase- 
mejaban más de lo que ellos se hubieran allanado a reconocer. Agi- 
les, ardientes, dominadores, fáciles de conmover superficialmente pe- 
- ro inmutables en el fondo, temerarios dentro de los límites de una 
extrema prudencia, ellos abrían sus respectivos caminos a través de 
la existencia de los otros. 


OPINIONES INOFENSIVAS 


Por ANIBAL PONCE 


HISTORIA UNIVERSAL DE LA INFAMIA 


Aunque el título lleva su buena dosis de “fumistería””, no es 
Jel todo ajeno al contenido del volumen. Las siete narraciones a 
que alude la ““Flistoria universal de la infamia'””, con no agotar el 
tema, representan cada cual a su modo otros tantos aspectos de la 
vileza humana: con Lazarus Morell, el tráfico de negros; con Tom 
Castro, los falsarios heredípetas; con la viuda Ching, los asaltos pi- 
ratas; con Monk Eastman, la vida de los pistoleros; con Bill Harri- 
gan, la del crimen inútil: con Kotsuké, el feudalismo asiático; con 


Hakim, las supercherías de los falsos profetas. Siete infamias — a 
una por capítulo — no pueden encerrar, con ser tremendas, la his- 
toria universal del deshonor... Pero aunque falten muchos con- 


denados en los círculos de este infierno, bastan y sobran para dar 
sostenida unidad a los “ejercicios narrativos”” que Borges ha reuni- 
do en su libro. 

Porque ese es, sin duda, y por propia confidencia del autor, 
ia intención dominante en las “infamias'”: puros ejercicios de na- 
rrador, en los que puede saborearse, una vez más, el prosista exacto 
y sabio que hay en Borges. La vida de las corsarias o de los pisto- 
leros, de los criminales o de los intrigantes, resultan en manos de 


Borges otras tantas “oportunidades suntuosas”” para sus enumera- 


ciones dispares, sus adjetivos certeros, su efectos de un humorismo 
inesperado. 

Añadido al volumen, con otros ejercicios no ya de narrador, 
sino de traductor y de “lector”, va un relato que lleva por título 
“Hombre de la esquina rosada”, y que aunque no pertenece estric- 
tamente a la historia de la infamia, es en mi opinión lo más acaba- 
do de este libro. Evocación sobria y vigorosa del malevaje arraba- 
lero, “Hombre de la esquina rosada” es una de las pinturas más fe- 
lices de esos turbios ambientes de las barriadas porteñas, que algu- 
nos tangos bravíos han sabido recoger en sus letras canallas y en sus 
músicas roncas. No falta en él ni la expresión soez ni la descrip- 
ción más cruda; pero bien le van al colorido del relato, a la fuerza 
del trazo, a la atmósfera espesa de la milonga trágica. 
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No sé si Borges ha pensado también en este cuento en el mo- 
mento en que escribió que sus “ejercicios de prosas narrativas” ni 
son ni quieren ser psicológicos. Injusto a sabiendas hubiera sido en 
tal caso. Rosendo, Francisco Real, y sobre todo el narrador de el 
“Hombre de la esquina rosada”, son algo más que matones de tan- 
go o de saínete. Las dos o tres páginas en que el humillado mucha- 
chón de Villa Santa Rita “forcejea por sentir que a él nada repre- 
senta'' la ofensa cruel que acaban de inferirle al barrio, son de un 
relieve psicológico cabal. “Yo hubiera querido estar de una vez en 
el día siguiente — dice por ahí; — yo me quería salir de esa no- 
che”. Y de un manotón arroja a un charco el clavel compadrón que 
hasta este instante llevaba en la oreja con orgullo. 

¿Influencia de los primeros films de von Sternberg? Así lo 
da a entender el mismo Borges; así es posible que sea, en realidad. 
Pero los mejores cuentistas ya sabían de esas cosas antes que el ci- 
nematógrafo las subrayara con su. lenguaje eficaz. 
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